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· PRESENTAClON

La presencia predominante de un producto agrícola para la exportación
trae como consecuencia transformaciones en la estructura socio-económica de la na­
ción.

La trascendencia de esta temática y la necesidad de profundizar en el análí­
sis que permita desentrafiar los vínculos que atan esta producción con otros segmen­
tos de la actividad económica y social, motivaron que la Facultad Latinoamericana
de Ciencias Sociales, sede Ecuador, con el apoyo financiero institucional del Inter­
natíonal Development Research Center, llevara a cabo la investigación que da origen
a este libro.

Un equipo de investigadores de nuestra Facultad dirigidos por Carlos La­
rrea, sumaron esfuerzos y conocimientos para que el estudio exhaustivo de todas las
dimensiones del complejo bananero, fuera puesto al alcance de la comunidad aca­
démica y público en general.

Esperamos que esta colaboración intelectual, este nuevo aporte de la Fa­
cultad Latinoamericana de Ciencias Sociales, contribuya a enriquecer la compren­
sión de la realidad ecuatoriana.

Jaime Durán Barba
DIRECTOR FLACso.ECUADOR



Carlos Larrea Maldonado

INTRODUCCION

Es ampliamente reconocida la importancia del sector primario exportador
en la estructura socioeconómica de América Latina. Durante la etapa de "expansión
hacia afuera", las exportaciones de alimentos y materias primas constituyeron el
factor determinante de la dinámica económica; más tarde, en la fase de "industriali­
zación sustitutiva", su papel en el abastecimiento de divisas, indispensables para la
dotación de bienes de capital y materias primas a la industria, ha sido fundamental;
actualmente, en un escenario caracterizado por el estancamiento económico y la
abultada deuda externa, la disponibilidad de divisas es una variable estratégica en la
evolución de la economía.

Si bien la significación económica del sector primario exportador está ex­
tensamente documentada, se ha estudiado menos sobre su papel en la configuración
histórica de la estructura social. Desde una perspectiva general, S. Amín plantea que
la especialización de los países periféricos en el abastecimiento al mercado mundial
de bienes primarios intensivos en el empleo de mano de obra, condujo a que la es­
tructura social se supeditara por distintos mecanismos, económicos y extraeconó­
micos, a proporcionar mano de obra abundante y barata para el sector exportador
en expansión. Este imperativo explica el mantenimiento y recreación de formas no ca­
pitalistas de producción, y la consolidación de una estructura social caracterizada
por una distribución polarizada del ingreso, por la persistencia de agudas diferencias
intersectoriales de productividad y por un grave déficit en la satisfacción de las neo
cesidades básicas de la población. 1

1 S. Amín. La acumulación en escala mundial. Buenos Aires, Siglo XXI, 1975.
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Aceptada esta perspectiva general, que es compartida por diversos analistas
de la problemática del subdesarrollo, queda por explicar la evolución particular que,
en cada país y etapa histórica, tuvo la interacción entre la estructura social preexis-

tente yel ~ector @xportndor. Ello fUé gét\éfartdo una conflgurad6nsocloeconórníca
heterogénea y diversa en los distintos países de América Latina.

En el Ecuador, la inestabilidad secular del sector externo ha sido pronun­
ciada, demarcándose con claridad las fases de auge y crisis asociadas a la producción
dominante de un bien de exportación: el cacao entre 1860 y 1920, el banano entre
1948 y 1972 y, luego, el petróleo.

Los cambios en la estructura socioeconómica nacional en cada una de es­
tas fases han sido profundos y diferentes entre sí. Las características de cada como
piejo exportador, así como sus variadas formas de articulación a otros sectores de la
estructura económica y social, han dado origen a situaciones diversas en cuanto a la
existencia y funcionalidad de formas no capitalistas de producción, configuración
regional de la economía, crecimiento urbano, distribución del ingreso, y articula­
ción entre los sectores productivos.

Aunque las transformaciones en la estructura social del país han sido rápi­
das, se han mantenido ciertos rasgos comunes a lo largo del tiempo; uno de ellos es
la persistencia de agudas deficiencias en la satisfacción de las necesidades básicas de
la mayoría de la población, cuyos niveles de vida, que apenas bordean el límite de
la subsistencia, evidencian la limitada capacidad de difusión social del crecimiento
económico que ha caracterizado, en sus distintos momentos, a la sociedad ecuato­
riana.

El impacto económico del boom petrolero de los años 70 ubicó al Ecuador
en una posición intermedia entre los países de la región respecto a sus niveles alean­
zados de crecimiento; no ocurrió lo mismo desde el punto de vista social; el Ecua­
dor continúa ocupando una posición atrasada en América Latina, y los avancesen las
condiciones de vida de la población, que se han producido durante los años de pros­
peridad económica reciente, han sido modestos. 2

Una de las razones por las cuales el crecimiento de la economía ha evi­
denciado una limitada capacidad de propagación social es la existencia de una es­
tructura social altamente concentrada y marginalízante, cuyos elementos básicos
se consolidaron principalmente durante el ciclo exportador bananero. La interde­
pendencia entre las estructuras sociales preexistentes en el país y las necesidades
creadas por el rápido desarrollo del sector exportador, repercutió en el surgimiento
de condiciones estructurales que impidieron una adecuada propagación social de los
beneficios del crecimiento económico.

En estudios previos se caracterizó el modelo de articulación sectorial, re­
gional y social que se desarrolló en el país durante la primera etapa del período bana-

2 ISS-PREALC. Planificación para lasnecesidades básicas en América Latina. Quito, 1983,
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nero (1948-65) Y su evolución hasta 1972. 3 Sin embargo, tanto la dinámica socio­
económica del país, como las condiciones del mercado bananero mundial se han
modificado profundamente durante las últimas décadas, creando nuevas condicío­
nes que han transformado al sector exportador bananero y a la relación que estable­
ce con la estructura socíoeconómica nacional. Desde la década de 1970, las exporta­
ciones de petróleo, el crecimiento industrial, la modernización agropecuaria, las
transformaciones en la estructura agraria y la crisis reciente han modificado las con­
diciones internas. Sin embargo, es probable que el factor de mayor importancia en
los cambios del complejo bananero provenga de la dinámica propia del mercado in­
ternacional de este producto. El estudio de F. Ellis 4 y otros trabajos sobre el tema
demuestran la presencia de innovaciones permanentes en la actividad bananera, que
permiten a las transnacionales adecuarse a las dinámicas condiciones económicas,
sociales y políticas de los países donde operan. 5
. El Ecuador continúa siendo el primer exportador mundial de banano, pero

el desarrollo de este cultivo presenta características sociales y económicas substan­
cialmente distintas de las prevalecientes en otros importantes países exportadores.
Así, la producción de los cuatro principales exportadores centroamericanos 6 pro­
viene principalmente de grandes plantaciones controladas por tres empresas nortea­
mericanas y, en menor medida, de productores asociados, estrechamente ligados a
esas compañías; la exportación depende totalmente de las empresas mencionadas,
bajo una estructura de enclave. En cambio en Ecuador, desde el inicio, la participa­
ción de productores nacionales independientes ha sido mayoritaria, y la importan­
cia de exportadores nacionales es también significativa. De esta manera, la articula­
ción de la actividad bananera con la economía nacional es mayor que en Centroa­
mérica. Otros países exportadores importantes, donde no existe actualmente la
estructura de plantación, como Colombia, presentan también características dis­
tintas a las ecuatorianas.

Desde el punto de vista nacional es indudable la pérdida de la importancia
de la actividad bananera en las últimas décadas: los volúmenes exportados se han
mantenido estacionarios en 20 años, y el deterioro de los términos de intercambio
ha mermado considerablemente su capacidad adquisitiva. Por otro lado, los cam­
bios tecnológicos han conducido a reducciones de la superficie cultivada y de la

3 C. Larrca, El sector agroexportador y SU articulación en la econom (a ecuatoriana (1948.
J972): Subdesarrollo y crecimiento desigual. En L. Lefeber (ed.) Economta Política del

Ecuador: campo, región, nación. Quito, Corporación Editora Nacional, 1985;
C. Larrea. Empresas transnacionales }' exportación bananera en Ecuador (1948- 72): un

ensayo interpretativo. Quito, FLACSO, 1980.
4 F. Ellis. Las transnacionales del banano en Centroamérica. San José (Costa Rica), EDU·

CA,1983.
5 D. Glover. Contract [arming and the transnationals: Tesis de doctorado, Canadá, Univer­

sidad de Toronto, 1982. Capítulo 5.
6 En orden de importancia: Costa Rica, Honduras, Panamá y Guatemala.
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mano de obra, superiores al 50 %, Y han determinado la concentración regional
de los cultivos.Sin embargo, el banano continúa siendo uno de los primeros pro­
ductos de exportación, es el cultivo con mayor capacidad de empleo y uno de los
más importantes en cuanto a la extensión sembrada.

El objetivo central de este estudio es analizar los cambios recientes ex­
perimentados por el complejo agoexportador bananero, caracterizando sus condi­
ciones estructurales básicas y la relación que actualmente mantiene con la econo­
mía nacional. El énfasis de la investigación se centra en los factores que condicionan
la distribución social del excedente.

Este libro es el resultado del trabajo llevado a cabo por un equipo de in­
vestigación, dirigido por Carlos Larrea e integrado también por Paola Sylva y Malva
Espinosa. Cada autor tuvo a su cargo aspectos particulares del enfoque general. El
marco teórico-metodológico, la evolución histórica del complejo agroexportador bao
nanero y el modelo actual que sustenta al subsistema bananero han sido desarrolla­
dos por Carlos Larrea, Paola Sylva analizó 10 relativo a los productores bananeros,
mientras Malva Espinosa se ocupó de la reproducción de la fuerza de trabajo en el
caso de los estibadores y trabajadores vinculados al complejo bananero. Fue tam­
bién valiosa la colaboración y el apoyo de Manuel Chiriboga, pese a que no partici­
pó en la redacción final. El procesamiento de la información primaria fue realizado
por Carlos Larrea, Renato Landín y Silvia Sommaruga.

Este libro es una versión resumida del informe final de la investigación, que
presenta una explicación más detallada del contenido y metodología del estudio. La
síntesis fue realizada por María Cuvíy Carlos Larrea.

El Capítulo I presenta los componentes centrales del marco teórico utili­
zado, las tesis que sustenta la investigación y los objetivos de la misma.

El Capítulo 2 enfoca los antecedentes históricos, diferenciando los perío­
dos 1948·65 y 1965·76. En cada etapa se presenta, a grandes rasgos. la situación
del mercado internacional, el modelo de desarrollo y articulación dominante y sus
efectos sociales y regionales.

Los siguientes capítulos abordan la etapa actual, a partir de una presenta­
ción de los actores sociales. El Capítulo 3 ilustra en detalle la evolución del mercado
de exportación y las estrategias de las compañías mayores.

El Capítulo 4 trata sobre los productores bananeros, destacando el proble- •
ma de su caracterización social. Allí se analizan los efectos de los cambios recientes y
se entrega una tipología de la situación que hoy día prevalece.

El Capítulo 5 estudia la situación de los trabajadores, primero desde una
perspectiva general y, posteriormente, el caso de los estibadores portuarios.

El Capítulo 6 analiza las características del nuevo modelo, estructurado
desde 1976, Y sus efectos sociales y regionales.

En el Capítulo 7 se presentan las conclusiones y recomendaciones generales.'
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Carlos larrea Maldonado

1

MARCO CONCEPTUAL Y TESIS CENTRALES DEL ESTUDIO

EXPORTACION DE BIENES PRIMARIOS Y
DESARROLLO DESIGU AL

La temática del desarrollo desigual que enmarca este estudio puede consi­
derarse en dos dimensiones: la internacional y la nacional. La primera analiza la bre­
chaque separa a los países centrales de los periféricos; la segunda enfoca la persis­
tencia o profundización de los desequilibrios en la estructura económico-social de
los países periféricos. En esta última perspectiva se inscribe la investigación.

El crecimiento económico en los países periféricos, impulsado en gran me­
dida por la exportación de productos primarios, ha ido acompañado por elementos
como la coexistencia estable entre sectores capitalistas de alta productividad yeco­
nomías campesinas o artesanales u otras formas no capitalistas que tienen en común
su baja productividad; la aparición de amplios grupos marginados de los beneficios
del crecimiento de la economía, que conforman el sector llamado "informal" o la
"superpoblación relativa"; la persistencia de pronunciados desniveles en el ingreso y
productividad por hombre ocupado, reflejada tanto a nivel sectorial como regional,
que alcanza magnitudes superiores a las registradas en los países desarrollados en
cualquiera de sus fases históricas, y que tiende a profundizarse a lo largo del tíem­
po; y finalmente, la existencia de una estructura social concentrada que no ha pero
mítído la satisfacción de las necesidades básicas a la mayoría de la población.

La investigación se propone explorar las relaciones entre el desarrollo del
sector agroexportador bananero y la estructura social de la costa sur ecuatoriana,
cuyos rasgos son similares a los descritos.
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S. Amín entrega una explicación estructural de ciertas características co­
munes a las sociedades de capitalismo periférico, como la persistencia de desniveles
sectoriales pronunciados en la productividad y la débil articulación interna del siso

Wna económico. Según este autor, la acumulación en las sociedades periféricas tie­
ne un carácter extroyertido, determinado por el abastecimiento de productos, prin­
cipalmente primarios, al mercado mundial. En los países centrales, esa acumulación

es outocentrada. esto es, impulsada por la expansión del mercado interno.
La periferia se ha especializado en el abastecimiento de bienes intensivos

en el empleo de mano de obra, obteniendo ventajas comparativas por sus bajos sao
laríos. En consecuencia, han adquirido funcionalidad para el proceso de acumula­
ción las condiciones sociales que posibilitan el abastecimiento de mano de obra bao
rata al sector exportador, como la persistencia y recreación de formas no capitalis­
tas de producción, que se transforman adaptándose a las necesidades del sector ex­
terno y alimentan un proceso de "acumulación primitiva permanente".

Al explorar, en este trabajo, las exigencias que plantea el desarrollo del sec­
tor exportador respecto al abastecimiento de mano de obra y bienes salario, se reto­
ma la orientación general de Amín, poniendo énfasis en el papel de las economías
campesinas u otras formas no capitalistas.

Otros autores han explicado las desigualdades sectoriales de productividad
enfatizando en la débil articulación entre el sector moderno, orientado al mercado
mundial, y los sectores tradicionales de la sociedad. A. Pinto, por ejemplo, explica
la "heterogeneidad estructural" en América Latina, afirmando que la escasa capaci­
dad de irradiación del sector "moderno", que puede crecer sin integrar a los secto­
res "tradicionales": conduce a la exclusión de estos últimos. I Es indudable que esta
concepción se ha inspirado principalmente en modelos de enclave, y no es generali­
zable al contexto latinoamericano.

Pese a que la actividad bananera en el Ecuador no puede concebirse como
un enclave, ya que históricamente ha mantenido un alto nivel de articulación con la
economía nacional, su evolución reciente indica una creciente autonomía y un de­
bilitamiento de sus relaciones con la sociedad nacional, en el sentido planteado por
Amín. En este contexto adquieren importancia las tesis de Pinto.

Las grandes diferencias nacionales y la diversidad de situaciones en las que
se ha desarrollado el modelo primario exportador en América Latina, sugieren la
necesidad de complementar enfoques abarcativos, como el de Amín, con análisis
más particulares.

El clásico trabajo de Cardoso y Faletto, 2 distingue dos modalidades básicas

A. Pinto. Naturaleza e implicaciones de la heterogeneidad estructural en AmériC4 Latina.
En A. Pinto et al. Tres ensayos sobre Chile y América Latina. Buenos Aires, Ed. Solar,

1971.
2 F. Cardoso y E. Faletto. Dependencia y desarrollo en AmériC4 Latina. México, Siglo

XXI,1981.
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en la fase de "expansión hacia afuera": una, cuando la producción para la exporta­
ción se encuentra en manos nacionales y, otra, cuando está controlada por empresas
extranjeras. Esta diferencia habría determinado caminos distintos en la evolución

social.
Otros trabajos añaden nuevos elementos a la división mencionada, logran­

do presentar una tipología más detallada. A. Barros de Castro explica los "orígenes
y constitución de los desequilibrios sectoriales, espaciales y sociales en las econo­
mías primario exportadoras" 3 latinoamericanas, analizando, en cada caso particu­
lar, dos órdenes de factoresr la intensidad en el uso del capital, el trabajo y los re­
cursos naturales y sus condiciones de remuneración en el sector exportador, y los
antecedentes histórico· geográficos del país considerado. A partir de ello, Barros de
Castro establece tres tipos de situaciones. El primero es el de la minería, con un uso
intensivo de capital, el aprovechamiento concentrado de recursos naturales y un li­
mitado empleo de mano de obra, La articulación a la economía nacional tiende a
ser débil y la participación nacional en el excedente está condicionada, esencialmen­
te, por la capacidad fiscal de gravar o participar en la actividad exportadora. El se­
gundo es el de la ganadería, que combina un aprovechamiento extensivo de los re­
cursos naturales y una limitada demanda de mano de obra: los requerimientos en
bienes salario o mano de obra del sector exportador son reducidos. El tercero es el
caso de los cultivos permanentes; allí se requiere una elevada ocupación de mano de
obra, y se da una importante difusión regional de la actividad exportadora, aunque
menos extensiva que en el caso de la ganadería.

Si el consumo local del producto de exportación es reducido, pero la de­
manda de fuerza de trabajo es intensiva, la expansión de la actividad de exportación
requiere que la economía nacional le abastezca de abundantes alimentos, bienes sao
lario y fuerza de trabajo. Cuando las condiciones internas son propicias para ello, se
genera una estrecha articulación entre el sector exportador y el sector agropecuario
doméstico. Finalmente, si existe abundante mano de obra disponible en un sector
doméstico de subsistencia, los salarios se regularán en toda la economía a niveles bao
jos.

A. Hirschman presenta un enfoque alternativo para el análisis de las rela­
ciones entre el sector externo y las economías domésticas. 4 Para ello generaliza su
concepto clásico de "enlaces" que, décadas atrás, lo había limitado a los estímulos
económicos a la inversión que se ponen en marcha a través de las relaciones insumo­
producto. Además de estos enlaces productivos, hacia adelante o hacia atrás. el autor

3 A. Barros de Castro. Una tentativa de interpretación del modelo histórico latinoatnerica­
no. En A. Bianchi et. al. América Latina: ensayos de interpretación económica. Santiago.

Ed. Universitaria, 1969, p. 83.
4 A. Hirchsman. Enfoque generalizado del.desarrollo por medio de enlaces, COIl referencia

especial a los productos básicos. El trimestre económico (México) 4S (173): 199·236.
1977.
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establece otros tipos, asumiendo un concepto más amplio según el cual el enlace es
un estímulo que, a partir de una actividad existente - en este caso la exportación
primaria - induce al establecimiento de otras.

Así, los enlaces de consumo se originan en la ampliación del mercado in­
terno, generada por el desarrollo del sector exportador; los enlaces fiscales aparecen
con la capacidad del estado para gravar las exportaciones y reinvertir productiva­
mente el excedente apropiado. Este enlace es indirecto cuando el estado grava ingre­
sos vinculados a la exportación, mas no a la actividad en sí misma. Una segunda di­
visión clasifica los enlaces en internos o externos, según-que las nuevas inversiones pro­
vengan de la diversificación de intereses de los mismos grupos productores o de
agentes distintos.

Hirschman establece una interdependencia entre la "constelación de enla­
ces", asociada a la producción de un bien de exportación y el estilo de desarrollo re­
sultante.

Desde otra perspectiva, algunos autores enfatizan en el análisis interno del
complejo exportador. J.L. Coraggio esboza una metodología para el análisis socío­
económico de los países de menor desarrollo relativo en América Latina. Este autor
constata, por una parte, la débil articulación interna de la economía y la limitación
de los enlaces productivos y por otra, la existencia de cadenas de producción y
circulación de bienes, relativamente independientes, muchas de ellas destinadas a la
exportación. Estas cadenas de producción y circulación, escasamente articuladas
unas a otras y con una elevada interdependencia entre sus partes, conforman subsis­
temas socioeconómicos que deben ser estudiados como tales, ya que son las unida­
des reales de funcionamiento de la economía. Entre los subsistemas más importan­
tes se encuentran los de exportación: forman parte de cadenas que solo se cierran
en el mercado mundial.

Los subsistemas se caracterizan.habitualmente por la presencia de una es­
tructura social compleja, que integra formas no capitalistas de producción. Cuando se
los analiza deben considerarse las condiciones de su articulación; la estructura de
precios en el interior del subsistema; la remuneración explícita o implícita al traba­
jo; la participación del capital concurrencial o monopólico; las condiciones de su in­
tervención y sus niveles de ganancia.

Es frecuente encontrar subsistemas o ramas verticales, en los cuales se inte­
gran productores campesinos y/o empresarios agrícolas capitalistas, que operan en
un mercado de oferta concurrencial, con grandes empresas monopólicas que operan
en la transformación o comercio internacional de una materia prima. Tales son los
casos de la rama vertical algodonera en Argentina 5 y de la producción de café, ca-
cao y banano en el Ecuador. ,

La participación de transnacionales oligopólicas, capital nacional competi­
tivo y economías campesinas en una rama vertical, implica la coexistencia estable de

5 R. Frankel et. al., La rama verticalalgodonera. Buenos Aires, CFI, 1975.
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condiciones desiguales de remuneración a los factores productivos, que conllevan
una estructura también desigual de apropiación del excedente obtenido. Así, las tao
sas de ganancia de las empresas oligopólicas serán superiores a las del capital concu­
rrencial; 6 también la remuneración al trabajo diferirá según se trate de trabajadores
de las transnacionales, de los productores nacionales capitalistas o de los campesí­
nos.

Esta estructura asimétrica de apropiación del excedente conducirá a la per­
sistencia estable de desequilibrios internos en el país productor y condicionará la
participación nacional en el excedente generado por la actividad de exportación. De
allí la importancia de incluir esta temática en el estudio. 7

ELEMENTOS CENTRALES DEL ANALlSIS

Para el estudio del modelo de desarrollo del complejo agroexportador bao
nanero y su vinculación con la estructura socioeconómica nacional, tanto desde una
perspectiva histórica como en la situación actual, se han considerado cuatro elemen­
tos explicativos básicos.

1. Estructura de propiedad, dotación y remuneración de los factores pro­
ductivos en el sector exportador. Siguiendo a Amín y a Barros de Castro, se estudia
la intensidad en el empleo de mano de obra y los niveles salariales en el complejo
exportador. El análisis de la eficiencia e intensidad en el empleo de la tierra y el ca­
pital es también importante, como lo demuestra el trabajo de Ellis sobre el banano
en Centroamérica. Se distingue también la propiedad, nacional o foránea, de la tie­
rra y el capital.

En el caso de la tierra se analiza su distribución social. La estructura agraria
que predomina en la zona de este estudio, se caracteriza por la importancia de mee
dianas propiedades bananeras, 10 cual conduce a resultados social y regionalmente
distintos de los observados en áreas donde tienen preeminencia las grandes propíe­
dades.f

6 Para un estudio detallado sobre la relación entre estructuras olígopólicas, tasas diferen-
ciales de ganancia y obstáculos a la movilidad del capital, véase principalmente: P. Sylos

Labirini. Oligopolio y progreso técnico. Barcelona, Ed. Oikos, 1966; J. Bain. Barriers to new
competition. Cambridge, Harvard University. Press, 1956.
7 Se denomina "desequilibrios internos" al conjunto de diferencias pronunciadas en los ni-

veles de ingreso y productividad por hombre ocupado, o en las tasas de remuneración de
los factores, que se observan entre los distintos sectores y actividades de la economía o deun
subsistema particular, y que también se expresan regionalmente. Estos desequilibrios internos,
aparentemente crecientes, son manifestaciones de obstáculos a una difusión más homogénea de
los resultados del crecimiento económico, tal como podría esperarse de acuerdo a ciertos su­
puestos clásicos de la teoría económica.
8 C. Larrea. Crecimiento urbano y dinámica de las ciudades intermedias en el Ecuador

(1950-1982). En F. Carrión (comp.). El proceso de urbanización en el Ecuador-Antolo­
gía. Quito, Ed. El Conejo, 1986.
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2. Condiciones económicasy sociales de articulación entre el sector agro­
exportador y el sector agropecuario doméstico. El énfasis se sitúa en el virtual pa­
pel que juega el sector agropecuario doméstico, tanto en el aprovisionamiento de
bienes salarios, como en el abastecimiento de mano de obra y apoyo a la reproduc­
ción de la fuerza de trabajo para el sector exportador. Se analiza especíalmente el
papel desempeñado por las formas no capitalistas.

3. Estructura de apropiación del excedente en el sector exportador. Se en­
foca la participación en el excedente de los principales actores socíales, como los
trabajadores urbanos y rurales, los productores capitalistas o campesinos, las empre­
sas exportadoras nacionales o extranjeras y, finalmente, el estado,_en el caso de que
grave la actividad exportadora.

4. Estructura de enlaces de la actividad exportadora. A partir de la definí­
ción de Hirschman se analizan los enlaces productivos, fiscales y de consumo del seco
tor exportador.

Con estos cuatro elementos se estructura un modelo de desarrollo y articu­
lación de la actividad exportadora, a partir del cual es posible evaluar sus repercu­
siones sociales y regionales. Se destaca las condiciones que dificultan o impiden una
favorable difusión social de los frutos del crecimiento económico.

El análisis enfoca también a los principales actores sociales vinculados a la
actividad bananera: exportadores, productores y trabajadores. El estudio de su ra­
cionalidad específica y de las condiciones de su participación, permiten explicar su
papel en la estructura de la rama vertical bananera. Los estudios sobre la estructura
del modelo y los actores sociales se integran mutuamente. Para completar el enfo­
que teórico es preciso introducir algunas consideraciones sobre la exportación bana­
nera.

La exportación mundial de banano - en particular la destinada a merca­
dos no preferencíales 9 - está controlada mayoritariamente por tres empresas
transnacíonales: United Brands, Castle and Cooke (matriz de Standard Fruit} y Del
Monte. Estas tres empresas operan en el Ecuador, alcanzando una participación del
40 010 al 50 010 en las exportaciones de los últimos años. La evidencía histórica de­
muestra la estrecha relación entre las estrategias internacionales de estas compañías
y la evolución de la actividad bananera en el Ecuador, pese a que su influencia es
mucho menor que en los enclaves centroamericanos.

Ellis encuentra que en la estructura productiva de los enclaves, su dotación
de factores, su relación con la economía de los países. etc., han experimentado con­
tinuos cambios, particularmente desde 1965, como respuesta a las también cam-
oíantes condiciones internas e internacionales. .

En las dos últimas décadas, la producción bananera internacional ha sufrí-

9 Se consideran mercados preferenciales a los de Francia e Inglaterra, ya que se abastecen
fundamentalmente do determinadas colonias o excolonias y obstaculizan, o prohiben, la

importación de otros países.
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do profundas transformaciones en sus condiciones básicas. Por ello, el análisis de
la situación ecuatoriana debe insertarse en esta dinámica, considerando la rápida ca­
pacidad de respuesta y adaptación que han demostrado las transnacionales. Esta va­
riabilidad dificulta la conceptualización de modelos estables y limita temporalmen­
te su validez. Pese a ello, se periodiza la evolución histórica de la actividad bananera
en el Ecuador, estableciendo las diferencias estructurales de cada etapa y destacan­
do la importancia de las transformaciones recientes.

EL AREA DEL ESTUDIO

La producción de banano para exportación se encontraba, hasta finales de
los años 60, distribuida a lo largo del Litoral, exceptuando las zonas secas de Mana­
bí. Con el cambio de variedades que se inició en 1967 -- el Cavendish sustituyó al
Gross Michel - se redujo drásticamente la superficie sembrada y la producción ex­
portable se concentró en la Costa Sur, principalmente en la provincia de El Oro y al­
gunas zonas de las provincias dé Guayas y los Ríos.

El área estudiada comprende parte de esta zona, especializada en la pro­
ducción de banano para exportación, y una franja paralela a la misma, cuyo terreno
es ondulado y de menor calidad y en donde predominan unidades productivas cam­
pesinas. La vinculación de estas unidades con el complejo bananero ha cambiado a
lo largo del tiempo. Anteriormente, una de las formas como estos campesinos se ar­
ticulaban con el complejo exportador era como productores bananeros. En la actuali­
dad, como consecuencia de una amplia gama de cambios, se han especializado fun­
damentalmente en la producción de cacao para la exportación. Uno de'los aspectos
que se analiza es, justamente, la evolución de estos cambios. -

La zona elegida incluye los cantones Machala, Santa Rosa, Pasaje y el Gua-
- bo (Provincia de El Oro), el cantón Naranjal y la parroquia Balao (provincia del

Guayas) y la parroquia Ponce Enríquez del cantón Santa Isabel (provincia del
Azuay). Allí se concentra el 60 % de los productores bananeros inscritos oficial­
mente, quienes cultivan el 52 % de la superficie nacional sembrada. La estructura
de la tenencia de la tierra, sembrada con banano en esta zona, es similar a la corres­
pondiente a nivel nacional, respecto al cultivo.

El estudio se centra fundamentalmente en el complejo exportador banane­
ro. Solo se hacen referencias laterales y complementarias al cacao, para explicar la
racionalidad del cambio del banano al cacao entre los productores campesinos, por
las ventajas que les ofrece actualmente este último cultivo.

Si bien la investigación prioriza la sítuacíón actual, se entrega, con fines
comparativos, una breve visión a partir de 1948, año de inicio del boom bananero
ecuatoriano. Los elementos básicos que configuraran la situación actual y la dife­
rencia respecto a las fases anteriores, seestablecieron a partir de 1976, año en el que se
inauguró el programa de productores asociados de la Standard Fruit.
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OBJETIVOS DE LA INVESTIGACION

Hasta aquí se ha enfocado la estrecha interdependencia que se presenta en­
tre las características particulares del desarrollo del sector primario exportador, las
condiciones sociales preexistentes, y la configuración social resultante. El propósito
central de este estudio es determinar, a partir de una base empírica consistente, los
efectos del complejo agroexportador bananero de la zona sobre la estructura social,
poniendo énfasis en los elementos estructurales que condicionan la capacidad de
propagación social y regional del excedente. Como se mencionó, cuatro son los ele­
mentos explicativos básicos: la dotación y remuneración de factores en el sector ex­
portador; su articulación con la producción doméstica de bienes salario; la estructu­
ra interna de apropiación social del excedente en el sector exportador; y los enlaces
de la actividad exportadora. Ello permitirá estructurar un modelo de desarrollo y
articulación del subsistema bananero en su momento actual, y compararlo con los
modelos vigentes en períodos anteriores, que han sido estudiados desde una pers­
pectiva teórica semejante.

El conocimiento empírico de esos cuatro elementos requiere de la indaga.
ción de distintas variables vinculadas con la tecnología de producción, empaque,
transporte interno y exportación de la fruta; con los niveles de salarios, costos, pre­
cios y tasas de ganancias; con las condiciones de vida de los trabajadores; con la es­
tructura de concentración económica en la exportación, entre otras.

La información empírica necesaria para el estudio se obtuvo principalmen­
te de cuatro encuestas realizadas respectivamente a los productores bananeros, a los
campesinos del área, a los asalariados agrícolas y a los estibadores portuarios; de en­
trevistas a productores, pequeños y medianos exportadores, funcionarios y ex-fun­
cionarios estatales y técnicos y ejecutivos de Standard Fruit. Además se recolectó
información primaria de distintas instituciones públicas, principalmente el Progra­
ma Nacional del Banano (PNB); se empleó también estadísticas oficiales, informes
inéditos de United Fruit, y distintas publicaciones e investigaciones especializadas
en el país y a nivel internacional.

El análisis se ha estructurado desde dos perspectivas complementarias: la
de los actores sociales y la de las variables globales del modelo. En el primer caso, se
caracteriza la situación de los distintos grupos de productores, trabajadores y expor­
tadores, y de los campesinos de la zona. En el segundo caso se plantea una visión
globalizante, alimentada por los estudios de los actores. Con los elementos explicati­
vos mencionados se caracterizan las condiciones sociales básicas del desenvolvimiento
del subsistema.

En cuanto al mercado de exportación de banano en el país se estudia la
evolución de su estructura, particularmente su grado de concentración; se identifican
las empresas principales, relacionando su participación en el mercado nacional con
sus distintas estrategias, a nivel internacional e interno, frente a productores, traba­
jadores y al estado.
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En relación con los productores bananeros seestablece una distinción en­
tre capitalistas y campesinos. Cuando se analiza la situación de esos productores, se
destacan las formas de vinculación con las empresas exportadoras, su participación en
el excedente generado y su grado de diferenciación o heterogeneidad interna. En es­
te último aspecto se considera, especialmente, la dotación de factores, la tecnología,
la vinculación con las transnacionales y la extensión, calidad y ubicación de la tie­
rra.

En el caso de los productores bananeros campesinos no solamente se consi­
dera su participación como productores, sino otras formas de vinculación al subsis­
tema bananero: el abastecimiento de mano de obra, el aporte a la reproducción de
la fuerza de trabajo, y el posible suministro de bienes salario al mercado.

Cuando se analiza la situación de los trabajadores bananeros se enfoca su
número, grado de especialización del trabajo, estructura del mercado laboral, sala­
rios, grado de organización, estrategias de subsistencia y formas de vinculación con
los productores y exportadores. El análisis se centra en los trabajadores rurales y
estibadores portuarios, haciendo también referencia a otros grupos cuya importan­
cia es menor.

El estudio de los principales actores sociales, arriba descritos, se integra a
un análisis del modelo de desenvolvimiento y articulación del sector exportador ba­
nanero, estructurado sobre los cuatro elementos antes mencionados. Dicho modelo
se enfoca desde una perspectiva dinámica, comparando el contexto actual con situa­
ciones prevalecientes en períodos anteriores.

Finalmente se evalúa los principales efectos del modelo desde los puntos
. de vista social y regional, remarcando los cambios producidos y su importancia, y se

sugiere recomendanciones encaminadas a mejorar la distribución social del exceden­
te generado en el complejo exportador.

TESIS CENTRALES DE LA INVESTIGACION

En general, el desarrollo de la exportación bananera en el Ecuador presenta
características propias y produce resultados sobre la estructura económico social
del país, diferentes a los que se han dado en los cuatro principales productores cen­
tramericanos. Los aspectos particulares del modelo ecuatoriano se deben principal­
mente a los siguientes elementos: el control nacional del sistema productivo; el ele­
vado peso relativo de fincas de mediana extensión; una difusión regional más extensa
del cultivo; una dotación de factores más intensiva en mano de obra y un nivel de
salarios inferior al centroamericano; la mayor participación del estado; la menor
concentración económica del mercado de exportación, el control más débil de las
transnacionales y la existencia de una empresa nacional grande y algunas peque­
ñas; y finalmente, una estrecha articulación entre el sector exportador y el sector
doméstico de la economía, en la cual las diversas formas no capitalistas de produc­
ción juegan un papel importante. Estos factores se han mantenido desde 1948, pese
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a que sus características particulares han variado substancialmente a lo largo del
tiempo.

Entre las consecuencias más significativas de la peculiar situación ecuato­
riana merecen destacarse: la integración más estrecha entre el sector exportador y la
estructura socioeconómica nacional; la mayor capacidad nacional para retener y reino
vertir el excedente; un "efecto multiplicador" del desarrollo de las exportaciones
también mayor; y la consolidación simultánea al desarrollo bananero, de una com­
pleja estructura social cuyos mecanismos posibilitaron el mantenimiento de salarios
bajos en ese sector. Esos mecanismos - funcionales al proceso de acumulación ­
han cambiado históricamente, aunque manteniendo y recreando siempre diversas
formas no capitalistas de producción, y formas no mercantiles de reproducción de
la fuerza de trabajo. Por estas razones, la estructura social resultante del desarrollo
bananero mantuvo una notable desigualdad en la distribución del ingreso y en los
niveles de productividad, y presentó agudas deficiencias en la satisfacción de las ne­
cesidades sociales básicas.

A partir de 1948 se han sucedido diversos escenarios en el mercado mun­
dial y en las condiciones sociales internas; la interdependencia de estos dos aspectos
ha condicionado la participación del país a nivel internacional de acuerdo con cada
situación, y la actividad bananera ha experimentado permanentemente cambios en
un complejo proceso de adaptación ante condiciones nuevas. Sin pretender deseo­
nocer la continuidad de las transformaciones, puede diferenciarse tres etapas en el
desarrollo bananero del país.

l. Auge y consolidación delmodelo tradicional (1948-1965)

Un período de fuerte crecimiento de las exportaciones; la dotación de
factores tuvo alta propagación regional y demanda intensiva de mano de obra; hubo
estrecha articulación con formas no capitalistas dominantes en el sector agropecua­
rio doméstico; y la concentración del mercado de exportación fue relativamente
baja.

2. Crisisy readecuación interna (1965-1976)

El país perdió ciertas ventajas comparativas y las exportaciones se estan­
caron. Cambió la variedad utilizada, se redujo la superficie sembrada y declinaron
108 salarios. Al mismo tiempo, se generalizaron las relaciones capitalistas en el sector
agropecuario nacional. Ecuador se convirtió en proveedor de reservas y abastecedor
de frutas de segunda calidad y se consolidó Exportadora Noboa, una empresa
nacional.
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3. Diferenciación y modernización a partir de 1976

La Standard Fruit estableció un modelo modernizante con una pronunciada
tecníñcacíón y la reapertura de mercados estables de fruta de primera calidad. Este
modelo coexiste con el anterior, tanto dentro del país como a nivel internacional.
Se produjo una heterogeneización y diferenciación social de los actores y una reduc­
ción significativa de la capacidad de distribución social del excedente, junto a una
concentración en la estructura de apropiación. Es decir, se han reducido sustancial.
mente la capacidad de difusión social del modelo, la participación nacional en el
excedente y la articulación entre el sector exportador y la economía nacional.

4. Características del modelo reciente

""La tecnif'ícación implica un cambio en el empleo de factores que reduce la ¡
demanda de mano de obra y la transforma, al sustituir trabajadores no calificados por y

obreros especializados; requiere menor superficie cultivada y, por último, utiliza
mayor cantidad de capital.

La concentración social en la estructura de apropiación del excedente se
manifiesta de múltiples formas: aumento de la participación de las empresas expor­
tadoras en el excedente total; mayor concentración en la exportación y el estableci­
miento de una estructura de duopolio; reducción del número de productores y tra­
bajadores; y declinación de la participación de los trabajadores en el excedente.

La heterogeneización social se presenta al aparecer un grupo de productores
asociados a la Standard Fruit, quienes tienen mercados estables, introducen el cam­
bio tecnológico y obtienen superiores nivelesde rentabilidad. Por otra parte, persis­
ten los productores independientes que han mantenido, tradicionalmente, condi­
ciones sociales y tecnológicas muy heterogéneas. Ellos están vinculados a una estra­
tegia internacional distinta, representada principalmente por Exportadora Banane­
ra Noboa. La situación de los trabajadores se ha transformado también, profundi­
zándose las diferencias de acuerdo con su relación laboral, rama de trabajo, nivel de
calificación, etc.

La participación de sectores más tradicionales, como los campesinos, se ha
reducido sustancialmente. Al declinar y transformarse cualitativamente las deman­
das de fuerza de trabajo, las articulaciones con las economías campesinas se han de­
bilitado y la actividad bananera ha adquirido una mayor autonomía respecto a la es­
tructura social de la región.

4.1 Las empresas exportadoras

Hasta 1965 prevaleció un esquema relativamente limitado de concentra­
ción en la exportación de la fruta; ninguna empresa alcanzó una participación ma­
yor a 1/6 del total. En la actualidad, el mercado está compartido principalmente
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por dos empresas: Exportadora Bananera Noboa, que se expandió entre 1965 y
1976, Y Standard Fruit, cuyo crecimiento s~ produce desde 1976. Las dos empresas
mantienen estrategias distintas, tanto a nivel internacional, como respecto a los pro­
ductores, trabajadores y al Estado.

? La Standard fue la primera compañía que inició un programa de producto-
res asociados en el país en 1976. Los contratos realizados con productores, princi­
palmente medianos, le permiten obtener un control casi total del proceso producti­
vo e implantar un avanzado paquete tecnológico, con lo cual obtiene fruta de prí-

"mera calidad, destinada principalmente al mercado de Estados Unidos. De esta for­
i ma, el país deja de ser solo un abastecedor de reserva de las transnacionales y se

convierte en proveedor estable de cantidades sustanciales de fruta de calidad en el
r mercado más exigente. Este tipo de participación, impulsado por la Standard, y en

menor medida por la United Brands y por la Del Monte, alcanza aproximadamente
la mitad de las exportaciones del país, 10 que equivale a algo menos del 10 % del
mercado mundial.

El porcentaje restante de las exportaciones está controlado por Exportado­
ra Bananera Noboa y otras empresas nacionales pequeñas. La calidad de la fruta es
heterogénea y los precios inferiores. Se destina a mercados tradicionales de segunda
calidad y a consumidores no tradicionales. La mayor cantidad proviene de produc­
tores independientes sin contratos estables; otra parte es cubierta por la producción
realizada en propiedades de los exportadores. Aunque la tecnología es heterogénea,
los niveles de productividad de la tierra y del trabajo son sustancialmente inferiores a
los logrados por los productores asociados. Salarios y precios inferiores al productor
compensan la desventaja de una tecnología menos eficiente. Este grupo mantiene
los rasgos que caracterizan al modelo anterior.

4.2 Los productores

Hasta 1976, la exportación de la fruta se abastecía casi totalmente de un
elevado número de productores independientes, que la vendían a las empresas ex­

,portadoras, días antes de cada embarque. No existían contratos estables y la tecno­
logía era reducida en el empleo de capital, intensiva en el uso de mano de obra y ex­
tensiva en la ocupacíón del suelo. Esta situación, en relación con la Vigente en Cen­
troaméríca, se basaba en la amplia disponibilidad de tierras y en los reducidos nive­
les salariales. Con el ensayo de la Standard surge una situación distinta: el productor
obtiene un contrato a mediano plazo, crédito y asistencia técnica y recibe un precio
superior por la fruta, pero debe entregar casi totalmente el control técnico de la
producción a la compañía y asegurarle un abastecimiento exclusivo.

Junto a la reducción substancial de la superficie sembrada, también ha dis­
minuido el número de productores, con el desplazamiento definitivo de aquellos
ubicados en condiciones menos favorables, como la mayoría de los campesinos. Asi­
mismo, ha habido una declinación importante de las demandas de fuerza de trabajo
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y una definida diferenciación del producto, de acuerdo con las compañías y los mero
cados de destino.

Entre los productores' no asociados persiste la gran heterogeneidad que
siempre caracterizó a este grupo social. Entre ellos se encuentran los productores­
exportadores, normalmente poseedores de grandes extensiones y de una elevada
tecnología; los grandes productores independientes poco tecnificados; los medianos
productores no tecnificados; los pequeños productores, algunos de los cuales com­
binan rasgos capitalistas con campesinos: y finalmente, un reducido número que
mantiene una definida racionalidad campesina. Aunque este amplio espectro de pro­
ductores independientes ha perdido importancia, es claro que se mantendrá en el fu­
turo,mientras el país continúe siendo abastecedor de fruta de segunda calidad y pro­
veedor de reservas.

4.3 Los campesinos

Las áreas campesinas del proyecto se constituyeron en los años 60, a raíz
de una sucesión de invasiones y la disolución de la hacienda Tenguel, donde la Uni­

. ted Fruit había esatablecido una plantación. La articulación de los campesinos al

.sector bananero, originalmente estrecha, se ha ido debilitando hasta volverse margí­

.nal.
Durante los años 60, y posiblemente hasta mediados de los 70, el banano

de exportación fue el principal producto comercial cultivado por los campesinos.
Las familias pobres semiproletarias obtenían sus fuentes de trabajo en las fincas ba­
naneras cercanas, y las actividades familiares de auto subsistencia contribuían a la re­
producción de la fuerza de trabajo en el sector exportador, posibilitando el manteni­
miento de reducidos niveles salariales.

El progresivo cambio tecnológico creó condiciones que obligaron a los
campesinos a sustituir el banano por cacao, destinado sobre todo a la exportación.

El cambio de la variedad sembrada, y la tecnología que la acompaña, exi­
gió inversiones de capital en drenajes, agroquímicos y maquinaria, que dificultaron
el acceso de los campesinos a la producción. Porotra parte, la inestabilidad del mer­
cado afectaba a los pequeños productores, que debían vender a intermediarios y
generaba riesgos elevados por ser un producto perecible a corto plazo. De allí el
abandono progresivo del cultivo, a tal punto que actualmente solo se mantiene un
reducido grupo cuya ubicación excepcional le permite beneficiarse de rentas dife­
renciales.

El cultivo del cacao requiere una inversión mínima en agroquímicos y bie­
nes de capital, su valor agregado presenta una estructura intensiva en mano de obra
y el producto reúne condiciones tecnológicas favorables para la producción campe­
sina, que aporta una fracción significativa de las exportaciones nacionales. Pese a la
inestable estructura de precios a corto plazo ya la extensa red de intermediarios, los
campesinos encontraron un bien más adecuado para sus estrategias productivas,
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convirtiéndolo en su principal, y casi exclusivo, producto comercial.
Para los campesinos semiproletariados, el banano representa actualmente

una fuente de trabajo muy reducida. La mayor parte de las tareas que no demanda­
ban calíficación, como el deshierbe manual, han sido sustituidas por técnicas alter­
nativas. En consecuencia, la articulación de la producción campesina con el sector
bananero se ha reducido substancialmente y continuará perdiendo importancia.

4.4 Los asalariados agrícolas

Es difícil encontrar un caso en la historia de la economía internacional del
banano en el que se hayan producido efectos demográficos y migratorios tan amo
plios, a raíz de la expansión de este cultivo, como los operados en la Costa ecuato­
riana entre 1948 y 1965. La rápida expansión de la producción desplazó la frontera
agrícola de la región hasta integrar la mayoría de la superficie actualmente cultiva­
da. Los requerimientos de mano de obra produjeron una migración masiva de la Síe­
rra a la Costa y favorecieron la aparición de numerosas ciudades intermedias en esta
región.

Los cambios tecnológicos, operados principalmente en los últimos años,
"han repercutido en una drástica reducción de la mano de obra empleada en el culti­
. va y exportación de la fruta: de 60.000 o más personas a principios de los afias 60,
a 32.000 trabajadores en la actualídad.

Además de la reducción numérica y del substancial crecimiento de la pro­
ductividad del trabajo, se observa un cambio en las características de la fuerza labo­
ral. Actividades que requerían abundante mano de obra no calificada, como el des­
hierbe manual, han perdido importancia. La amplia sustitución del transporte ma­
nual de los racimos cosechados hasta la empacadora por los funiculares tiene efectos
similares. En síntesis, la demanda de trabajadores escasamente calificados se ha re­
ducido y, en la actualidad, la mayoría de los obreros tiene una elevada especializa­
ción. El mercado de trabajo del cultivo muestra escasa permeabilidad para los traba­
jadores rurales temporales o campesinos semiproletaríos no calificados.

Se ha evidenciado un fuerte predominio de los trabajadores permanentes
sobre los contratados ocasionales por los finqueros. En este último grupo normal­
mente se han encontrado cuadrillas especializadas que rotan por las fincas, prac­
ticando la misma actividad de manera permanente.

La tendencia a la especialización del trabajador bananero resalta al estu­
diar las características del grupo. La gran mayoría son, exclusivamente, trabaja­
dores agrícolas sin tierra; muy pocos son campesinos semiproletarios. Predominan
los jóvenes con familias pequeñas, ya que el mercado laboral excluye alos indivi­
duos a una edad relativamente temprana. Cuando los trabajadores llegan a los 40
años, se ven obligados a engrosar la población marginal urbana o a adquirir tierra si
han logrado ahorrar recursos, siendo la primera alternativa la más común.

La capacidad adquisitiva de los salarios es limitada y ha sufrido una ten-
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dencia declinante en los últimos arios. Las garantías sociales estipuladas en la legis­
lación laboral, como seguros y jubilación, se cumplen solo en pocos casos, general­
mente en propiedades grandes con sindicatos establecidos. Más bien predomina la'
contratación del trabajo a destajo y con frecuencia los obreros intensifican y extien­
den la jornada de trabajo para compensar los bajos salarios.

La organización de los trabajadores es mínima; solo un porcentaje inferior
al la 010 pertenece a algún sindicato. Son los trabajadores de las grandes propieda­
des los que han logrado contratos colectivos que les garantizan estabilidad y el cum­
plimiento de la legislación laboral. En la mayoría de casos, por el prematuro desgas­
te físico ocasionado por la dureza y extensión del trabajo, el jornalero es despedido
sin indemnización al cabo de algunos afias. Sus salarios de subsistencia no les permi­
ten acumular ingresos para financiar su vida de allí en adelante. Un mercado laboral
caracterizado por la abundante oferta de fuerza de trabajo joven, sin barreras a la
entrada y salida de trabajadores, conduce a una sustitución simple de trabajadores
maduros por jóvenes.

En síntesis, con el salario el trabajador cubre únicamente los gastos de res­
titución inmediata de la fuerza de trabajo y no los períodos de inactividad forzada
posterior. Diversos mecanismos no capitalistas del sector informal urbano son los
que abastecen parte de los costos dé reproducción familiar y mantenimiento de la
fuerza de trabajo. Un alto porcentaje de los trabajadores reside en las ciudades y po­
blados de la región.

El cambio tecnológico ha propiciado la formación de una fuerza laboral
especializada, permanente y desvinculada de otras actividades durante su fase labo­
ral. Sin embargo, el empleo exclusivo de trabajadores jóvenes implica que los secto­
res tradicionales de la estructura social deben .suplir las necesidades de reproducción
no cubiertas por el salario. Este tipo de articulación, distinto del observado tradi­
cionalmente, otorga un papel activo a las formas no capitalistas de producción o au­
toabastecímíento en la reproducción de la fuerza de trabajo.

4.5 Los estibadores portuarios

Constituyen el grupo más numeroso de trabajadores urbanos vinculados al
complejo bananero. En este caso también se observa una drástica reducción, debida
a la introducción de nuevas técnicas. El tradicional método manual de embarque de
cajas ha sido reemplazado por el uso de bandas transportadoras en el caso de Stan­
dard Fruit y, en parte, de Exportadora Bananera Noboa, La United Brands ha in­
troducido el sistema de palettes armados en las fincas, que elimina virtualmente el
empleo de trabajadores en el puerto.

En la actualidad coexisten las tres tecnologías, siendo dominante el empleo
de bandas transportadoras. Como consecuencia, el número de estibadores ha decli­
nado aproximadamente en un 500/0; gracias a la acción de los sindicatos las reduc­
ciones no han sido mayores.
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Los dos sindicatos más importantes, vinculados a las principales empresas
exportadoras, han sido poco eficientes en la negociación salarial, debido a las condi­
ciones adversas impuestas por la mecanización y la potencial competencia de traba­
jadores no organizados, que operan con otras empresas. La capacidad adquisitiva de
los salarios ha declinado notablemente, de la misma manera que la relación entre los
niveles salariales y el precio de la fruta.

Las políticas salariales de las dos empresas mayores son substancialmente
distintas, siendo claramente superiores las condiciones de trabajo de los estibadores
de Standard Fruit.

Además de la fuerte diferenciación que se origina en las condiciones labo­
rales, existen otros factores demográficos, vinculados con la estructura familiar, que
inciden decisivamente en las condiciones de vida. Las estrategias de subsistencia,
que permiten complementar los ingresos de las familias de los estibadores, son el re­
curso más usado por los trabajadores no sindicalizados, los estibadores de Exporta­
dora Bananera Noboa y aquellos que tienen familias extensas.

5. Efectos del desarrollo bananero sobre la estructura social y la articulación
sectorial y regional

Durante la etapa de auge de las exportaciones (1948-1965), la dotación de
factores repercutió en la formación de un numeroso proletariado agrícola cuya ca­
pacidad adquisitiva fue baja. En consecuencia, la configuración social resultante en
la extensa región bananera se caracterizó por el predominio de condiciones de vida
precarias. En las zonas dedicadas a la producción interna, las condiciones de vida
fueron más adversas aún, debido a la extrema dureza de las relaciones laborales bajo
formas precapitalistas.

Por otra parte, la necesidad de producir alimentos para abastecer de bienes
salario al sector exportador, se cubrió mediante la integración al mercado nacional
de la hacienda precapitalista serrana, y generando nuevas modalidades no capitalis­
tas en la Costa. De esta manera, hasta principios de los 60, se abasteció al mercado
nacional con alimentos baratos. El sector tradicional cubrió también la abundante
demanda de mano de obra requerida por el complejo bananero.

La estructura de apropiación del excedente, en el interior de la rama verti­
cal bananera, condujo a que los exportadores percibieran la parte más significativa, y
obtuviesen elevadas tasas de ganancia, mientras las remuneraciones de los producto­
res y los salarios fueron limitados. Las empresas exportadoras nacionales diversifica­
ron sus actividades, reinvirtiendo, principalmente, en la industria y en el sector ter­
ciario, así como consolidando un sector oligopólico urbano, nucleado en Guayaquil.
Esta estructura de apropiación y reinversión amplió la brecha entre el campo y la
ciudad.

Dentro de este panorama se produjeron, sin embargo, algunas condiciones
que favorecieron un relativo desarrollo de mercados microregionales en las zonas TU-
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rales de la Costa vinculadas al banano. La significativa importancia de las medianas
propiedades, la generalización de las relaciones salarialesy el conjunto de actividades
de comercialización y servicios vinculado al complejo bananero. generaron dentan­
das que repercutieron en el acelerado crecimiento de numerosos poblados interrne­
dios.

Durante la segunda etapa (1965-1976), particularmente desde 1967. el
cambió de variedad repercutió en la reducción de la superficie sembrada y su con­
centración en la costa sur. La generalización de relaciones capitalistas eh el sector
doméstico y la elevación de los precios relativos de los alimentos. fueron equilibra­
dos mediante una significativa caída de la capacidad adquisitiva de los salarios en el
sector exportador.

Aunque las diferencias regionales en las condiciones de vida sean IllUY pro­
nunciadas en el país. especialmente al comparar las ciudades metropolitanas con el
campo, los contrastes entre las zonas rurales son también importantes. Los datos
evidencian que las condiciones de satisfacción de las necesidades básicas son mejores
en las zonas de exportación bananera. Así mismo. la situación de la Costa es más fa­
vorable que la de la Sierra, donde se registran los niveles más dramáticos de pobreza.

La provincia de El Oro presenta los nivelesde proletarización más altos de
las áreas rurales, ha registrado tasas de crecimiento urbano elevadas respecto al país
y también saldos netos migratorios positivos. aun en las áreas rurales. No se encuen­
tra este panorama en zonas bananeras donde predominan grandes propiedades
(cuenca del Babahoyo y Naranjal). Allí las condiciones sociales son marcadamente
inferiores.

En síntesis,' la crisis produjo el estancamiento de las exportaciones. la re­
ducción de la superficie sembrada y una declinación del número de trabajadores.
Aunque la estructura de apropiación y reinversión del excedente favoreció a los sec­
tores urbanos y declinó la capacidad adquisitiva de los salarios. todavía en las zonas
bananeras las condiciones de vida. migración y niveles de crecimiento urbano y re­
gional son claramente superiores a las de otras áreas rurales.

Los cambios ocurridos en la etapa actual (desde ]976) repercuten en foro
ma contradictoria sobre la estructura social y regional. Entre los efectos negativos
pueden destacarse la reducción de la demanda de mano de obra: la declinación en
la relación salario-precio del producto: la reducción del número de productores y de
la superficie sembrada: la desvinculación creciente de las zonas campesinas: la ma­
yor concentración del mercado de exportación. la mayor participación de empresas
extranjeras que no reinvierten sus excedentes en el país: y el aumento del porcenta­
je del excedente apropiado por los exportadores y reinvertido fuera de la región.

l0l110 efectos positivos pueden encontrarse principalmente dos. El primero
sería el aumento de los enlaces que caracteriza a la producción bananera tecnifica­
da: las necesidades de abastecimiento de insume'. mantenimiento de la maquinaria.
etc .. son superiores a las previamente existentes. lo cual mejora las posibilidades de
empleo en los poblados vecinos. En segundo lugar. el porcentaje del excedente cap-
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tado por los productores asociados es superior al que percibían anteriormente, me­
jorando su situación relativa. Este grupo es, sin embargo, solo el 8 % de los pro­
ductores,

Un balance general muestra el claro dominio de los efectos negativos, una
tendencia a la mayor concentración social, y el debilitamiento de los estímulos al
crecimiento regional que caracterizaron a laactividad bananera.



Hacienda hanarwra con sistema de riego por aspcrsion. Provincia de I':J Oro. Futo de TH. Vogel, 1985.



· PRESENTAClON

La presencia predominante de un producto agrícola para la exportación
trae como consecuencia transformaciones en la estructura socio-económica de la na­
ción.

La trascendencia de esta temática y la necesidad de profundizar en el análí­
sis que permita desentrafiar los vínculos que atan esta producción con otros segmen­
tos de la actividad económica y social, motivaron que la Facultad Latinoamericana
de Ciencias Sociales, sede Ecuador, con el apoyo financiero institucional del Inter­
natíonal Development Research Center, llevara a cabo la investigación que da origen
a este libro.

Un equipo de investigadores de nuestra Facultad dirigidos por Carlos La­
rrea, sumaron esfuerzos y conocimientos para que el estudio exhaustivo de todas las
dimensiones del complejo bananero, fuera puesto al alcance de la comunidad aca­
démica y público en general.

Esperamos que esta colaboración intelectual, este nuevo aporte de la Fa­
cultad Latinoamericana de Ciencias Sociales, contribuya a enriquecer la compren­
sión de la realidad ecuatoriana.

Jaime Durán Barba
DIRECTOR FLACso.ECUADOR
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AUGE Y CRISIS DELAPRODUCCION BANANERA
(1948· 1976)

La estructura socioeconómica ecuatoriana se caracteriza por su débil pro­
ducción industrial, y por un tardío proceso de sustitución de importaciones. que ha
alcanzado modestos resultados. En estas condiciones. la exportación de bienes pri­
marios, que constituyó la actividad dinámica por excelencia durante la fase de "ex­
pansión hacia afuera", continúa ejerciendo un papel significativo y estratégico.

La evolución secular del sector exportador ecuatoriano se ha caracterizado,
sin embargo, por su pronunciada inestabilidad. Al auge cacaotero (1860-1920) le su­
cedió un extenso período de crisis; a partir de la postguerra el auge bananero ( 1948·
1965) transformó la situación, siendo sucedido por una etapa de estancamiento
(1965 -1971), finalmente devinieron el boom petrolero (1972-1980) Y la crisis ac­
tual.

El Gráfico 1, que presenta la evolución de las exportaciones ecuatorianas
entre 1860 y 1971, muestra la importancia histórica de las exportaciones de banano
en el Ecuador, actividad que permitió no S910 la superación de una prolongada cri­
sis, sino el restablecimiento de la vinculación internacional del país, convirtiéndolo
en el primer exportador mundial de la fruta. Con el auge bananero. Ecuador entró
en un largo proceso de crecimiento sostenido: el PIB. evaluado a precios constantes.
ascendió a un 5,6 % acumulativo anual entre 1948 y 1954. a un 4.8 ojo entre
1954 y 1965, ya un 5,2 % entre 1965 y 1970. 1 El auge también constituyó el

1 la elevada tasa del último intervalo se obtuvo gracias al inicio del proceso de sustitución
de importaciones. y a las primeras inversiones en el sector petrolero. y no obedecióal di­

namismo del sector exportador, seriamente reducido.
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núcleo articulador de la configuración social, sectorial yregional contemporánea del
país. Ningún hecho, hasta entonces, había tenido una repercusión socioeconómica
tan profunda, en un período tan corto de tiempo.

Entre los principales efectos sociales del auge bananero pueden mencio­
narse la migración masiva de la Sierra a la Costa; una acelerada urbanización; el foro
talecimiento del estado; y, hacia inicios de los años 60, la disolución de las relacio-

nes precapitalistas en el agro y el proceso de sustitución de importaciones. Pese a
ello, su efecto sobre las condiciones de vida de los sectores mayoritarios de la pobla­
ción fue reducido.

Según el índice de calidad material de vida, elaborado por UNICEF en
1970, el Ecuador se ubicaba en el antepenúltimo lugar entre los 10 principales países
sudamericanos, superando únicamente a Brasil y Bolivia. 2 La esperanza de vida al
nacer. en el quinquenio 1965-1970, alcanzó un valor inferior al promedio Iatinoarne­
rícanov-' "En 1970 el 49 % de la población ecuatoriana no llegaba a percibir un
ingreso per cápita de 75 dólares anuales, nivel considerado el límite de pobreza. En
ningún otro país de América Latina el fenómeno alcanzaba incidencia tan conside­
rable". 4 La misma fuente señala que: "Ecuador figura entre los países que tie­
nen el mayor porcentaje de población urbana sin suministro de agua por cañería
(los otros son Bolivia y Haití), y entre los cuatro países que tienen mayores déficit
en la ingesta de calorías (los otros tres son Bolivia, El Salvador y Haití). Con res­
pecto a los logros en salud y educación, la situación no varía mucho; Ecuador ocupa
los lugares quinto y sexto si la pobreza se mide, respectivamente, por la mortalidad
infantil y el analfabetismo". 5 ,

La pobreza fue mayor en el campo y, particularmente, en la Sierra. Los ni­
veles medios de ingreso en el sector urbano superaron siete veces a los del campesi­
nado. 6 Este panorama de pobreza y desequilibrios regionales está relacionado con
las condiciones sociales que .estructuraron el desarrollo del subsistema bananero.

EVOLUClON DE LAS EXPORTACIONES DE BANANO

Antes de 1948 el banano era un producto marginal en las exportaciones
nacionales; en 1947 apenas alcanzó el 4 010 del total. A continuación se describe la
evolución de las exportaciones de bananao entre 1948 y 1979, tomando en cuenta
las cantidades exportadas, los precios relativos, su capacidad adquisitiva y los mero
cados.?

2 ISS-PREALC, op, cit., p. 1I-4.
3 CEPAL. El cambio social en América Latina a comienzos de los años setenta. En CEPAL.

Estudio económico de América Latina. Santiago, 1973; CEPAL. Indicadores del des/mo­
lla económiw y social en América Latina. Santiago. 1976.
4 ISS-PREALC, op, cit., p. VI-57.
5 Ibid., p. VI-61.
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En el Gráfico 2 se presenta el índice de precios deflactados, que muestra la
evolución de la relación de intercambio para la fruta y su tendencia a largo plazo. 8

Los precios relativos del banano ascendieron desde la postguerra hasta 1954, y lue­

go declinaron persistentemente, a una tasa media del 2,1 % anual.
Las cantidades exportadas y la capacidad adquisitiva (Gráficos 3 y 4)

muestran una tendencia ascendente estable hasta 1964, comportamiento que varía
en los años posteriores. En las regresiones se observa claramente las diferencias entre
la etapa de auge 0948-1964) Yla crisis, iniciada en 1965.

En la primera etapa los quantum exportados, así como su capacidad adqui­
sitiva total y por habitante, mantuvieron una tendencia ascendente estable, aunque
los ritmos de crecimiento fueron declinantes. Mientras en la primera fase la expan­
sión fue rápida, su impulso disminuyó paulatinamente, hasta tal punto que la capa­
cidad adquisitiva por habitante se estabilizó en los últirnos años. Por otra parte, el
deterioro de los precios relativos generó una brecha creciente entre los volúmenes
exportados y la capacidad adquisitiva. .

En 1965 ocurrió una caída brusca, seguida de una recuperación que marcó
el inicio de una nueva etapa: los volúmenes exportados, luego de alcanzar un nivel
elevado se estancaron, marcando una tendencia a largo plazo que se mantiene hasta
la actualidad. Pero el deterioro de los precios disminuyó el poder adquisitivo total y
por habitante. En 1979, la capacidad adquisitiva por habitante alcanzó apenas a la
mitad de la de 1964. Además, las pronunciadas oscilaciones a corto plazo presenta­
ron una magnitud relativa muy superior a la del período anterior. La inestabilidad
a corto plazo, y la declinación del poder adquisitivo de las exportaciones no se han
alterado desde 1977. Por el contrario, ante la crisis internacional, el deterioro de los
términos de intercambiase ha profundizado.

Durante el auge bananero, particularmente en sus primeros años, el prínci­
pal mercado fue el norteamericano. Su participación superó, casi todos los años, el
50 % del total, y bordeó el 80 % hasta 1954. Las ventas a Europa Occidental, es­
pecialmente a Alemania, cubrieron casi toda la diferencia (Gráfico 5).

La crisis se inició con una pronunciada caída de las exportaciones a Esta­
dos Unidos, seguida por el estancamiento del mercado europeo occidental. La rápi­
da expansión del mercado japonés permitió mantener las exportaciones hasta 1972;
posteriormente lo hicieron los mercados no tradicionales y la reapertura del merca­
do norteamericano.

EL AUGE BANANERO (1948-1965)

Las etapas de auge y consolidación del modelo tradicional del subsistema
bananero se exponen analizando la posición internacional del país, presentando los
aspectos internos del subsistema y evaluando sus principales efectos sociales y regio­

nales.

B (bid."
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l. El Ecuadoren el mercadointernacional del banano 9 .

El ingreso del Ecuador como proveedor .importante del mercado mundial
- es el primer abastecedor mundial desde 1954 -, se produce en un mercado esta­
blecido, con proveedores y consumidores definidos desde los inicios de la exporta­
ción de banano, a fines del siglo XIX. La demanda mundial de la postguerra se com­
ponía de un mercado libre, constituido por Estados Unidos y por Europa Occiden­
tal, y de mercados preferenciales (Inglaterra y Francia), que se abastecían de sus co­
lonias o ex-colonias del Caribe.

Antes de la guerra, el mercado libre estuvo abastecido sobre todo por los
grandes er:c1aves de la United Fruit y de la Standard Fruit, ubicados en Costa Rica,
Guatemala, Honduras y Panamá, y un tercio del total provenía de un grupo de paí­
ses en el cual las transnacionales no habían realizado grandes inversiones (principal­
mente México, Nicaragua, Cubil, República Dominicana, Haití y Bélíce). A partir
de 1948, las exportaciones ecuatorianas reemplazaron a las de este último grupo,
mientras que las exportaciones de los enclaves se mantuvieron estacionarias, sin per­
der posiciones, hasta 1964. Los países desplazados del mercado mundial nunca re­
cuperaron la importante posición que tuvieron en la preguerra. En 1964 el Ecuador
abastecía el 25 % de la oferta internacional, superando levemente a los cuatro ex­
portadores centroamericanos juntos.

Entre las distintas causas que condujeron a la readecuacíón de la oferta
mundial, la más importante fue la propagación masiva en América Central de la pla­
ga denominada mal de Panamá. Los procedimientos empleados por las dos transna­
cíonales para enfrentar el problema fueron distintos. 10 Las acciones de la United
se centraron en dos líneas: el cambio de tierras dentro de los países en donde man­
tenía sus enclaves y el abandono de sus intereses secundarios y dispersos en los paí­
ses donde operaba en la preguerra, complementado con el desarrollo de nuevos cul­
tivos en el Ecuador, donde la propagación del mal de Panamá era mínima y la com­
pañía poseía extensas tierras no cultivadas con la fruta.

La Standard Prutt, que disponía de una menor extensión de tierras y cuyo
volumen de operaciones era inferior, optó por una estrategia distinta. También co­
menzó a operar en Ecuador, pero abasteciéndose de productores independientes Y.
desde 1955, inició ensayos para introducir en el mercado mundial una variedad nue­
va - la Cavendish - resistente a la enfermedad y mejor adaptada a las condiciones
ecológicas de América Central. Esta variedad se impuso en forma masiva desde
1965, cuando la United Fruit también optó por esta alternativa.

Pese a las grandes plantaciones que algunas empresas exportadoras poseían

9 Un análisis detallado del tema se encuentra en: C. Larrea, Empresas tranmacionales y . . .,
también disponible en inglés en: C. Larrea. Transnational companies and banana exports

from Ecuador, 1948-1972: an interpretation. North South (Montreal), 7 (14): 3-42, 1982.

10 Véase, sobre todo, Ellis, op. cit.
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en el Ecuador, la mayoría de las exportaciones provino de productores índepen­
dientes, quienes se establecieron principalmente en zonas vírgenes, con apoyo credi­
ticio del Estado y, en menor medida, de las transnacionales. El Estado asumió tam­
bién la construcción de la infraestructura vial y portuaria, mientras que la burguesía
local fue desarrollando las actividades administrativas y financieras para la expan­
sión del complejo exportador.

Aunque el problema del maldePanamá haya sido el factor más importante
de la readecuacíón regional de las exportaciones de banano, no puede explicar por
sí mismo los cambios ocurridos. La consolidación del Ecuador en el mercado mun­
dial fue posible gracias a la convergencia de factores ecológicos, socíoeconómícos y

políticos, que determinaron que los costos comparativos del país se mantuvieran fa­
vorables respecto a otros proveedores tradicionales. En efecto, Ecuador se benefició
por la incidencia substancialmente inferior de las plagas, y por estar fuera del área
de influencia de los ciclones que periódicamente asolan las costas del Caribe. Ade­
más los salarios - significativamente menores que los centroamericanos - constí­
tuyeron una ventaja importante.

Por otra parte, la estructura olígopsónica del mercado de abastecimiento
de banano permitió al grupo de empresas exportadoras regular el precio de compra
de la fruta, manteniendo limitada la ganancia de los productores. La inversión ini­
cial de capital que tuvieron que realizar las transnacionales en Ecuador fue mínima,
ya que el Estado asumió la mayoría de los costos de infraestructura.

Por último, ia concentración de las exportaciones principalmente en el
puerto de Guayaquil, permitió a las transnacíonales el empleo regular de grandes bu­
ques con el consiguiente aprovechamiento de economías de escala en el transporte
marítimo.

Sin embargo, el país enfrentó dos desventajas comparativas fundamentales:
la ubicación geográfica y el retraso tecnológico; el Ecuador se encuentra más aleja­
do de los principales mercados y los buques generalmente deben cruzar el Canal de
Panamá. La tecnología de cultivo, transporte interno y embarque de la fruta en el
país ha sido menos eficiente que la empleada por las transnacionales en sus encla­
ves, 11 debido al desaprovechamiento de economías de escala en la producción, a
la reducida inversión de capital, a una menor difusión de los conocimientos agro­
nómicos, etc. Además, la calidad de la fruta ecuatoriana ha sido inferior y más hete­
rogénea que la proveniente de los enclaves.

Sin embargo, el balance entre ventajas y desventajas beneficiaba al país.
Estudios sobre costos comparativos internacionales, realizados antes de 1965, de­
muestran que el banano ecuatoriano colocado en puertos norteamericanos era más
barato quela fruta de los enclaves del Itsmo, 12

11 Una tecnología menos eficiente es aquella que frente a condiciones externas similares
- salarios, fertilidad, ubicación - produciría a costos más elevados. Estas condiciones

externas podrían ser inclusive las del país.
12 E. Levic.lnforme al gobierno sobre mercadeo de banano. Quito, fAO, 1966. (Mecano­

grafiado).
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Además de las dos principales transnacionales, numerosas compañías me­
dianas y pequeñas pudieron desarrollarse al amparo de la privilegiada situación ecua­
toriana. Entre ellas sobresalió una empresa nacional - Exportadora Bananera No­
boa - cuyo volumen de operaciones en el mercado mundial actualmente es apenas
inferior al de la DelMonte. 13

2. Estructura interna del modelo tradicional

Antes de abordar las características particulares del modelo tradicional, se
discute sobre la capacidad de propagación del crecimiento económico. de las expor­
taciones de hanano en el Ecuador.

2.1. El "efecto multiplicador" de la exportación de banano. Si bien en el
modelo primario exportador el sector externo es el factor fundamental en la diná­
mica económica, su efecto de propagación en el crecimiento económico varía en
función del control nacional o extranjero del sistema productivo, la dotación de fac­
tores del sector exportador, sus enlaces y articulaciones internas, etc. En el caso del
banano existen profundas diferencias entre el enclave, dominante en los cuatro prín- .
cipales exportadores centroamericanos, y el Ecuador, lo cual podría repercutir en
distintas capacidades de propagación del crecimiento de las exportaciones en el pro­
ducto interno. El efecto histórico acumulado de esa capacidad puede reflejarse en
un índice: la participación de las exportaciones en el PIB de varios países de Améri­
ca.Latina (Cuadro 1).

La mejor posición relativa corresponde al grupo A, integrado por países
avanzados en la industrialización y con un extenso mercado interno capaz de gene­
rar un crecimiento relativamente autónomo del sector exportador. Ecuador se en­
cuentra en el segundo grupo, con un producto aproximadamente 9 veces superior al
valor de las exportaciones, su posición contrasta con la de los tres enclaves centro­
americanos, cuyo producto es apenas 5 veces mayor que las exportaciones.

Estos datos confirman que la capacidad de propagación interna del creci­
miento de las exportaciones de banano en el Ecuador, con el control nacional de la
producción, el predominio de medianas propiedades y un menor poder de las trans­
nacionales, ha sido substancialmente mayor que la de los países centroamericanos.

Para evaluar más detenidamente el "efecto multiplicador" de las exporta­
ciones sobre el producto en el Ecuador, se correlacionó la capacidad adquisitiva de
las exportaciones totales de cada año (entre 1948 y 1970) con el producto del año
siguiente (Gráfico 6). La curva parabólica de regresión, cóncava hacia arriba, y el
elevado ajuste obtenido (R = 0,94), muestran un interesante comportamiento díná­
mico. En efecto, durante los primeros años, el "efecto multíplícsdor" del crecimien­
to de las exportaciones, que puede medirse por la pendiente de la curva, fue relati-

13 Noboa cmbarca anualmente 30 millones de cajas. frente a los 33 millones de DelMonte.
Ellis, op, cit .. p. 286.
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Cuadro 1

RELACION PORCENTUAL ENTRE LAS EXPORTACIONES Y EL PRODUCTO
INTERNO BRUTO PARA ALGUNOS PAISES LATINOAMERICANOS (1970)

Grupo País Cuociente (%) PIB/exportaciones

A México 3,8 26,3
Brasil 5,2 19,2
Argentina 7,6 13,2

B Uruguay 9,5 10,5
Paraguay 10,6 9,4
Ecuador ll.S 8,7
Colombia 11,9 8,4

C Chile 16,9 5,9
Bolivia 16,9 5,9
Venezuela 22,7 4,4

D Guatemala 19,7 5,1
Costa Rica 23,5 4,3
Honduras 23,7 4,2

Fuentes: ONU. Statistical yearbook. New York, 1977; CEPAL,lndicadores del desorrollo. . .

vamente bajo, y su valor fue aumentando a lo largo del tiempo. Así, este índice
pasa de 5,1 a comienzos de los 50, a 10,4 en la década siguiente, para tomar un va­
lor de 16,1 al final del período. En otras palabras, se encuentra un sustancial au­
mento, a lo largo del período, de la capacidad de la economía nacional para aprove­
char, en su propio beneficio, el aumento del poder adquisitivo de las exportaciones.

Durante la década de 1950 el carácter eminentemente rural de la pobla­
ción; la extrema concentración del ingreso heredada de la etapa cacaotera; el com­
portamiento rentista y el consumo suntuario del excedente entre las clases domi­
nantes; la limitada monetarízación de la economía nacional; el predominio de rela­
ciones no capitalistas en la Sierra y algunas áreas de la Costa; y la debilidad de los
enlaces productivos pueden explicar el reducido valor del "efecto multiplicador".

Sin embargo, hacia 1960 ya se había construido una compleja red vial; el
proceso de urbanización avanzaba a un ritmo del S % anual, al mismo tiempo que
se expandía el sector público y los estratos medios urbanos; en el campo costeño
disminuyó la concentración en la tenencia de la tierra, mientras en la Sierra se trans­
formó la hacienda tradicional. Este proceso de integración nacional permitió que la
reinversión productiva del excedente bananero fuese mayor. En los últimos afias de
la década de 1960 el Estado impulsó la sustitución de importaciones aumentando,
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aún más, la reinversión productiva. Resulta indudable, entonces, que en Ecuador la .
exportación de banano tuvo una irradiación mayor sobre la economía nacional que
en América Central.

2.2. El modelo tradicional del subsistema bananero. Cuatro serán los ele­
mentos considerados en el análisis del modelo; la estructura de propiedad, dotación
y remuneración de los factores productivos; la estructura interna de apropiación del
excedente; la articulación con el sector agropecuario nacional; y los enlaces.

2.2.1. Factores productivos. El auge del banano articuló a la economía na­
cionalla mayoría de tierras cultivables del Litoral que se encontraban vírgenes antes
de 1948. Esa integración se dio bajo un esquema de dispersión y extensión que con­
trasta con el aislamiento y concentración de los enclaves centroamericanos. La rela­
ción entre los rendimientos unitarios fue también muy desigual. En 1964, la pro­
ductividad exportable del Ecuador fue 5,7 tm. por ha. frente a 20,7 tm. por ha. que
fue el promedio de los cuatro enclaves en el mismo año.

Otra diferencia importante con Centroarnérica es la ausencia del monocul­
tivo. En Ecuador, la superficie bananera se ha combinado con otros productos en
un modelo que refleja una mayor articulación geográfica. Por otra parte, en el país
fue claro/el predominio de la mediana propiedad.

Las fincas entre 2S ha. y SOO ha. constituyeron más de la mitad de los casos
y cubrieron dos tercios de la superficie cultivada (Cuadro 2). En 1964 la extensión
sembrada. con banano alcanzó un promedio de 68 ha., y el coeficiente de Gtní
(0,49) fue substancialmente menor que el de la Costa (0,78 en 1974) y el del país
(0,82).

Entre las plantaciones mayores de 500 ha. sobresalieron tres casos de pro­
piedades extranjeras. El primero es Tenguel, comprada por la United Fruit en los
años 30, donde la compañía estableció hacia 1950 un enclave. Su dísolucíón, ocurrí­
da a inicios de los años 60, dio origen a propiedades campesinas. El segundo, en Es­
meraldas, es también un enclave de una compañía europea, la Fruit Trading Co.• 14
que se disolvió a fines de los años 50. El tercer caso corresponde a Balao, plantación
de una compañía chilena (Frutera Sudamericana), que exportó como tal hasta
1981. Sin embargo, estas plantaciones nunca tuvieron una participación signiñcatlva
en las exportaciones. Las propiedades menores de 25 ha. de banano (semicampesinas
o campesinas) representaron el 45 % de los productores, aunque su participación
en la superficie sembrada fue solo del 13 %.

El cultivo se caracterizó por un empleo intensivo de mano de obra mayor
aún al centroamericano. En 1964, la remuneración al trabajo absorbió aproximada­
mente el 45 % del valor agregado nacional y el30 % del costo de producción ano

14 L. Martínez. Auge y crtsi« del banano en la provtncia de Esmeralda&' Revista Economía
(Quito), No. 65: 37-75. 1976.
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Cuadro 2

DlSTRIBUCION DE LA SUPERFICIE BANANERA DE ACUERDO
CON EL TAMAÑO DE LAS EXPLOTACIONES(1964-1965 a)

Extensión Número de Superficie total
(ha.) propiedades % (ha.) %

Menos de 10 403 15,5 3.494 2,0
Entre 10 y 25 795 30,7 20.027 11,4
Entre 25 y 50 611 23,6 32.331 18,4
Entre 50 y 100 379 14,6 37.357 21,3
Entre 100 y 500 366 14,1 59.723 34,1
Más de 500 38 1,5 22.429 12,8

Subtotal 2.592 100,0 175.361 100,0

Sin clasificar
(estimación) 408 15.000

Total 3.000 190.361

Fuente: Levie, op. cito

a. Los datos se refieren a la superficie sembrada con banano y no a la extensión total de las
propiedades. Es frecuente que la superficie total de los predios sea notablemente mayor
que la destinada al cultivo de la fruta.

tes de la cosecha, frente a un 24,5 % en el caso de Costa Rica. 15 Sin embargo, la
productividad del trabajo habría sido inferior, al menos en un 15 oto, al promedio
centroamericano. Si bien los salarios eran elevados en relación con otros, fueron me­
nores que los centroamericanos. Mientras en el Ecuador se pagaba 1,9 dólares por
jornada, se abonaba 3,2 dólares en Guatemala, 3,3 dólares en Costa Rica y 3,4 dóla-
res en Honduras en 1969. 16 .

La inversión por hectárea fue moderada y claramente inferior a la centro-:
americana. 17 Para el transporte interno no se utilizaron ferrocarriles sino carreteras
y, en los primeros años, se empleó el transporte fluvial. Fue el Estado quien cons­
truyó el sistema vial y portuario.

2.2.2. Estructura interna de apropiación del excedente. En el Cuadro 3 se
presenta la distribución de las exportaciones en 1964, por compañías. Si bien la
concentración fue significativa, ya que ocho empresas controlaron el 90 % de las
exportaciones, fue baja en relación con América Central. Se puede observar también

15 Larrea, El sector agroexportaaor. . .
16 FAO. La economía mundial del banano. Roma, 1972.
17 CEPAL. El desarrollo económico del Ecuador. México, 1954; Ellis, op, cit.
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Cuadro 3

ECUADOR: EXPORTACIONES DEBANANO POR EMPRESAS, 1964
(MILLONES DECAJAS O SU EQUIVALENlE EN RACIMOS)

Empresa Nacionalidad Exportaciones % del %

(millones cajas) total acumulado

Standard Fruit E.U. 11,3 16,6 16,6
Exportadora Bananera
Noboa S.A. Ecuador 10,8 15,9 32,S
UnitedFruit Co. E.U. 9,8 14,4 46,9
Ubesa Alemania Occ. 9,1 13,4 60,3
Exportadores de Fruta
del Ecuador Alemania Occ. 7,6 11,2 7l.5
Bananas S.A. E.U. 5,.5 8,1 79,6
Agrícola San Vicente Ecuador 3,6 5,3 84,9
FruteraSudamericana Chile 3,2 4,7 89,6
Otras23 empresas 7,1 10,4 100,0

Total 68,0 100,0

Fuentes: Levie, op. cit., FAO, La economia mundial. . .

la presencia destacada de Exportadora Bananera Noboa, de dos empresas alemanas
y de algunas compañías medianas y pequeñas.

La estructura del mercado de compra de fruta de estas empresas era oligop­
sónica, ante una oferta concurrencial. Antes de 1976, las compañías no tenían con­
tratos estables con los productores y únicamente les asignaban cupos, días antes de
los embarques, y solo seleccionaban la fruta que consideraban de calidad aceptable
una vez cortada. Asimismo, los precios internos se regulaban de acuerdo con los in­
tereses de las compañías exportadoras.

Estas empresas han mantenido la utilidad de los productores en el umbral
que les permita una rentabilidad mínima, con excepción de las etapas de clara ex­
pansión de la demanda. Hasta 1965, los intentos de los productores y del Estado
por fijar precios mínimos remunerativos fracasaron casi por completo.

En 1965, los exportadores percibieron aproximadamente un tercio del va­
lor agregado total (Cuadro 4). Tomando en cuenta que seis de las ocho principales
empresas fueron extranjeras, se ha calculado que al menos el 25 % de ese valor se
reinvirtió fuera del país. El porcentaje del excedente de los exportadores apropiado
por empresas nacionales difícilmente habría superado el 30 % Y correspondería
principalmente a Exportadora Noboa, cuyo grupo económico ha realizado ímpor­
tantes reinversiones de capital en el Ecuador. Las tres mayores empresas exportado­
ras habrían sido las principales beneficiarias de la renta diferencial internacional que
favoreció al país hasta 1965.
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Cuadro 4

APROPIACION SOCIAL DEL VALOR AGREGADO NACIONAL
EN LA RAMA VERTICAL BANANERA EN 1965

(DATOS PARA UNA CAJA EXPORTADA ANUEVA YORK)

Concepto Receptor social Valor por caja % Valor agregado
(U.S. $) nacional

salarios de 60.000 a
120.000 obreros 0,64 46,0

Utilidad del pro-
ductor 3.000 productores 0,14 10,1
Utilidad empresas 31 empresas de las cua-
exportadoras les 8 concentran el 90 %

de las exportaciones 0,43 30,9
Impuestos Estado 0,18 13,0

Total 1,39 100,0

Fuente: Larrea, El sector agroexportador. ..

El caso de los productores es contrastante: 3.000 empresarios captaron so­
lo ellO % del valor agregado nacional, porcentaje que apenas les permitiría man­
tenerse en la actividad de exportación. La heterogeneidad interna de este grupo so­
cial ha sido amplia desde que se inició el cultivo del banano. Los grandes producto­
res, que han estado integrados verticalmente con las empresas exportadoras, y los
beneficiarios de rentas diferenciales, habrían tenido una situación comparativa me­
jor y un acceso más estable al mercado que los productores medianos y pequeños,
afectados por una demanda inestable, precios bajos y frecuentes rechazos por mala
calidad de la fruta. .

Los salarios absorbieron el 45 % del valor agregado.
La participación estatal permitió el financiamiento y mantenimiento de la

infraestructura, así como el desarrollo de campanas fitosanitarias. Los impuestos
a la exportación se redujeron desde 1969 y desaparecieron en 1976, salvo una pe­
queña cantidad cobrada a los productores para la aéreofumigación.

2.2.3. Articulación a la economia nacional El auge bananero estructuró
a la economía nacional, vinculando al sector doméstico tradicional, eminentemente
rural, con el complejo agroexportador. Con el desarrollo del sector externo fue in­
dispensable el abastecimiento abundante de fuerza de trabajo para cubrir las deman­
das de la expansión del sector y para regular los salarios a niveles bajos. También fue
necesario producir bienes salario, principalmente alimentos, a precios baratos, a ñn
de mantener reducido el costo de la reproducción de la fuerza de trabajo. La migra­
ción Sierra-Costa fue Importante, y la disponibilidad potencial de la fuerza de trabajo
superó la demanda, prevaleciendo, más bien, altas tasas de subempleo.
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El abastecimiento barato de bienes salario también se estableció en esta
etapa sobre una base productiva precapitalista. En la Sierra la hacienda tradicional
respondió a la demanda activando sus reservas de tierras fértiles no cultivadas, con
un modelo extensivo que no requirió de cambios sociales ni tecnológicos hasta
1960. En la Costa se recrearon formas no capitalistas, principalmente en el caso del
arroz. La participación campesina fue también importante en las dos regiones. Bajo
estas condiciones los precios internos de los alimentos mantuvieron valores substan­
ciales inferiores a sus cotizaciones internacionales.

2.2.4. Enlaces. Los enlaces productivos de la actividad bananera fueron
inicialmente limitados y han aumentado a lo largo del tiempo. Los enlaces hacia
adelante han sido siempre débiles. debido a la escasa transformación de la fruta. Los
enlaces hacia atrás del cultivo de la variedad GrossMichel en el Ecuador fueron pe­
queños si se los compara con otros contextos nacionales de mayor tecníñcacíón,
Prevaleció un empleo limitado de fertilizantes, pesticidas y maquinaria. El transpor­
te interno de la fruta fue una actividad más rica en enlaces; requirió la construcción
y mantenimiento de una extensa red de carreteras, y la operación y reparación de
un numeroso grupo de camiones. Pero los enlaces más importantes ocurrieron en el
consumo. Tanto los trabajadores como los medianos productores fueron consolí­
dando mercados mícroregionales de cierta significaciÓn que posibilitaron, junto con
los efectos de los enlaces productivos, el rápido crecimiento de numerosas ciudades
intermedias en el Litoral, entre las cuales se destacó Machala, que actualmente es la
cuarta ciudad del país.

Los principales beneficiarios nacionales del auge, la burguesía exportadora,
los grandes propietarios y los dueños del capital financiero, desarrollaron su consumo
en Guayaquil, ciudad que concentró los beneficios de este tipo de enlaces.

Entre los enlaces fiscales, los más importantes fueron los impuestos a la ím­
portación, que se constituyeron en la principal fuente de ingresos fiscales, y permí­
tieron el amplio crecimiento del sector público, que benefició sobre todo a Quito,
capital de la República.

2.3. Efectos sociales, sectoriales y regionales. El carácter extensivo del culo
tívo, su elevada demanda de mano de obra, el control nacional de la producción y la
estrecha articulación con el sector tradicional configuraron una estructura altamen­
te integrada entre el sector exportador y la sociedad. A su vez, esa integración pro­
vocó una fuerte dependencia de la sociedad, con respecto a las fluctuaciones del
complejo exportador, mayor que en Centroamérica.

La estructura social resultante fue, sin embargo, altamente polarizada. Los
reducidos niveles de vida de los trabajadores directamente relacionados con el bana­
no y las precarias condiciones de los campesinos y sectores subalternos rurales, vin.
culados indirectamente al modelo, contrastan con la elevada concentración en la
apropiación del excedente, sobre todo en la exportación. Ello reforzó una estructu­
ra social preexistente, caracterizada por grandes desniveles en la distribución del in.
greso y la tierra.
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En estas condiciones, el modelo consolidó las diferencias en los niveles de
vida entre el campo y la ciudad y entre las regiones especializadas en la exportación
y las zonas destinadas a la producción doméstica.

Aunque la participación nacional en el excedente fue superior ala centro­
americana, el único grupo social con capacidad de reinversión interna fue el de los
exportadores nacionales. De esta forma existió una estrecha relación entre el auge
bananero y la consolidación de una burguesía local, residente en Guayaquil, con im­
portante participación en las ramas financiera, comercial, industrial e inmobiliaria.
Esta ha conformado los grupos económicos más poderosos del Ecuador, en particu­
lar el vinculado con el núcleo Noboa. 18

Al constituirse un capital oligopólico local altamente concentrado, que se
reinvírtió principalmente en el sector moderno urbano industrial, se consolidó la
tendencia a un desarrollo desigual.

Pero el modelo tuvo también efectos redístributivos, sobre todo por el
peso relativo de las medianas propiedades bananeras en la estructura agraria coste­
ña, por los efectos de enlaces productivos y de consumo y por la consolidación de
un numeroso proletariado rural en el Litoral, cuyas condiciones sociales fueron me­
nos duras que las prevalecientes 'en la Sierra. Es particularmente interesante el eleva­
do dinamismo de los mercados internos microregionales en el Litoral, que se refleja
en el rápido crecimiento de centros urbanos. La población de las ciudades interme­
dias de la Costa pasó de 75.000 a 184.000 habitantes entre 1950 y 1962. 19 Otro
efecto redistributivo importante fue el provocado por la expansión del Estado, espe­
cialmente respecto a los estratos medios residentes en Quito.

3. La crisis (1965-1976)

La crisis será analizada, como en el período anterior, partiendo de la situa­
ción internacional, para exponer luego los cambios en el modelo y sus efectos regio­
nales, sectoriales y sociales.

A partir de 1965 las exportaciones ecuatorianas comenzaron a ser despla­
zadas de Estados Unidos y Europa Occidental. Las ventas del Ecuador a Estados
Unidos se redujeron a la mitad entre 1964 y 1973, mientras en el caso europeo la
declinación fue menor. Los nuevos mercados permitieron apenas compensar esta
caída.

Se configuró así una situación de estancamiento en los volúmenes exporta­
dos, pérdida de la capacidad adquisitiva, e inestabilidad en el corto plazo, acompa­
ñada por una declinación en los mercados tradicionales y la pérdida repentina del

18 Glover, op. cit.; G. Navarro. La concentración de capitales en el Ecuador. Quito, Sol
y Tierra, 1976.

19 Larrea, Crecimiento urbano y. . .
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mercado japonés, que luego de una rápida expansión comenzó a declinar en 1973
hasta desaparecer. .

Estos cambios estuvieron acompafiados de una profunda transformación
del mercado bananero mundial desde 1965, caracterizada por una importante ex­
pansión de las zonas básicas de operación de las transnacionales. Las exportaciones
provenientes de Costa Rica, Honduras, Guatemala y Panamá iniciaron una acelerada
expansión que casi triplicó su volumen hasta 1971. A partir de ese mismo año, las
transnacionales impulsaron también la exportación bananera de Filipinas hacia Ja­
pón, desplazando al Ecuador.

La razón de fondo de esta ofensiva fue un cambio en la estructura de cos­
tos comparativos a nivel internacional, que se derivó de la introducción masiva de la
variedad Cavendisñ. Según F. Ellis, con el cambio de variedad los costos de la Un;"
ted Fruit en Honduras bajaron de un promedio de 2,54 dólares por caja para el in­
tervalo 1960-1964 a 1,40 para el período 1965-1970. 20 Así la estructura de costos '
relativos perjudicó al Ecuador. El costo muelle Nueva York de una caja de banano
Gross Michell ecuatoriano en 1965 era de 2,50 dólares, frente a 2,24 del Cavendish
centroamericano. 21

También las ventajas comparativas del Ecuador provenientes de sus condi­
ciones naturales perdieron importancia: el menor desarrollo del malde Panam4 en
el Ecuador desapareció como ventaja por la invulnerabilidad del Cavendish, y la au­
sencia de ciclones perdió significación por la mayor resistencia de la nueva variedad.
Quedaron en pie únicamente otras ventajas derivadas de las condiciones sociales, co­
mo los salarios menores. Desde 1967 los productores ecuatorianos sembraron y co­
menzaron a exportar banano CflIIernlish, al parecer introducido por su propia inicia­
tiva; más tarde el Estado estimuló el cambio de variedad, que hacia 1973 se había
operado casi por completo, pero ello no revirtió la relación de costos comparati­
vos. 22

Las acciones de las transnacíonales fueron distintas frente al nuevo contex­
to. La United Fruit suspendió, desde 1965, sus operaciones regulares en el Ecuador
(aproximadamente un sexto de las exportaciones del país) y siguió comprando, aun­
que de manera irregular e inferior a los valores acostumbrados antes de la crisis. La
Standard Fruit mantuvo y, al parecer, incrementó sus operaciones cubriendo parte
del mercado dejado por UnitedFruit.

Diversos autores han caracterizado la nueva posición internacional del país
como proveedor de reservas de las transnacíonales y como productor de fruta a un

20 . Ellis,op. cít., p. 188.
21 Levie, op. cit.
22 FAO, La economie mundial.. . . En este estudio se demuestra que en 1969 el costo FOB

del banano Covendish ecuatoriano era 92 dólares por tonelada frente a 90 dólares del de
Costa Rica.
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.mercado de segunda calidad. En el primer caso Ecuador cubriría eventuales defi­
ciencias en el abastecimiento de los enclaves y países privilegiados, ya que este país
siempre dispone de un elevado volumende producción exportable. El segundocaso
se relaciona con la inferior calidady los preciosmenoresde la fruta ecuatoriana. En
general, el banano ecuatoriano es de menor calidad y más heterogéneo que el de
América Central, especialmente desde que se impuso la exportación en cajas con
marca.

Sin embargo, según D. Glover, 23 los datos estadísticos no apoyan la tesis
de que el Ecuador sería un productor de reserva de las compañías, Más bien, las
fluctuaciones estacionales de la producción ecuatoriana,que coinciden con las de la
demanda del hemisferio norte cuando las centroamericanas no lo hacen, explica­
rían el mantenimiento de altos volúmenes exportados establementepor el Ecuador.
Es muy posible que esta y otras razones - caídas eventuales de la producción en
América Central e importancia del Ecuador en las operaciones totales - hayan
impulsado a la Standard Fruit a mantener un alto volumen de operaciones en el
Ecuador. En cambio para la United Fruit el Ecuador pasó a ser un eventual abaste­
cedor de reserva.

La exportación del banano de segunda calidady a precio inferior se operó
principalmente a través de Exportadora Bananera Noboa y otras empresas peque­
ñas.

3.1. Cambios del modelo. El cambio de variedad produjo una transforma-
ci6n profunda en la distribuciónespacial de la producci6nbananera, así como en la
superficie cultivada y en la estructura de la tenencia de la tierra. Los tres procesos
más importante fueron: la reducción de la superficie sembrada, su concentración
geográfica y la concentracióneconómica de los productores.

Los rendimientos por hectárea del Cavendisñ duplican a los del Gross Mi­
chell; en consecuencia, al estancarse los volúmenes exportados, la superficie se redu­
jo substancialmente: de 175.361 ha. registradas en 1965 a 85.905 ha. en 1976. Por
otra parte, la mayor sensibilidad de la nueva variedad al estropeo durante el trans­
porte interno, modificó las técnicasde manejo y empaque,e impusola necesidad de
concentrar el área bananera cerca de los puertos. En.laCostasur, donde se nucleó el
cultivo de la nueva variedad, se combinó esta ventaja con mejores condiciones de
suelos.

Esta readecuación estuvo acompañada por una reducción de la superficie
media del cultivo y por un aumento de la importancia relativa de las grandesy pe­
quenas propiedades(Cuadro 5).

El coeficiente de concentraciónde Giniaumenta significativamente, pese a
f~ que sigue siendo menor que el valor que arroja para toda la estructura agrariade la
1; 'Costa. En consecuencia, la importancia relativa de la mediana propiedad declina
~' frente a extensionesgrandesy pequeñas. .

Por otra parte, el empaque del banano en cajasincrementó la demandade

23
~,..:.

Glover, op, cít., pp. 93-103.
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Cuadro 5

EVOLUCION DE LA EXTENSION y ESTRUCTIlRA DE LA TENENCIA
DE LA TIERRA EN LAS AREAS SEMBRADAS CON BANANO (1965-1980)

Año

1965
1910
1980

Extensión
sembrada (ha.)

175.361
127.419

59.552

No. de pro­
piedades

2.592
3.069
2.406

Supo media
(ha.)

68
41
25

Coeficiente de
Gini

0,49
0,57
0,63

Fuente: Dirección Nacional del Banano y Programa Nacional del Banano.

mano de obra y obligó a incorporar innovaciones tecnológicas, sobre todo en las
grandes propiedades. Esa adopción paulatina de innovaciones condujo a un aumen­
to de la productividad del trabajo, que en el caso centroamericano fue de un 640/0
entre 1965 y 1976. En Ecuador se construyó costosos sistemas de drenaje en la Cos­
ta sur y se generalizó el uso de agroquímicos.

En síntesis, la combinación de factores en el cultivo del Cavendish fue me­
nos extensiva en el uso de la tierra y menos intensiva en la mano de obra, a la vez
que aumentó el empleo de capital. En todo caso persistió, y posiblemente se am­
plió la brecha tecnológica en relación con los enclaves centroamericanos. Antes de
1976, la difusión en Ecuador de una tecnología similar a la de los enclaves (riego
por aspersión, transporte interno de los racimos por funicular, encintado de los raci­
mos, etc.) fue mínima.

Al eliminarse la renta diferencial internacional que benefició a las exporta­
ciones del país en la etapa anterior, el excedente unitario declinó, y es probable que
se hayan reducido las tasas de ganancia de las empresas exportadoras.

Además de esta reducción absoluta, otros procesos cambiaron la estructura .
de apropiación. Entre ellos los más importantes fueron: un aumento de la concentra­
ción del mercado de exportación, el deterioro de la situación de los productores,
una substancial reducción de la capacidad adquisitiva de los salarios, y la dísmmu­
ción progresiva, hasta su eliminación, de los impuestos a la exportación.

Los cambios en el mercado de exportación beneficiaron principahnente a
Exportadora Noboa (en 1964 controlaba el 16010 del mercado yen 1976 alcanzó
el 48 0/0), en desmedro de las empresas medianas y pequeñas,

La rentabilidad de los productores se redujo, tanto por la declinación de
los precios como por la inestabilidad del mercado. Ante esa inestabilidad y la
sobreproducción, los flnqueros sufrieron dificultades en la venta de la fruta. Deesta
manera, los más afectados - productores medianos y pequeños, entre ellos los cam­
pesinos - absorbieron el costo del nuevo papel del país como abastecedor de reser­
vas. 24

24 Ibid.~ p. 103.
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Durante el auge bananero los salarios declinaron levemente p.ero, a partir
de 1965, este fenómeno se dio con intensidad, hasta tal punto que en 1976 el sala­
rio apenas superaba la mitad del de 1952 (Cuadro 6). Además la evolución de los sa­
larios, medidos en dólares, fue más lenta que la del precio del banano. En conse­
cuencia, la participación de la masa de salarios en el excedente total declinó, no
solamente por la reducción de los salarios relativos, sino por el aumento de la pro­
ductividad del trabajo, situación que benefició directamente a los exportadores
(Cuadro 7).

Cuadro 6

CAPACIDAD ADQUISITIVA DE LOS SALARIOS DE LOS TRABAJ ADORES
BANANEROS NO CALIFICADOS ENTRE 1952 Y 1976 (AÑOS SELECCIONADOS)

Capacidad adquisitiva Indíce
Año (sueres de 1965) (Base: 1952==100)

1952 770 100,0
1961 735 95,5
1964 620 80,5
1968 525 68,2
1969 595 77,3
1974 440 57,1
1976 415 53,9

Fuente: Larrea, El sector agroexportador. . .

la eliminación de los impuestos a la exportación, sugerida por los exporta­
dores, pretendía mejorar la competición internacional de la fruta ecuatoriana. Co­
rno el Estado ha continuado financiando el mantenimiento y-expansión de la infra­
estructura vial y portuaria y otras actividades, la medida significó de hecho un sub­
sidio estatal a las empresas exportadoras.

En conclusión, los exportadores reaccionaron a la caída de la rentabilidad
impuesta por la crisis, transfiriendo sus efectos a los restantes grupos sociales. Ello
fue posible debido a la debilidad organizativa y política de los productores; a la au­
sencia de un movimiento sindical entre los obreros agrícolas bananeros; y a la gran
influencia sobre las políticas estatales que han demostrado tener los exportadores,
principalmente la mayor empresa nacional. Los productores - especialmente los
pequeños - se vieron afectados por la política de precios y la inestabilidad de la
demanda, los trabajadores perdieron casi la mitad de la capacidad adquisitiva de sus
salarios, y el Estado eliminó los impuestos directos a la exportación.

El cambio de variedad y las políticas estatales aumentaron los enlaces hacia
atrás y hacia adelante de la actividad bananera. Entre los primeros el efecto más im­
portante se derivó de la introducción de las cajas de cartón. La principal empresa
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Cuadro 7

SALARIOS MENSUALES DE LOS TRABAJADORES BANANEROS, DEFLACTADOS
RESPECTO ALINDICE DEPRECIOS DEL BANANO, ENTRE1952 Y 1976

(AiiíOS SELECCIONADOSt

Año Salario mensual Indice
(Dólares de 1965) (Base: 1952 =100)

1952 39,00 100,0
1961 39,50 101,3
1964 31,00 79,5
1968 34,30 87,9
1969 38,60 99,0
1974 30,50 78,2
1976 26,60 68,2

Fuente: Larrea, El sector agroexportador. . .

a. Para calcular la relación entre el valor de los salarios y el precio internacional del banano se
deflactó los salarios medios en dólares, respecto al índice de precios del banano en el mero
cado internacional. Se han tomado los precios unitarios del banano provenientes de Centro
y Sudamérica, en puerto de entrada a E.U. publicados por: ONU. Monthly Bulletin o[Sta·
tistics: New York. Varios números.

nacional que se estableció en esta línea - Industria Cartonera Ecuatoriana - con
sede en Guayaquil, pertenece al grupo Noboa, En 1981 sus ventas alcanzaron los
41,5 millones de dólares, y la firma se ubicó en décimo octavo lugar entre las em­
presas más grandes del país. 2S Una segunda fábrica de menor tamaño opera en Ma­
chala, y aparentemente tendría vínculos con Standard Fruit:

También se fortalecieron las actividades de comercialización interna y de
transporte, por los insumos que demanda el cultivo. Según la FAO, el costo de ínsu­
mos .y amortización del capital para el producto aumentó en el Ecuador en un
53 %.

El mayor avance en los enlaces hacia adelante se originó en 1966, con la
conformación jurídica de la Flota Bananera Ecuatoriana, empresa de economía
mixta con un substancial aporte estatal. Esta flota y otras empresas navieras nacio­
nales, vinculadas principalmente al grupo Noboa, se fortalecieron sobre todo des­
pués de 1972, año de inicio del boom petrolero.

La disolucióri de la hacienda precapitalista en la Sierra y la abolición del
trabajo precario en la Costa, alteraron el modelo de articulación entre el complejo
agroexportador y el sector agropecuario doméstico.

Si bien la oferta de mano de obra se mantuvo alta, dada la reducción del

25 Véase revista South, enero de 1985.
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empleo generada por el estancamiento externo y por la tecnífícación de la agricultu­
ra nacional, la situación fue distinta respecto a la provisión de bienes salarios bara­
tos. La eliminación de formas no capitalistas, el cambio tecnológico y el aumento
de la demanda urbana, en particular a raíz del auge petrolero, encarecieron los alí­
mentas, 26 cuyos precios relativos subieron un 55 % entre 1965 y 1976. La canas­
ta de bienes salario, medida en dólares, seencareció entre los afias mencionados en
un 20 % respecto al precio del banano. En consecuencia, el costo interno de la re­
producción de la fuerza de trabajo dejó de ser barato, al menos en la magnitud pre-
via a la crisis. .

Se produjo entonces una drástica reducción del poder adquisitivo de los
salarios agrícolas; los asalariados urbanos lograron una defensa más eficiente de sus
niveles de ingreso debido a la capacidad reivindicativa de un movimiento sindical
eminentemente citadino.

El papel de las formas no monetarias en la reproducción de la fuerza de
trabajo rural, en particular el aporte de la producción campesina de autoconsumo
habría compensado el efecto de la reducción salarial.

Algunos estudios empíricos refuerzan esta tesis. L. Barriga encontró en
1978 entre los trabajadores agrícolas no calificados, una proporción importante de
campesinos serranos que trabajaban como mígrantes temporales. Según Palomeque
y Hoffmeyer, la mayor parte de los campesinos de la zona, incluso algunos de las
provincias serranas más cercanas a la zona bananera, trabajaban en el banano, y los
jornaleros permanentes de las fincas recibían, con frecuencia, pequeños lotes para
cultivos de subsistencia. 27

. Pese a que el encarecimiento de los alimentos alteró el modelo de articula­
ción, es probable que hasta 1976 el aporte de las economías campesinas a la repro­
ducción de la fuerza de trabajo, haya facilitado la subsistencia de los jornaleros agrío
colas.

3.2. Efectos sociales y regionales. A raíz de la crisis la actividad bananera
perdió importancia a nivel nacional. La exportación de petróleo reemplazó al bana­
no como primer producto de exportación, y el crecimiento de la industria, la diver­
sificación de la estructura productiva y la expansión del mercado interno han redu­
cido la importancia estratégica que tuvo la exportación de fruta. También ha decaí­
do su aporte al empleo.

Con la reducción de la superficie y la concentración de la producción en la
Costa sur, el banano dejó de ser la actividad agrícola más importante del Litoral,
dando paso a cultivos' agroindustriales para el mercado interno, principalmente las
oleaginosas.

26 Paraun enfoque detallado del proceso, véase: Larrea, El sectoragroexportador.. . .
27 L. Barriga. Limites estructurales a la transfonnación capitalista de la producciónbanane-

ra en el Ecuador. IDIS, Cuenca 1980; E. Palomeque y H. Hoffrneyer. La situación de
los jornaleros rurde«en la zona lk Macha/¡¡ (El Oroj. Quito, CESA, 1982.
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Junto a esos cambios se ha dado un proceso' de concentración económica,
que afecta negativamente a los productores y trabajadores, y limita la capacidad di­
recta de difusión social de la actividad exportadora.

La crisis afectó en forma desigual a los distintos actores sociales. Mientras '
la principal empresa exportadora nacional expandía su nivel de actividades y exten­
día su integración vertical a través de la Cartonera, y los mayores productores mejo­
raban también su participación, eran desplazadas del mercado las empresas exporta­
doras pequeñas, los medianos y pequeños finqueros independientes, los campesinos,
y, sobre todo, los trabajadores rurales.

La concentración geográfica definió una zona especializada en la agroex­
portación, principalmente de banano y complementariamente de cacao y café. lo
cual permite comparar las condiciones económicas y sociales de la región exporta­
dora, con las prevalecientes en el resto de la Costa y el país.

Las condiciones sociales y económicas de la provincia de El Oro, si bien
son inferiores a las de las áreas metropolitanas, se mantienen por encima de las de
otras provincias del país especializadas en la producción para el mercado interno.
El balance demográfico muestra una migración neta positiva, inclusive en las regio­
nes rurales de la provincia, y el crecimiento urbano, especialmente el de Machala, al­
canza cifras excepcionales. El desarrollo de las relaciones salariales supera al de otras
zonas no industriales del país, y la productividad por persona ubica a la provincia
en cuarto lugar entre los 20 del Ecuador.

En cuanto a las condiciones sociales, la provincia se encuentra claramente
diferenciada de las otras áreas no industriales, evidenciando contrastes de gran signi­
ficación.

Pese a la crisis y al proceso de concentración, la actividad bananera ha de­
mostrado poder generar condiciones de vida superiores a las prevalecientes en las re­
giones rurales del Ecuador, aunque modestas si las consideramos en términos abso­
lutos.
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Carlos Lama Maldonado

3

EMPRESAS EXPORTADORAS Y CONCENTRACION ECONOMICA

Uno de los rasgos característicos del comercio internacional del banano, es
el poderoso J creciente control ejercido por tres grandes empresas transnacionalcs.
Su participación es elevada en los mercados I1l) protegidos y su control sobre las l''\·

portaciones de Costa Rica. Honduras, Guatemala y Panamá es casi total. como tam­
bién lo es en el caso más reciente de Filipinas (Cuadro 1).

En el Ecuador la participación de esas transnacionalcs en la exportación ha
sido históricamente limitada en relación con Centroaruérica. Sin embargo. la con­
centración en la exportación del banano ha cambiado notablemente a partir de
1965, alterándose la participación de las transnacionales, de la mayor empresa na­
cional y de un grupo numeroso de exportadores medianos y pequeños.

Estos cambios generan efectos importantes en la estructura de apropiación
del excedente. en la participación nacional en el mismo y en la capacidad de prupa­
gación social del complejo exportador. Por otra parte. es clara su relación con transo
formaciones en el papel del país en el mercado mundial y con [as estrategias de las
principales cornpañ ías.

En este Capítulo se presenta la evolución. en un amplio intervalo de t iern­
pe. de la composición por empresas del mercado de exportación ecuatoriano: se
identifica sus cambios más importantes: se interpreta sus efccto s sobre la participa­
ción nacional en el mercado mundial: y, finalmente. se analiza las po l ít icas de In,
principales empresas a nivel internacional y en relación con el Estado. los producto­
res y los trabaj adores ecuator ianos.
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Cuadro 1

PARTlClPAClON DE LAS PRINCIPALES TRANSNACIONALFS L:.N EL MERCADO

MlINUI¡\L ULLllr\N¡~NÜi 11úú-117J (MILLÜNI';~ eN ((\J(\~t

Aiio I'nitcd Brands Standard lruit Del Monte Total 010 del comer-
ciomundial

1966 93.1 33.6 3,0 129,1 47,2
1967 98,8 34.7 1,9 135,4 47,6
1968 103,0 42,1 1,7 146,8 49,3
1969 101,8 45,3 4,8 151,9 49,6
1970 97,1 48,6 9,8 155,5 50,1
1971 107,6 57,7 13,5 178,8 52,7
1972 106,9 63,3 19,3 189,5 54,0
1973 96,S 74,9 29,2 200,6 57,8

r ucntc: Lllis, op. cit., p. 314.

a. La United Brands sc formó en 1969 por la fusión de la United Fruit Co. con otras empresas;
en 1967 la Standard Fruit fue adquirida por la Castle and Cooke; la Corporación Del Monte
intervino en el incrcado bananero a partir dc 1967, al comprar la ¡vest Indies Fruit Company
y en 1972 compró la división "Bananera" de la United Brands en Guatemala.

EVOLUClON DE LAS EXPORTACIONES ECUATORIANAS Y SUS PRINCIPA­
. LES MERCADOS

Desde el inicio de la crisis las exportaciones ecuatorianas de banano mues­
tran una tendencia estacionaria a largo plazo, con variaciones erráticas de un año a
otro (Cuadro 2). Este aparente inmovilismo oculta, sin embargo, importantes cam­
bios ocurridos en la composición por mercados de las exportaciones, principalmente
en los últimos diez años (Gráfico 1).

En el caso de Estados Unidos - el mercado más importante de las expor­
taciones ecuatorianas - las ventajas decayeron continuamente entre 1965 y 1973.
En 1974 se produjo una recuperación debida a dos fenómenos coyunturales: el con­
flicto político de las transnacionales con los países que constituyeron la UPEB, 1 y
la destrucción provocada por el huracán Fift en Honduras. En este año Ecuador ac­
tuó como abastecedor de reserva, lo que permitió a las transnacionales conservar
una provisión normal, pese a las dificultades. Posteriormente hubo una leve declina-

La Unión de Países Exportadores de Banano (UPEB) se constituyó en 1974 y actual·
mente agrupa a Costa Rica, Panamá, Guatemala, Honduras, Nicaragua, República Domi­

nicana y Colombia; los únicos exportadores importantes no integrados son Ecuador y Filipinas.
El conflicto de 1974 se originó cuando la UPEB intentó establecer un impuesto a la exportación
de un dólar por caja, y las transnacionales se opusieron boicoteando sus compras.
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Cuadro 2

FXl'üRT.\CIO:'\IS DI llAN¡\NO DI L ICUADOK: 1948·1984
(MILIS DI TONILAlHS MI TRIC\S¡

Año

1948
1949
1950
1951
1951
1953
1954
1955
1956
1957
1958
1959
1%0
1961
1962
1963
1964
1965

99.6
138.0
169.6
246.5
429.8
406-4
492.2
612.6
578,9

669.1
742,7
885.6
895.1
842.3
897.8

1.014.3
1.086.8

874.6

\iio

1966
1967
1968
1969
1970

1971
197:!
1973
1974
1975
1976
1977
1978
1979
1980
1981
1982
1983
1984

1.070.7
1. J 31.8
1.5 97.7
1.198.6
1.246.3
!.l79.7
1.7 26. J

94R.5
1 525. I
r .348.5

937.3
1.317.7
1223.8
1.1 70.1
1.190.6
1.235A
1261.3

910.0
906.3

lcuacióu de regresión cxpoucnciul 1966· 1982:

t - 1966
Q =1247.3 (09998)
Ta-a anual dc crecimiento:
r-"'·O.OI50/o

lucntcs: 1948· J978: l.a rrca, El comercio exterior...
1979 - [984: Banco Central del lvuador. Bolet in No. 590. Quito. 1984.

ción hasta 1977, cuando se inició una tendencia ascendente relacionada con 13 llue­
va política de Standard Fruit. En 1982, el país vendió a Estados Unidos 649.000

toneladas, la mayor cifra de la historia, equivalente al 51,5 % de las exportaciones

nacionales de banano. Los datos para 1983 y 1984, pese a estar distorsionados por
las inundaciones, muestran que el mercado norteamericano alcanzó el 60 % de las
exportaciones del país, duplicando el porcentaje de 1973 (29 OiD).

La expansión de las exportaciones a Estados Unidos ha ido acompañada de
tendencias declinantes en la mayor parte de los restantes mercados, que se manifies­
tan en forma distinta en cada caso particular.

Alemania Federal, que había sido el segundo comprador de la fruta nacio­

nal, desapareció como mercado regular en 1980, luego de una etapa de reducción de
sus importaciones. Esta pérdida es importante, ya que la participación de este país
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IraflcG NI I

Banano: Elportacion.. d.1 Ecuador "9un dutino (1960-1982)
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en las exportaciones superó el 20 % en su mejor momento, a comienzos de los
años 60. Otros países de Europa Occidental - principalmente Bélígca, Italia e Irlan­
da - han mantenido también una tendencia declinante. Mientras que en 1974 y
1975 superaron las 300.000 toneladas, equivalentes a más de la quinta parte de las
exportaciones nacionales, desde 1981 sus importaciones están por debajo de las
200.000 toneladas.

El mercado de los países socialistas también ha sufrido un deterioro desde
1977, de la misma manera que el de otros compradores no tradicionales como los
países árabes y Nueva Zelandia. El único mercado nuevo e importante que se ha
abierto en los últimos años es el de Argentina y Uruguay.

Algunos hechos internacionales de carácter general, como la crisis econó-
mica de los países capitalistas centrales iniciada en 1974, y la guerra entre Irán e
Irak desde 1980, explican parcialmente la contracción de los mercados exteriores al
continente. Pero, sobre todo el fenómeno está ligado a los cambios en la participa­
ción de las principales compañías y las alteraciones en sus regiones de influencia.

•
COMPOSICION POR EMPRESA DE LAS EXPORTACIONES ECUATORIANAS
DE BANANO (1959-1984)

1. Las estadísticas oficiales sobre las exportaciones

Las estadísticas del Programa Nacional del Banano (PNB),2 han sido la
fuente principal para el estudio, pero adolecen de dos limitaciones importantes.

l. Los datos no siempre están expresados en toneladas métricas y los tota­
les anuales exportados presentan notables discrepancias con los del Banco Central.
Por considerar más confiable esta última fuente, se ha tomado de ella los totales
nacionales y del PNB-DNB los porcentajes de cada empresa.

2. Algunas de las principales empresas no están inscritas como exportado­
ras en el Banco Central, ya que realizan sus compras únicamente a través de terce­
ros. Tal es el caso de la United Fruit, desde que suspendió sus operaciones regulares
en 1965, representadas por la Cornpañ ía Bananera del Ecuador. El caso de Del Mane
te es similar: tampoco se ha registrado como exportadora y opera exclusivamente
a través de intermediarias. Por esta razón, la participación de estas dos empresas no
aparece en las estadísticas oficiales. Además, las dos principales compañías del país
- Exportadora Bananera Noboa y Standard Fruit - tienen registro legal pero han
comenzado, al menos desde 1973, a operar también mediante intermediarios o em­
presas subsidiarias, de manera que su participación formal en las estadísticas oficia­
les es sustancialmente menor que su presencia real en el mercado.

Para obtener una información confiable, se ha recurrido a las declaraciones
de cada embarque de fruta, donde figura la marca que identifica al exportador real.

2 Hasta 1971. esta institución estatal se llamó Dirección Nacional del Banano (DNBJ.
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Estos datos se han procesado directamente para el período 1977-1984, y se han rea­
lizado extrapolaciones del comportamiento de las empresas intermediarias para el
intervalo 1973-1976.

Los datos del per íodo 1959·1972 corresponden a las fuentes oficiales, ya
que no se encontró discrepancias entre la estructura real y la jurídica, salvo en el ca­
so de United Brands entre 1965 y 1972, sobre la cual no se ha conseguido informa­
ción cuantitativa confiable.

La participación de las principales empresas en las exportaciones de bana­
no ecuatoriano durante el período 1959-1984, consta en el Cuadro 10. Para su aná­
lisis se ha dividido el período en tres etapas: auge (1948-1964), crisis (1965-1977) Y
readccuacian-modernización (d esd e 1977).

2. El auge exportador (1948-1964)

Aunque la información sobre esta fase no cubre todo el período, su análi­
sis y la evaluación de otras fuentes 3 permiten entregar algunas conclusiones. En ge·
neral , la concentración económica de la exportación fue baja; distintas empresas o
grupos participaron en el mercado, sin que existiera un fuerte predominio de ningu­
no. La United Fruit, empresa más importante en esta etapa, no superó el 25 % de
las exportaciones. La segunda empresa en importancia fue la Fruit Trading Corpora­
tion, que estableció un enclave en la provincia de Esmeraldas; alcanzó, en su mejor
momento, entre 1952 y 1955, un porcentaje cercano al 30 % del total, el mismo
que declinó pcrsistentcmente hasta la desaparición de la empresa en 1965. El grupo
EFE-UI3ESA, conformado por empresas alemanas que habrían abierto el mercado
europeo, mantuvo una participación similar. Las restantes firmas tuvieron una im­
portancia menor.

Si bien en esta etapa ciertas empresas extranjeras hicieron algunos ensayos
para participar en la producción o constituir enclaves, sus intentos fracasaron. El ca­
so más importante es el de la United Fruit. En 1933 esta empresa compró la hacien­

da Tenguel y, años después, era propietaria de aproximadamente una docena de pre­
dios que totalizaron 77 .700 ha.; el mayor de ellos tuvo una superficie de 29.000
ha. 4 La empresa exportaba su propia producción y la fruta comprada a producto­
res independientes que representaban el mayor volumen de sus exportaciones.

Hacía fines de los años 50, la compañía enfrentó una serie de problemas fi­
nancieros, laborales, políticos y técnicos: el rendimiento sobre el capital se redujo
de un J3,1 % en 1953 a solo un 0,8 010 en 1960; 5 el gobierno norteamericano

-' S. May y G. Plaza La empresa estadounidense en el extranjero. Caso de estudio: la Uni-
ted Fruit Company en América Latina. México, Nuevo Mundo, 1958; Martínez, op. cit.,

informes internos inéditos de la Compañía Bananera del Ecuador, subsidiaria de la United Fruit.
4 May y Plaza, op. cit.; Glovcr , op, cit.
5 OI·:A. Estudio sectorial sobre empresas transnacionales en América Latina: la industria

bananera. Washinglon, 1975.



Cuadro 3 -.1
.¡:..

PARTICIPACION DE LAS PRINCIAPLESEMPRESAS EN LAS EXPORTACIONES DE BANANO
DEL ECUADOR ( 1959· 1984)

Exp. Bananera Standard Fruit Uniled Fruil Del Monte Grupo ITE· Otras Total
Año Noboa (Castle & Cooke) (United Brands) VBESA (b)

trn. % tm. 010 tm. % tm. % tm. 010 1m. % tm.

1959 80.489 9,09 106.365 12,01 188.013 21,23 O 0,00 179.793 20,30 330.940 37,37 885.600
1960 86.770 9,69 94.78Q 10,59 220.664 24,65 O 0,00 146.499 16,37 346.387 38,70 895.100
1961 90.550 10,75 101.107 12,07 181.613 21,56 O 0,00 156.769 18,61 311.661 37.00 842.300
1962 118.236 13,17 127286 14,18 186.263 20,75 O 0,00 160.360 17,86 305,655 34.04 897800
1963 170.841 16,84 136.140 13,42 149,979 14,79 O 0.00 254,243 25,07 303.097 29,88 1'014.300
1964 172,068 15,83 180.462 16,60 151.927 13,98 O 0,00 248,242 22,84 334,101 30,74 1'086800
1965 175,926 20,12 230.903 26,40 O 0,00 O 0.00 232.009 26,53 235.762 26,96 874.600
1966. 210.117 19,62 294.368 27.49 O 0,00 O 0,00 320.722 29,95 245.493 22,93 1'070.700
1967 234.731 20,74 310.955 27,47 O 0,00 311.151 27,49 274,963 24,29 1'131.800
1968 346.218 21,67 407.022 25,48 O 0,00 407.041 25,48 437.419 27,38 1'597.700
1969 255.696 21,33 2]5.565 22,99 O 0,00 287,253 23.97 380.086 31,71 1'198.600
1970 286.462 22,98 228.087 18,30 O 0,00 236,040 18,94 495,711 39,77 1'246.300
1971 295.362 25,04 202.708 17,18 O 0,00 179.493 15,22 502.137 42,56 1'179.700
1972 606.231 35,12 265.244 15,37 O 0,00 258.471 14,97 596.15~ 34,54 1'726.100
1973 394.392 41,58 173.443 18,29 O 0,00 141.223 . 14,89 239.442 25,24 948.500
1974 593.952 38,95 411.808 27,00 107.208 7,03 O 0,00 181.996 11,93 230.136 15,09 1'525.100
1975 569,564 41,14 350.278 25,30 111.210 8,03 O 0,00 169.282 12,23 184.166 13,30 1'384.500
1976 417.870 44,58 192.160 20,50 93.804 10,01 O 0,00 124,678 13,30 108.788 11,61 937.300
1917 614.2.14 46,62 239.828 18,20 113.332 8,60 3.294 0,25 176.685 13,41 170.287 12,92 1'317.700
1978 503.438 41,14 255,248 20,86 118.030 9,64 68.334 5,58 138.005 11,28 140.745 11,50 1'22.3,800
1979 498.263 42,58 285.652 24,41 88.377 7,55 71.944 6,15 53.331 4,56 172.483 14,74 1'170.100
1980 519.031 40,22 304.900 23,62 132,512 10.27 94.750 7,34 O 0,00 239.407 18,55 1.290.600

1981 461.388 37,35 313.095 25,34 117.650 9,52 89.695 7,26 O 0,00 253.572 20,53 1'235.400
1982 464.449 36,82 388.060 30,17 39.270 3,11 93.062 7,38 O 0,00 276.459 21,92 1'261.300
1983 360.234 39,59 276.010 30,33 58.772 6,46 78.359 8,61 O 0,00 136.625 15,01 910.000 '
1984 a 92.697 37,87 90.843 37,11 10.507 4,29 27.220 11,12 O 0.00 23.5l2 9,61 244.779

a. enero a marzo
b. EFE desaparece en 1970, y UBESA es absorbida por Standard Fruü en 1979.

Fuentes: Declaraciones dc embarque de banano y estadfsticas de la DNB Yel PNIl.
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comenzó a ejercer presiones antimonopólicas; la compañ ía tuvo con flictos serios
con los campesinos que culminaron en la invasión de TengucJ en 1962; también sur­
gieron dificultades con el ¿!Ohierno ecuatoriano y aparecieron plagas en las planta­

ciones Todo ello obligó a la empresa a deshacerse de sus propiedades por venta o

entrega a Jos campesinos.

f¡ enclave de la Fruit Trading, que operaba desde cinco propiedades de la
compaJ)ía ji compraba también fruta a productores independientes para exportar

desde Esmeraldas, comenzó a declinar en 1955, aparentemente ante las presiones de
la United Fruit y la Standard Fruit en el mercado norteamericano, hasta desapare­
cer en 1965. La empresa chilena Frutera Sudamericana presenta rasgos similares:
fue propicturia de ex tensas áreas en la zona de Naranjal y exportaba fruta principal­
mente al país austral Sin embargo, su participación, que superaba el 5 % de las ex­
portaciones nacionales, declinó y, desde 1965, se mantuvo muy baja. hasta que en

198 ¡ fue aparentemente comprada por Standard l-ruit. Los tres casos ilustran la pe­

queña importancia y el temprano fracaso de la participación de empresas cxt ranje­
ras en la producción de banano en el país.

La Standard Fruit no intervino directamente en la producción y su par! ici­
pación , aunque pequeña fue incrementándose, presentado un comportamiento regu­
lar y estable.

En esta fase surgió y se consolidó Exportadora Bananera Noboa, que co­

menzó a operar COHlo exportadora independiente en 1956. También fue significati­

va la amplia participación de un numeroso grupLJ de pequeñas empresas nacionales
que superó el 30 o del total exportado.

3. La crisis (1965-1976)

La United Fruit, que fue la principal cornpañ ía en la etapa anterior, sus­

pendió SllS operaciones en 1965 y, en Los años siguientes, mantuvo un volumen irre­

gular y limitad" de compras. Su participación se canalizó a través de otras empresas,
principalmente Exportadora Bananera Noboa.

Exportadora Bananera Noboa se consolidó, logrando una clara primacía

respecto a las restantes cornpañ ías. Su participación ascendió del 15,8 o en 1964
al 46,6 ojo en 1977; desde 1970 la firma ocupa ininterrumpidamente el primer lu­

gar en la estructura del mercado. Durante esta etapa el comportamiento de la Stan­
dan! Fruit fue irregular, pero, a diferencia de la United, conservó una base mínima

de operaciones equivalente al 15 % del mercado. Globalmente su participación su­
peró a la de la etapa an terior,

La crisis afectó gravemente a algunas compañías medianas y pequeñas,
siendo el más significativo el caso del grupo alemán EFE-U BESA, que desde 1967
perdió posiciones en el mercado, a lo cual se sumó la desaparición de EFE en J970.

Es probable que le! creciente influencia de United Fruit y Standard Fruit en Europa
Occidental haya generado esta situación, que significó la progresiva pérdida del mer-
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cado germano occidental para el Ecuador.' En 1965 desapareció la Fruit Trading
Corporation y comenzó la declinación de Frutera Sudamericana: luego de 1965 su
participación apenas llegó al 2 010 del mercado.

Es también clara la fuerte reducción del espacio ocupado por las firmas pe­
quei'las (del 31 010 en 1964a un modesto 12010 en 1976), luego de un breve aseen­
so por la efímera apertura del mercado japonés. Muchas empresas desaparecieron
hacia' 1965 Y fueron reemplazadas por otras nuevas, demostrando los persistentes,
aunque frustrados intentos de los productores para participar directamente en la ex­
portación.

En síntesis, la crisis condujo a un proceso de concentración en la estructu­
ra del mercado, al definirse el predominio de Exportadora Bananera Noboa, consoli­
darse una participación secundaria de la Standard Fruit y reducirse sustancialmente
el espacio de las empresas medianas y pequefias.

4. Readecuación y modernización desde 1977

En la última década se ha redefinido la estructura y el nivel de concentra­
ción en la rama. La Standard Fruit, principal protagonista de los cambios, aumentó
significativamente su cuota en el mercado entre 1977 y 1984 (del 18 al 37 %). En
la actualidad su volumen de operaciones es similar al de Exportadora Bananera No­
boa. Con la intervención de Del Monte (aproximadamente ellO % de las coloca­
ciones totales), que observa una estrategia similar a la de Standard Fruit, queda en
claro la importancia de la nueva línea de estas dos transnacionales en el país. ya que
la participación de ambas se acerca a la mitad de las exportaciones. Frente a la ex­
pansión de dos de las principales multinacionales, Exportadora Bananera Noboa
muestra una declinación de sus exportaciones entre 1977 y 1984 (del 47 0/0 al
38 %).

La estrategia de la United Brands parece ser distinta a la de las otras dos
transnacionales, ya que no se descubre ni un comportamiento regular en sus com­
pras, ni una tendencia ascendente a largo plazo; mantiene aún grandes fluctuaciones
de un año a otro y el volumen exportado es modesto y aparentemente estacionario.

La situación de las empresas medianas continúa deteriorándose. UBESA,
adquirida por Castle and Cooke en 1978, 6 suspendió sus operaciones en 1979; en
1981, Frutera Sudamericana corrió la misma suerte, de tal manera que en la actuali­
dad existe una sola empresa mediana - REYBANPAC - que opera exclusivamente
en mercados no tradicionales y cuya participación alcanza el 4 %. En cuanto a las
empresas pequeñas, pocas logran mantenerse por largo tiempo en el mercado, sus
nombres cambian continuamente y su participación conjunta fluctúa entre el 5 %

yel 10 %.

6 Glover, op. cit.
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LOS CAMBIOS f\'IAS IMPORTANTES

Las variaciones en la participación y jerarquía de las principales empresas,

sobre todo en la última etapa, se relacionan con las modificaciones de la estructura

de mercado de la rama y del papel del país a nivel internacional. Los tres cambios

más relevantes son la sustancial concentración económica de la exportación de ba­

nano; la creciente diferenciación del producto; y la transformación del papel del
pa ís en el mercado internacional de la fruta, a partir de 1977.

l. La concentración económica

Hasta 1964, seis empresas compartían en forma equilibrada la mayor parte
del mercado; en la actualidad Exportadora Bananera Noboa y Standard Fruit con­
trolan más de los dos tercios del total; su consolidado predominio permite hablar de

un duopolio en la rama bananera. Es clara tamhién la ampliación de la influencia de
las tres grandes transnacionales, que actualmente bordea la mitad de las exportacio­

nes; se está desdibujando así la particularidad del país como lugar donde la acción

de las transnacionales es débil.
Frente al fortalecimiento de las cuatro grandes empresas, las firmas media­

nas, que en 1964 aportaban más del 40 % del total, prácticamente han desapareci­

do. Solo se mantiene REYBANPAC, gracias a una estrategia muy particular que se
expone adelante. Las corupañías chicas conservan únicamente el mercado chileno,

poco exigente y concentrado, donde ninguna empresa grande ha intervenido aún, y

retienen también una pequeña fracción del mercado norteamericano.

2. La diferenciación del producto

La exportación de banano en cajas en lugar de racimos, a partir del cambio

de variedad, permil ió la aparición de marcas. Las transnacionales promovieron las

suyas con amplias campañas publicitarias, generando finalmente una pronunciada

diferenciación del producto y una estructura discriminada de precios que las favore­
ce, principalmente en los mercados tradicionales.

La consolidación de la diferenciación del producto a nivel internacional

tuvo consecuencias en el país, debido a las normas de calidad más rigurosas que im­
pusieron las transnacionales para comprar la fruta a los productores, Sin embargo,

hasta 1977 estas compañías adquirían fruta de productores independientes sin con­
tratos a largo plazo, ni asistencia técnica en la producción.

El panorama se modificó con el programa de productores asociados imple­
mentado por Standard Fruit desde 1976, y el riguroso control técnico de la produc­

ción que conlleva, dirigido a obtener un aprovisionamiento regular de una fruta ho­

mogénea de alta calidad yen cantidades elevadas, destinada a los mercados más exi­

gentes, principalmente Estados Unidos. La estrategia fue posteriormente adoptada

por Del Monte y United Brands.
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Estas tres transnacionales exportan a Estados Unidos el banano ecuatoria­
no de primera calidad, usando marcas reconocidas en el mercado mundial como
Chiquita (United Brands), Cabana (Standard Fruit], Dole (Standard Fniit) y Del
Monte. Esta fruta está sujeta a sistemáticos controles desde el proceso productivo
y a una selección cuidadosa; recibe precios más altos en el mercado internacional y
el pago a los productores es también superior. Hasta 1977 la exportación de este tí­
po de fruta -era reducida e inestable, pero desde entonces, su participación se ha in­
crementado. En efecto, la exportación de fruta de primera calidad a Estados Unidos
subió de 300.000 toneladas, que significaban el 23 010 de las exportaciones nacio­
nales en 1977, a 460.000 toneladas, equivalentes a un tercio de las ventas totales del
país en 1982. En los últimos dos años la participación relativa de este producto fue
mayor, acercándose a la mitad (Cuadro 4).

En un segundo nivel de calidad se hallan las ventas de Exportadora Banane­
ra Noboa alas mercados tradicionales (Estados Unidos y Europa Occidental). Esta
fruta proviene de las propias plantaciones del grupo Noboa, de productores inde­
pendientes y de productores recientemente asociados, y sus precios son inferiores
a los obtenidos por la fruta de primera categoría (Cuadro 5). Alrededor de un 70.
010 de las operaciones de la Exportadora Bananera Noboa está representado por es­
te tipo de fruta.

También las ventas de Standard Fruit a Argentina y Uruguay, mercados re­
cientes, corresponden a fruta de segunda calidad. Se abastecen principalmente de
productores independientes, aunque con exigentes controles de calidad.

El tercer nivel de calidad corresponde a la fruta destinada a mercados no
tradicionales, principalmente los países socialistas y el Medio Oriente. Estos merca­
dos están controlados por Exportadora Bananera Noboa y, en menor medida, por
REYBANPAC. Por último, las exportaciones de las pequeñas compañías, sobre
todo a Chile y en menor proporción a Argentina y Estados Unidos, conformarían
un cuarto nivel de calidad.

Esta pronunciada estratificación en la calidad de la fruta exportada por el
país se refleja en la enorme variedad de marcas, que de acuerdo con los registros de
embarque de los últimos ocho años suman 80. La Standard Fruit opera al menos
con tres marcas (Dole Blanca, Dole Roja y una tercera para la exportación de bana­
no en "dedos") y Exportadora Bananera Noboa ha empleado una decena de nom­
bres, siendo los principales Bonita, Rica, 1 x 1 y Cobana.

De acuerdo con estudios téorícos sobre el tema, la diferenciación del pro­
ducto refuerza la concentración del mercado en la rama, se transforma en una barre­
ra a la entrada de nuevas firmas y facilita la obtención de tasas diferenciales de ga­
nancia, basadas en la elevación de los precios de las marcas de mayor prestigio, que
en este caso corresponden a las tres multinacionales. 7 En otras palabras, a una ma­
yor diferenciación del producto corresponde una más alta concentración en la dís-

7 Bain, op. cit.; Sylos Labini, op. cit.
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Cuadro 4

¡ XI'ORTACIONFS A rSTADOS lINlDOS DI, STt\NDAJW ¡'¡WIT,
DEL MONTE Y UNlTED BRANDS (19nI (84)

Aiio

1977
1978
1979
J980
1981
]982

1983
1984 a

Exportación
(tm)

330.917
373.422
362.208
405.930
430.067
462.309
40 LIBO
122.100

Porcen tare de

exportación a l .L .

69.6
78.7
78,5
71.7
76,0
71,2
74.0
BO,9

Porcentaje de
lxpor tucion total

25,1
30,5
31.0
3L5
34.8

36:;
44.1
49.9

a. enero a rnarz o.

Fuentes: PNIl: Declaraciones de embarque de banano. Banco Central del lcuador.

Cuadro 5

PRI·CIO 10B DI UNACAJA DI- 18,14 kg. DI- B.'\NANO i'N i'\UMI\NIA

F)'DfRAL POR MARCAS PR INCIPALI.S «;SS)
(PROMEDIO INI.RO-MAYO 1981)

Marca

Chiquita

Dolé
Del Monte

Bonita

Unircd Brands

Standard Iruit
Del Monte

Fxpor tadora Bananera Noboa

Precio

10.97
9,83
9.80
'),64

Indico

100,0
89,6
89,3
87,CI

1 tiente: UPL¡¡.lnforme memual No. 42. Panamá, junio de 1981.

----------------------------------
tribución del excedente entre los exportadores. Esta situación beneficia a las mayo­
res compañías a nivel mundial, en desmedro de las medianas y de las pequeñas.

3. El nuevo papel del Ecuador en el mercado internacional

En el Capítulo 2 se mostró cómo, entre 1965 y 1977, el Ecuador se convir­
tió en abastecedor eventual de reservas para la United Fruit y en proveedor secun­
dario. aunque permanente, de la Standard Fruit. Pero desde 1977. con el Programa
de Productores Asociados de la Standard Fruit y la política hasta cierto punto sírní-
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lar de Del Monte, Ecuador se vuelve un proveedor estable de fruta de primera cali­
dad en el mercado norteamericano, en cantidades que superan los niveles previos de
exportación del país a Estados Unidos, aun en el mejor momento del auge. 8 Los
datos presentados ilustran con claridad este fenómeno, a partir de lo cual es posir.;1e,
plantear algunas hipótesis.

La Standard Fruit y la Del Monte decidieron impulsar programas destina>
dos a convertir al Ecuador en un proveedor estable de elevadas cantidades de bana- "¡

no de primera calidad, como respuesta a distintos hechos económicos, laborales y
políticos, que han conducido a un deterioro persistente de las ventajas cornparatí­
Vas que beneficiaron a los enclaves centroamericanos desde 1965. Entre las razones
económicas se encuentran la rápida propagación de la Sigatoka Negra en Centro­
américa y Colombia; las consecuencias sobre los costos de la elevación del precio del
petróleo: el aumento de los impuestos de los países de la UPEB; y la elevación de
los salarios. Desde el punto de vista laboral, se destaca la consolidación progresiva
de los sindicatos de trabajadores bananeros. Por último, entre las causas políticas,
indudablemente las más importantes, merecen destacarse: la formación y consolida­
ción de la UPEB; la aparición de gobiernos nacionalistas como el de Torrijos en Pa­
namá; el triunfo de la revolución sandinista en Nicaragua; y la posterior desestabili­
zación de la región como consecuencia de la insurgencia guerrillera en El Salvador y
Guatemala, la militarización de Honduras y la intervención norteamericana en Nica­
ragua.

La Sigatoka Negra es una nueva plaga que ha afectado gravemente la pro­
ducción de banano y plátano en Centroamérica y Colombia (Cuadro 6). Si bien esta
enfermedad es controlable, los costos para combatirla son muy elevados y llegan a
cuadruplicar los requeridos para el control de la Sigatoka Amarilla. Se estima que
en 1978, los países de la UPEB gastaron 16,5 millones de dólares y en 1983, el
monto ascendió a 85 millones de dólares. 9

Según R. Stover, el especialista que detectó por primera vez el hongo, el
costo de su control llegó a 900 dólares por hectárea de banano en 1983, cifra cua­
renta veces superior a la requerida hace una década. 10 Este valor corresponde
aproximadamente a 37 centavos de dólar por caja, cerca del 10 % del precio fOB.
El efecto de un cambio de esta naturaleza en los costos comparativos internaciona­
les a favor del Ecuador es indudable.

La elevación de los precios internacionales del petróleo, iniciada en 1974 y
profundizada en 1980, favoreció también al Ecuador en los costos comparativos inter­
nacionales. Por una parte, los precios internos de los combustibles en el país se mantu­
vieron y su valor es aún notablemente menor que la cotización internacional, mientras

8 El hecho es significativo, dada la saturación del mercado norteamericano y su crecimien­
to apenas vegeta tivo.

9 UPEB./nforme mensual 14 y 61. Panamá, 1969 y 1983, respectivamente.
10 Ibid. (Informe No. 61), p. 6.
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Cuadro 6

AÑOS DE APARICION DE LA SIGATOKA NEGRA
EN LOS PAiSES BANANEROS a

País

Honduras
Guatemala
Nicaragua
Costa Rica
Panamá
Colombia

Ano de
Aparición

1972
1977
1979
1979
1981
1981

a. Fa el Ecuador se detectó por primera vez la Sigatoka Negra en 1987, mientras este libro se
bailaba en impresión.

Fuente: UPFB, Informe mensual 51.

que en Centroamérica variaron de acuerdo con los cambios en el mercado mundial;
por otra parte, la intensidad del consumo de energía en la producción del Ecuador
es inferior a la centroamericana. 11 Sin embargo, el peso de este factor debe relativi­
zarse debido al efecto opuesto, generado en los costos de transporte internacional
por las mayores distancias del Ecuador a los principales mercados.

El tercer elemento que ha alterado los costos comparativos internacionales
está relacionado con los salarios. Ya en los años 70 todos los países centroamerica­
nos tcn ían sindicatos consolidados con un importante poder de negociación, e his­
tóricamente los sabinos relativos en Centroamérica han sido más elevados que los
ecuatorianos (Cuadro 7). Sin embargo, los cuatro países centroamericanos experi­
mentaron importantes elevaciones salariales en tre 1973 y 1976. las cuales, según F.
Ellis, incidieron significativamente en los costos de producción. Según los datos del
Cuadro 7, en 1975 el salario en el Ecuador era el 65 010 del promedio simple de los
cuatro países centroamericanos. En 1976, el salario en Panamá ascendió a 90,6 dó­
lares, frente a 43,2 del Ecuador, con una relación de 2 a l.

f. Ellis evalúa el efecto conjunto del alza del petróleo y de los salarios so­
bre los costos fOB, comparando las situaciones de 1973 y 1976. Mientras en J973
los costos de los países centroamericanos mantenían una ventaja de 20 centavos
por caja, en 1976 el Ecuador revierte la tendencia obteniendo una ventaja de 3
centavos por caja (Cuadro 8).

Un factor adicional desequilibró aún más los costos internacionales compa­
rativos: el impuesto a la exportación establecido por los países centroamericanos
miembros de la lJPEB entre 1975 Y 1976. La diferencia final en los costos FOB a

11 ¡'llis, op. cit., p. 292.
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Cuadro 7

SALARIOS MENSUALES DE LOS TRABAJADORES DEL BANANO EN
DISTINTOS PAISf,S (1975)

País Compañía Salario mensual Indice
(US$)

Panamá
Costa Rica
Honduras
Honduras
Guatemala
Ecuador

United Brands
United Brands
Standard Fruit
United Fruit
Del Monte

72,50
56,20
51,20
47,50
43,70
36,00

100,0
77,S
70,6
65,S
60,3
49,7

Fuentes: Ellis, op. cit.; Banco Central del Ecuador. Boletín Anuario No. 5. Quito, 1982.

favor del Ecuador, llegó a ser de 37 centavos de dólar por caja en 1976. EUisconclu­
ye que, asumiendo un mayor costo del transporte marítimo para el Ecuador de 20
centavos por caja, el país mantendría una ventaja promedio de 17 centavos por caja
en el puerto de destino (Cuadro 9). Esta diferencia ha aumentado desde 1976, de­
bido al incremento del impuesto en Costa Rica que desde 1981 llegó a 1 dólar por
caja; 8 los altos costos del control de la Sigatoka Negra; y a la eliminación del im­
puesto ecuatoriano de 7 centavos de dólar en 1977.

CUadro 8

COSTOS FOB DE UNA CAJA DE BANANO EN DISTINTOS PAISES
EN 1973 Y 1976, EXCLUYENDO IMPUESTOS DE EXPORTACION

(USS)

País 1973 1976

Costa Rica 1,57 2,19
Guatemala 2,08
Honduras 1,60 2,11
Panamá 1,62 2,22
Promedio ponderado 1,60 2,17
Ecuador 1,80 2,14

Fuente: Ellis, op. cít., p. 292.

Por otra parte, en las dos últimas décadas ha aumentado notablemente el
poder de negociación de los sindicatos de las plantaciones bananeras centroamerica­
nas, constituidos a partir. de 1930. Ello ha conducido a que los salarios se incremen­
ten significativamente desde 1973. Las tranmacionales han respondido aumentando
la productividad del trabajo, ampliando los programas de productores asociados y.
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Cuadro 9

COSTOS rOB COMPARATIVOS POR CAlA DE BANANO FNTRE
CENTROAMERICA y ECUADOR EN 1976 (liSS)

-----_._-----------------

País

Costa Rica
Guatemala
Honduras
Panamá
Promedio ponderado
Ecuador

Costo rOB
sin impuestos

2.19
2,08
2,11
2,22
2,17
2,14

Impuesto a
la exportación

0,45
0.40
0,35
O,4Ü
0,41
0,07

Costo FaB
total

2,64
2.48
2.46
2.62
z.ss
2.21

Fuente: FUi" op. cit., p. 292.-------------------------

en numerosas ocasiones, recurriendo a la represión violenta. El conflicto laboral en­
frentado por la United Brands en la división del Golfito (Costa Rica) en 1985, llegó
a tal punto que la compañía resolvió abandonar su plantación argumentando, entre
otras razones, que la producción de banano en la costa del Pacífico ya no es renta­
ble debido a la competencia del Ecuador, pa ís donde los salarios son significativa­
mente menores. 12 Es importante recordar que el poder político y laboral de los
sindicatos rurales en el Ecuador es extremadamente débil.

Es evidente que las consideraciones políticas tienen una elevada influencia
en las decisiones a largo plazo de las empresas transnacíonales. Hasta los años 70, es·
tas compañías estaban acostumbradas a negociar con burguesías locales y gobiernos
latinoamericanos económica y pol íticamente débiles, obteniendo contratos de con­
cesión extremadamente favorables a sus intereses. Sin embargo, en Jos últimos quin­
ce afias la situación se ha revertido y los gobiernos centroamericanos han presiona­
do, con cierto éxito. en la búsqueda de una mayor participación nacional en el exce­
dente. Entre las medidas por ellos adoptadas se destacan la formación y consolida­
ción de la UPEB en 1974; la imposición de un impuesto común a la exportación de
banano cuyo valor ha ido ascendiendo desde 1974 hasta 198 L la constitución de
empresas estatales o mixtas destinadas a la producción y comercialización de bana­
no en Costa Rica, Panamá y Honduras: la formación de COMUNBANA, empresa
destinada a la comercialización internacional del banano de los países de la UPEB,
integrada en un 60 010 de sus acciones por los estados miembros: y el fortalecimien­
to de la investigación tecnológica enfrentada por In UPEB. El cambio en la correla­
ción de fuerzas entre las transnacionales y los gobiernos condujo en 1974 a la "gue-

12 Fnrrcvista a Leonardo Car nicr , economista costarricense especialista c n el terna. Febrero
de J985 Según el entrevistado la United habría decidido abandonar su división am cs. y

,,] con Dicto creó las condiciones para hacerlo.
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rra del banano", en la cual se produjeron enfrentamientos principalmente con el go­
bierno de Torrijos, que amenazó con la nacionalización de la actividad bananera.
Aunque las acciones de la UPEB han tenido un éxito relativo debido, entre otras rae
zones, a la ausencia del Ecuador, es indudable que han restado fuerzas a las transna­
cionales. Otros hechos, vinculados con medidas de reforma agraria, el control de los
puertos y ferrocarriles, etc., han desembocado en enfrentamientos continuos entre
las transnacionales y los gobiernos centroamericanos. A lo anterior se suma la deses­
tabilización y crisis que afecta a América Central desde 1979. La generalización de
la violencia en Guatemala donde opera Del Monte; la militarización en Honduras,
donde la United Brands y la Standard Fruít tienen una división cada una, y otros
problemas de la región, generan una atmósfera adversa a las transnacionales, que las
conduciría a buscar aprovisionamiento en áreas geográficas alejadas de la zona de
conflicto, como Colombia y Ecuador.

En este contexto, debe considerarse también el creciente deterioro del cli­
ma político en Filipinas, donde las transnacíonales establecieron importantes pro­
gramas desde 1970. En la actualidad la guerrilla está operando en sesenta y tres de
las setenta y cinco provincias del país, y la convergencia de una aguda crisis econó­
mica con la inestabilidad política, estaría transformando profundamente las condí­
ciones generales de un país que se ha caracterizado por su amplia apertura al capital
extranjero. La situación en Filipinas se ha complicado también por la aparición de
nuevas variedades del mal de Panamá, que atacan al banano Cavendish. 13

En síntesis, diversos hechos de carácter ecológico, económico, laboral y
político han revertido la estructura de costos internacionales comparativos favore­
ciendo a Ecuador. Además, el deterioro progresivo de la situación en Centroamérica
y Filipinas, dos lugares privilegiados en la inversión de las transnacionales bananeras,
estaría repercutiendo sobre las políticas de esas empresas, a favor de Colombia y
Ecuador. Ecuador goza hasta el momento de una ventaja frente a Colombia: la au-

. sencia de la Sigatoka Negra.

ESTRATEGlAS DE LAS PRINCIPALES EMPRESAS

1. La Standard Fruit

En los gráficos 2 y 3 se ilustran las exportaciones totales de la Compañía
desde 1959 y su participación porcentual en el mercado. Las tres etapas de este es­
tudio se diferencian claramente. Durante los últimos años del auge la empresa tuvo
una presencia pequefl.a pero ascendente y desde 1960, va ocupando la brecha deja­
da por la declinación de la United Fruit. La crisis corresponde a un comportamiento
marcadamente irregular a corto plazo y tendencialmente estacionario. En esta fase,

13 UPEB.Informe mensual 14, pp. 26·30.
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Grafico N!l 2

Banano: Exportocionu de Standard Fruit desde el Ecuador (1959-1985)
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las operaciones de la firma tendrían una base mínima de 170.000 trn., pero en años
en los que la demanda coyuntural creció por situaciones adversas en otras arcas, lle­
garían a las 400.000 tm. (1974). La tercera etapa muestra UIl contraste con la ante­
rior, ya que prevalece una tendencia ascendente estable, y las grandes variaciones
coyunturales desaparecen (salvo la caída de 1983 provocada por las inundaciones).

Un rasgo importante de la política de Standard, que se ha mantenido desde
el inicio de sus operaciones en el país, es que la Compañía nunca ha intervenido di­
rectamente en la producción, ni ha mantenido tierras en propiedad, como otras fir­
mas extranjeras y nacionales. Pese a su programa de productores asociados. la Com­
pañía continúa operando con productores independientes sin contrato, bajo el siste­
ma de "cupos". En este sentido se puede hablar de una doble política de la empre­
sa. Los contratos con los productores asociados y el control total de la gestión tec­
nológica de estas fincas, le aseguran un abastecimiento básico de fruta de alta cali­
dad. Los requerimientos eventuales son abastecidos por productores independien­
tes, aunque ello afecte la calidad.

Los técnicos de la empresa entrevistados manifestaron que el programa de
productores asociados se habría completado y que la Compañía no tenía previsto
extenderlo; en la actualidad la empresa tiene 7] contratos que cubren una superficie
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Grafico NI 3

801'10no: Exportacione. de Standard Fruit como porcentaje del total
nacional 1ge9-1984
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Fuente: ClIadro 10

estímada de 5.000 ha. Y una producción de 200.000 tm. anuales. En 1982, la em­
presa 'exportó 388.000 trn., lo que significa que el 48 010 de sus compras provino de
productores independientes, aunque en afias anteriores este porcentaje pudo ser in.
feriar. .

La Compañía exporta a distintos mercados; la producción de los "básicos"
cubre aproximadamente un 60 010 del mercado de Estados Unidos; el resto puede
corresponder a fruta comprada a productores independientes en el momento del
"pico" estacional de la demanda (diciembre, enero y febrero) que coincide con un
abastecimiento reducido en Centroarnérica. 14 Ante las fluctuaciones de calidad
que ello implica, la Compañía mantiene al menos dos marcas diferentes que deben

14 Glover, op. cit.
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recibir distíntos precios. Recientemente, la firma abrió un amplio mercado en Ar­
gentina y Uruguay; también realiza embarques poco frecuentes a Europa occidental.
El consumidor rioplatense es menos exigente que el norteamericano, de forma que
la Standard Frutt posiblemente envió al sur fruta proveniente de productores inde­
pendientes. No es clara la estabilidad futura de este mercado, cuyo abastecedor tra­
dicional ha sido el Brasil, pero el ejemplo ilustra la tendencia a la diferenciación y
estratificación de los mercados de Standard Fruit y explica el mantenimiento de su
doble vía de abastecimiento (Cuadro 10).

Cuadro 10

EXPORTACIONES DE STANDARD FRUlT A ARGENTINA Y
URUGUAY (1978 - 1982)

Año

1978
1979
1980
1981
1982

Exportaciones
(tm. )

139
56.741
99.980
86.227
50.509

Fuentes: PNB: Declaraciones de embarque de banano: Banco Central del Ecuador.

Los contratos de la Standard Fruit con productores asociados tienen, usual­
mente, una duración de cinco años pudiendo renovarse. La Compañía se compro­
mete a proporcionar el crédito necesario para que el productor haga una sustancial
inversión de capital, destinada principalmente a tres mejoras tecnológicas: riego por
aspersión, transporte interno de la fruta por funiculares y mejoras en el sistema de
drenaje. Asimismo, la Compañía se compromete a comprar la producción total y a
proporcionar asistencia técnica y gerencial en forma permanente. En cambio, el pro·
ductor debe vender la fruta exclusivamente a la compañía y transferirle el control
técnico y gerencial de la finca, manteniendo únicamente las responsabilidades la­
borales. El crédito es pagado con un descuento proporcional al volumen de la fruta
producida.

La empresa selecciona a los productores para sus contratos tomando en
cuenta al menos tres aspectos: la ubicación, las características del suelo y la exten­
sión de las fincas. Sin embargo, los productores asociados (básicos) son un grupo
heterogéneo, como se demuestra en el Capítulo 4. La Compañía premia la calidad
pagando al productor entre un 6 % Yun 20 o sobre el precio mínimo establecí­
do por el Estado. En general, sus relaciones con los productores son formales, suje­
tas a reglas claras y definidas por un patrón de comportamiento de una gran ernpre-
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sa moderna capitalista. Sus compras a productores independientes o cooperativas se
rigen por los precios oficiales. La relación de la Standard con los estibadores portua­
rios es ampliamente tratada en el Capítulo 5. En general, se caracteriza por un res­
peto a la legislación laboral vigente, y un nivel medio de remuneraciones superior al
de las empresas nacionales, principalmente Exportadora Bananera Noboa.

2. Del Monte

En 1978 Del Monte suscribió un contrato con el Estado ecuatoriano, re­
presentado por el Programa Nacional del Banano, para la Compra estable de fruta
que la Compañía destinaría a la costa oeste de Estados Unidos. Según ese contrato,
el Estado ecuatoriano participaba en la compra y exportación de la fruta, mientras
que el control de calidad era responsabilidad de la empresa. Al poco tiempo, el Esta­
do rescindió el contrato, ante las presiones ejercidas por Exportadora Bananera No­
boa.

Aunque Del Monte continúa operando en el país, lo hace solo indirecta­
mente, a través de numerosas empresas nacionales pequeñas, entre las que se desta­
can tres: REYBANPAC, Oro Export y Agrícola Leticia. La primera está controlada
por un productor bananero que puede considerarse grande por la superficie que
mantiene. Este productor-exportador ha suscrito un contrato a largo plazo con la
Compañía, convirtiéndose en un productor asociado. La empresa ha realizado tamo
bién contratos con otros productores y tiene 16 "básicos", con un total de 2.580
ha. Y una superficie promedio de 161 ha. En este caso, la fruta de los productores
asociados cubriría las exportaciones de la Compañía, de tal manera que su compra
a fínqueros independientes en el caso de existir, sería mínima o correspondería a
productores asociados que no alcanzan sus cuotas.

Una de las diferencias más importantes entre los contratos de productores
asociados de Del Monte, United Brands y Exportadora Bananera Noboa respecto a
los de Standard Fruit, radica en que las tres primeras proporcionan asistencia técnica
al fínquero, pero el control del proceso productivo se mantiene en manos del pro­
pietario, no.así la Standard que lo asume por completo.

Las exportaciones de Del Monte se caracterizan por la estabilidad de sus
operaciones así como por su tendencia ascendente. Estas pautas contrastan con las
políticas de las transnacionales durante la etapa anterior, erráticas a corto plazo y
tendencíalmente estacionarias o declinantes (Gráficos 4 y 5). La relación que Del
Monte mantiene con los productores y su conducta en los últimos siete años, se
identifican con la nueva política de las transnacionales en el Ecuador.

3. United Brands

A partir de 1965 esta empresa suspendió sus operaciones directas en el
país. Desde entonces compra fruta en forma limitada e irregular a intermediarios,
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entre los cuales se ha destacado Exportadora Bananera Noboa.
En los últimos años, la Compañía ha introducido dos cambios fundamenta­

les en su política. El primero ha sido la reducción de sus transacciones con Exporta­
dora Bananera Noboa y la suscripción de contratos con productores-exportadores
nacionales pequeños, en forma similar a De! Monte. lJnited Brands, a través de su
subsidiaria en Panamá, firmó un contrato de esta naturaleza con Orobanana, firma
con intereses en la producción y exportación, que además ha invertido en el proce­
samiento de derivados de la fruta. El segundo cambio es la firma de contratos con
productores asociados, aunque en una escala menor que las otras empresas. La Com­
pañía tiene doce productores asociados, con una extensión aproximada de 2.000
ha. y un promedio de 166 ha. por productor. Las propiedades controladas por Oro­
banana son parte importante de este grupo.

Unitcd Brands mantiene normas de calidad más exigentes que las de STan­
dard y Del Monte; a su vez, paga sobreprecios más altos (un 30 o sobre el precio
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oficial). La marca de la firma Chiquita, recibe también precios superiores a los de la
competencia en los países importadores. Sin embargo, las tendencias recientes de la
empresa no muestran ni la estabilidad, ni el comportamiento ascendente de Stan­
dard y Del Monte. Al contrario, sus niveles son modestos e irregulares (Gráficos 6 y
7).

Grafico NI 6

Banano: Ellportacion.. d. Unlt.d Brand. d••d. .1 Ecuador (1959 -1983)
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(oios)

Fuente; Cuadro 10

En consecuencia, puede sostenerse que esta Compañía continúa mante­
niendo en Ecuador sus políticas tradicionales, como rasgo fundamental de su estra­
tegia. El conflicto que tuvo la Compañía en Costa Rica en 1985 ilustra esta aseve­
ración. La respuesta de la United Brands fue.íncrementar sustancialmente sus ad­
quisiciones en el Ecuador; inclusive compró fruta al mayor de los básicos de Stan­
dard Fruit. Para United Brands el Ecuador continúa siendo un abastecedor coyun­
tural de reserva, aunque la base mínima de operaciones de la empresa se ha refor­
zado.

4. Exportadora Bananera Noboa

Esta empresa será analizada más detenidamente, tanto por su ímportancía
- es la mayor empresa del país en su rama y la cuarta en el mundo - como por SUs
características particulares.

La evolución de Exportadora Bananera Noboa durante la crisis y la modero
nización ha sido distinta. casi opuesta a la de Standard Fruit. En los Gráficos 8 y
9 se encuentran las exportaciones de la Compañía y su participación en el mercado
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Grafico N! 7

Banano: Exportaciones de United Brand. como porcentaje del total
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nacional. Con esta última variable se ha calculado tendencias a largo plazo para acla­
rar la visualización de las variaciones. Exportadora Bananera Noboa comenzó a ope­
rar corno exportadora independiente en 1956, 15 creció rápidamente hasta 1964 y
durante los primeros años de la crisis mantuvo una participación estacionaria (20 010

del mercado). Sin embargo, entre 1971 y 1977 la Compañía creció aceleradamente
hasta llegar a controlar casi la mitad de las exportaciones del país. Esta gran expan­
sión correspondió a la etapa estacionaria y errática de las transnacionales, particular­
mente de la Standard. Por último, des-de 1977 cuando las transnacionales consolida­
ron su posición, Exportadora Bananera Noboa ha sufrido un retroceso perdiendo
continuamente su espacio, en una magnitud que alcanza el 8 % del total nacional.

1S El dato proviene de informes inéditos de la Compañía Bananera del Ecuador, subsidiaria
de United Fruit,
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Grallca Nt 8
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Banano: Exportaci~n d. Noboa como porc.ntaj. d., fotal

(añol)

Refer.ncial LLL: Ll augl
f. :3 eriala

·.1 mod.rnilOción

Fuent.: Cuadro 10

dolol lIIlIplricol

tendencia o la,vo plazo.

1959 -1964
1-19S9

p "1. = •.77 (1.142)

;'=0.96

19615-1976

1977-1984

P "l.' 17.39 (1.09) 1-1965

1'=0.94

t -1977
P % = 43.94(0.975)

¡>.0.81

R.f.r.ncia: P "lo porC"IIf.

t: año



94

El crecimiento de la Compañía y la magnitud de sus operaciones la con­
vierten en una importante corporación a nivel mundial, como puede observarse al
comparar las exportaciones de esta firma con las ventas totales de Standard Fruit
(Cuadro 11). El volumen de las ventas de Exportadora Bananera Noboa es similar
O ligeramente menor a Del Monte y puede considerarse la cuarta empresa mundial
en su rama.

Cuadro 11

PARTICIPACION DE STANDARD FRUIT y DE EXPORTADORA
BANANERA NOBOA EN EL MERCADO MUNDIAL DEL BANANO:

1966 - 1973 (millones de cajas)

Exportadora
Standard 0/0 Bananera 010

Año Fruit Noboa

1966 33,6 12,3 10,6 3,9
1967 34,7 12,2 11,8 4,1
1968 42,1 14,1 17,5 5,9
1969 45,3 14,8 12,9 4,2
1970 48,6 15,7 14,4 4,6
1971 57,7 17,0 14,9 4,4
1972 63,3 18,0 30,6 8,7
1973 74,9 21,6 19,9 5,7

Fuentes: Cuadros 1 y 3.

A nivel nacional, Exportadora Bananera Noboa ha sido considerada la em­
presa no petrolera más grande del país en 1976, siendo superada únicamente por
tres transnacionales hidrocarburíferas: Gulf, Texaco y Anglo. Su volumen de ventas
se ha estimado, para el afio mencionado, en 59 millones de dólares. 16 Osvaldo Hur­
tado, ex-presidente de la República y destacado analista político, considera que el
principal propietario y gestor de esta empresa es uno de los hombres más ricos del
país, opinión que es compartida por distintos estudiosos. 17

La composición por mercados de las ventas de esta empresa ayuda a escla­
recer la rápida expansión observada entre 1971 y 1977 (Cuadro 12). 1.0 primero
que sobresale es la gran diversificación de sus mercados, aspecto que contrasta con
la preponderancia del mercado estadounidense en el caso de las transnacíonales,

Durante la etapa de auge (hasta 1964) la empresa adquirió el principal mero

16 E. Gana y M. Mortimore. ÚJ programación andinay susresultados en el Ecuador: el pa­
pel de /asempresas transnacionales. Santiago, CEPAL, 1979.

17 O. Hurtado. El poder polftico en el Ecuador. Quito, PUCE, 1977, p. 175; Navarro, op.
cít.; Glover, op. cit.



Cuadro 12

EXPORTACIONES DE EXPORTADORA BANANERA NOBOA POR PAISES Y REGIONES:
1964·1984 (miles de tm.)

Resto
Estados Alemania Europa Japón Medio Yugos- Nueva Argcntina y

Años Unidos Occidental Oc.:. Oriente lavia CAME Zelandia Uruguay Total

1964 62,4 3,5 86,5 19,6 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0 172,1
1965 32.1 28,8 101,9 8,0 0,0 0,0 3,9 1.2 0,0 175,9
1966 39,7 19.7 121,8 19,2 0,0 0,0 1,4 8.2 0,0 210,1
1967 62,2 2,0 130,0 26,2 0,0 0.0 9,5 4,8 0,0 234,7
1968 83,2 29,2 121,4 83,8 0,0 21.6 3,7 3,2 0,0 346.2
1969 41.0 9,6 91,1 68,2 0,4 24,2 11,7 9,5 0,0 255,7
1970 53.2 15,0 96,4 81,5 1.7 18.3 8,5 12,0 0,0 286,5
1971 38.5 21,5 94,6 96.2 6,8 20.3 5,8 11,7 0,0 295,4
1972 97,9 27,5 169,5 200,1 18,9 25,8 37.7 28,9 0,0 606,2
1977 125,5 3,3 314,7 10,3 74,9 42.9 7.8 35,0 0,0 614,3
1978 92,8 1.2 234,2 21.5 40,4 60,0 21,9 31.4 0,0 503,4
1979 70,3 25,4 190,2 4,8 72,0 69.5 36,4 29,8 0,0 498,3
1980 141,4 1,4 240,5 1.3 41,9 44,4 13,7 27,9 6,6 519,0
1981 109,3 0,6 193,7 4,8 50,1 47.2 25,3 27,6 2.8 461,4
1982 111,6 29,4 190,8 2.1 50,3 18,7 5,4 38,2 17.9 464.4
1983 115,2 0,1 142.3 4.1 11.2 11.3 47,6 25.2 3,0 360.2
1984 a 24,1 21.5 28,0 0,0 6,9 0,7 1.6 9,9 0,0 92,7

a enero a marzo.

Fuentes: 1964 a 1966: MAG. Estadísticas bananeras No. 6. Guayaquil, 1967; Banco Central del Ecuador.
1967 a J972: DND; PNB; Banco Central del Ecuador.
1977 a 1984: PNB; Declaraciones de embarque de banano; Banco Central de! Ecuador. -o

'Jl
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cado de su historia, conformado por Bélgica, Italia, Hólanda, los países nórdicos y
otras naciones de Europa Occidental, y sus ventas a Estados Unidos ocupaban un se­
gundo lugar.

Ante la crisis, cuando las colocaciones en Estados Unidos se redujeron a la
mitad, Exportadora Bananera Noboa reaccionó rápidamente consolidando su posi­
ción en Europa Occidental y, sobre todo, abriendo mercados no tradicionales en
Nueva Zelandia, el área socialista (CAME) y poco después, en Yugoeslavia y el Me­
dio Oriente. Esta sorprendente diversificación le permitió superar la crisis en Esta­
dos Unidos y ampliar sus operaciones.

Sin embargo, la principal plaza que sustentó la rápida expansión de la fir­
ma fue el Japón, que compró 200.000 trn. en 1972. En 1973, luego de cinco años
de expansión, el mercado japonés desapareció por la intervención de las transnacío­
nales que lo cubrieron desde Filipinas. Pero Exportadora Bananera Noboa superó
esta dificultad, ampliando sus exportaciones a Europa Occidental (excepto la RF A).
de 95.000 trn, en 1971 a 314.000 tm. en 1977. Además, el aporte de los mercados
no tradicionales llegó a más de la cuarta parte de las ventas en 1977, año de máxima
expansión de la firma, Desde entonces, Exportadora Bananera Noboa ha perdido un
tercio del mercado de Europa Occidental. y en las áreas no tradicionales enfrenta
también una situación desfavorable, aunque su participación en Estados Unidos se
mantiene.

Para explicar el crecimiento de Exportadora Bananera Noboa y su consoli­
dación, en un escenario donde habituahnente las empresas medianas ceden posicio­
nes ante el avance de las grandes corporaciones multinacionales, pueden plantearse
algunas hipótesis.

Entre los factores internacionales merecen destacarse principalmente dos.
El primero se vincula con la calidad y la diferenciación del producto. Exportadora
Bananera Noboa no estaría compitiendo en el mismo mercado que las transnaciona­
les; en Estados Unidos, según han manifestado algunos informantes calificados, se
habría especializado en el abastecimiento a un estrato de segunda categoría confor­
mado por los hospitales, el ejército, etc., vendiendo la fruta a un precio inferior. En
Europa Occidental, las marcas de Exportadora Bananera Noboa reciben también
precios más bajos, lo cual significa tasas menores de ganancia en igualdad de otras
condiciones. En las regiones no tradicionales de consumo la situación es similar. El
segundo factor se relaciona con la notable diversificación de mercados, lo eualle
proporciona flexibilidad para responder, a corto plazo, ante coyunturas desfavorables
como las que han sido analizadas en Estados Unidos y Japón. Asimismo, puede
comprar y vender fruta de calidades distintas adaptándose, mejor que ninguna otra
empresa, a las heterogéneas condiciones de la producción ecuatoriana.

Desde el punto de vista de la estructura de la Compañía y del grupo eco­
nómico que articula, existen otros factores que merecen destacarse. La integración
vertical es un elemento determinante en la obtención de economías de escala y eco­
nomías externas; Exportadora Bananera Noboa ha logrado integrar en su grupo de



97

empresas varias actividades claves: controla las dos mayores plantaciones del país
(La Clementina y La Julia) y posee un grupo de propiedades que suman aproxima­
damente 4.000 ha. en producción. que le proporcionan un abastecimiento aprox i­
mado de 150.000 tm. anuales. El grupo Noboa controla también al menos una em­
presa fumigadora e importa directamente agroquímícos usados en el banano. tanto
para su propio consumo como para la venta a otros productores. La principal cm­
presa nacional productora de cajas de cartón, que abastece a la rama bananera y a la
demanda nacional en general. también pertenece a este grupo. Industria Cartonera
Ecuatoriana tiene un volumen de ventas de 41.5 millones de dólares anuales y ha si­
do incluida entre las veinte mayores compañ ías del país en 1981. 18

Exportadora Bananera Noboa posee una flota de camiones refrigerados pa­
ra el transporte interno de la fruta a los puertos. y son bien conocidas sus vincula­
ciones con el sistema financiero privado del país. en particular con el Banco del J'J.
cíflco, cuyo desarrollo está estrechamente ligado a la actividad bananera.

Otro elemento de suma importancia en la integración vertical es el control
de los buques refrigerados. En 1966 se constituyó la Flota Bananera Ecuatoriana
(FBE). una empresa mixta con importante participación del Estado. A part it del
boom petrolero la flota alcanzó un amplio desarrollo y en la actualidad se encuen­
tra arrendada a Exportadora Bananera Noboa. Por otra parte. empresas navieras pri­
vadas vinculadas al grupo Noboa poseen algunos buques de bandera ecuatoriana. En
el Cuadro 13 se encuentra la nómina y características de los buques mercantes refri­
gerados de bandera nacional en 1983. Allí se destaca la superioridad de la Flota Ba­
nanera Ecuatoriana sobre las navieras privadas en cuanto a velocidad. capacidad y
edad de los buques. La importancia de las navieras ecuat orianas es alta: en 19 7 9 es­
tos buques transportaron el 13.9 o de las exportaciones nacionales de fruta. con
un valor estimado de23 millones de dólares en fletes y seguros. La incorporación
reciente de nuevas unidades eleva este porcentaje. 19 Estas naves y un importante
número de buques "chartcados' de bandera extranjera. están al servicio de Exporta­
dor Bananera Noboa. u mayor parte de la costosa inversión de capital necesaria
para la formación de estas flotas. ha sido financiada por el Estado durante elboolll
petrolero.

Debe añadirse por último. que el desarrollo del sector naviero ecuatoriano
está vinculado con el auge petrolero iniciado en 197:2. En efecto. en 1969 el 94 %

del flete de las exportaciones ecuatorianas fue apropiado por empresas extranje­
ras. 20 lodo ello indica la correspondencia entre la expansión de Exportadora Ba­
nanera Noboa y el desarrollo de la marina mercante refrigerada nacional, al menos
desde el punto de vista cronológico. Más adelante se profundizará en otros aspectos
vinculados al tráfico marítimo por su importancia explicativa.

18 Revista Soutli, op. cit.
19 UPEB. tnfarmc mensual 41. Panamá. 1981. p. 18.
20 CEPAL 1,0 economia de América Latina el/ 1969. Santiago. 1970.
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Cuadro 13

BeQUES MERCANTES REFRIGERADOS DE BANDERA ECUATORIANA EN 1983

Tonelaje
Año de Velocidad de regís-

Buque Naviera lanzamiento (nudos/h.) tro bruto

Río Jubones F.B.E. 1976 23 9.466
Río Esmeraldas F.B.E. 1976 21 6.898
Río Chane F.B.E. 1980 21 6.976
Río Babahoyo F.B.E. 1980 21 6.976
Paquisha F.B.E. 1981 21 6.976
Prov. de El Oro NAPACA 1964 20 8.222
l-. Galápagos NAPACA 1968 20 6.625
Río Amazonas NAPACA 1968 20 6.625
Bonita NAPACA 1970 22 7.120
Banana Express NAVICON 1963 14 5.170
Tropical Moo n AGMARESA 1965 20 4.660
Ballenita TRANSFIRMAR 1957 13 2.693

fuente: R. Navas. Comercialieacion de combustibles al sector naviero. Tesis, Quito, Fac, de
Administración, Univ. Central. 1984. (Mecanografiado).

Además de la integración vertical en la rama bananera, el grupo económico
Noboa ha logrado una extensa diversificación de intereses en otras ramas de la eco­
nomía nacional e incluso internacional. 21 El presidente de la empresa declaró ha­
ber adquirido una amplia experiencia "en los cincuenta años que he participado en
el comercio ecuatoriano, en especial en la exportación de los cinco productos agro­
pecuarios más importantes del pa is", refiriéndose posiblemente al banano, cacao,
café, azúcar y arroz. 22 Los últimos cuatro productosjuntos, han tenido una impor­
tancia igualo mayor que la del banano en el conjunto de las exportaciones ecuato­
rianas de los últimos cincuenta años. Los intereses económicos del grupo cubren
tam bién campos tan variados como el transporte marítimo internacional, la banca,
las empresas de seguros, la importación, la agroindustria y la agricultura. 23

Según el estudio de Hanson y la información proporcionada por informan­
tes calificados, el grupo económico Noboa controlaría algunas de las principales ern­
presas del país como: Industrial Molinera (la mayor productora nacional de harina);

21 lI Ing. R. Ríos, ex-subsecretario de agricultura y ex-subdirector del PNB, manifestó al
ser entrevistado, que actualmente los principales intereses del grupo Noboa se ubican a

nivel internacional en el "char tco de buques mercantes".
::21 "El banano, la fruta más competitiva", Revista Visión, México. 56 (3): 28, 1981.

23 Navarro. op. cir.: Glover, op. cit.; D. Hanson, Political decision making in Ecuador: the-
influence of business groups. Tesis de doctorado. Estados Unidos, Universidad de Flori­

da. ¡ ~71.



99

Cartonera Ecuatoriana; Ultramares Corp.; Ecuasal, y una serie de compañías más
pequeñas como Compañía Inversionista Guayaquil S.A. (comercio); S.A. San Luis
(agricultura); Industria Continental; Industrias Plásticas; Corporación Ecuatoriana
Europea; Compañía Agrícola Tropical; Hacienda Guarumos; Industria Ecuatoriana
de Aceites y Grasas; Inversiones y Predios; Luis A. Noboa Naranjo Cía. (comercio);
La Familiar; Agro Aéreo; Corporación Automotriz, etc. El grupo ha mantenido es­
trechos vínculos con algunos de los más destacados políticos y empresarios del país,
entre los que sobresalen León Febres Cordero, actual Presidente de la República y
exgerente de alguna de las firmas mencionadas; Enrique Ponce Luque. legislador del
partido de Gobierno y subgerente de Exportadora Bananera Noboa; Juan X, Mar­
cos. gran empresario, y otros influyentes políticos mencionados por D, Glover. co­
mo Clemente Yerovi y Otto Arosernena, ex-presidentes de la República; Agust in
Febres Cordero, gerente del Ingenio San Carlos y Nicolás Castro Benítez.

Entre las empresas del grupo, tres figuran en la lista de las veinte mayores
del Ecuador en 1981; Exportadora Bananera Noboa con 56,3 millones de dólares
de ventas y el décimo primer lugar; Industria Cartonera Ecuatoriana con 41.5 millo­
nes y el décimo octavo lugar; e Industrial Molinera con 41 millones y el vigésimo lu­
gar. Aparece además el Ingenio San Carlos vinculado al grupo. ~4 Los intereses del
grupo no se limitan al contexto nacional; el 49 ojo de las acciones de Exportadora
Bananera Noboa está controlado por una empresa extranjera, presumiblemente in­
glesa, denominada Cores Investments. que mantiene también inversiones en Indus­
trial Molinera. 25 Por otra parte, en numerosas entrevistas se menciona inversiones
de este grupo a nivel internacional, principalmente en el sector naviero.

Los antecedentes mencionados permiten explicar la gran influencia de la
Compañía sobre las políticas estatales del país, factor que constituye su principal
ventaja de costo absoluto: el poder de las transnacíonales, por su carácter extranje­
ro y sus tenues contactos con la burguesía local, es comparativamente débil en este
campo. Esta ventaja de costo absoluto, que antes del auge petrolero era moderada.
se convirtió en una poderosa prerrogativa cuando las exportaciones hidrocarbur ífe­
ras y el alza de l precio internacional del crudo fortalecieron la economía nacional y
el poder del Estado. La diversificación de los mercados de Exportadora Bananera
Noboa , en particular su expansión al área socialista y al Medio Oriente. se ha facili­
tado debido al apoyo permanente de la diplomacia ecuatoriana: de la misma forma.
algunas decisiones de suma importancia tomadas por el país en su política interna­
cional bananera, como la negativa del ingreso a la UPEB y la suspensión del contra­
to firmado en 1978 con Del Monte, están estrechamente vinculadas con el poder
político del grupo Noboa. 26

t

24

25

26

Véase Revista South, 01'. cit.
La sede formal de Cores 1111'. Ca. es Bahamas. Gana y Mor t imorc. op. cít.: Diario Hov,
Quito. 17 de abril de 1985.
En este sentido se muultcstó el Fcon. Cornelio Marchan. ex-subsecretario de Relaciones
Extcrrores y ex-asesor de la Presidencia de la República, 1984.
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Las decisiones internas en política bananera, como la determinación de
precios mínimos oficiales para los productores, de los precios fOB de referencia, la
liquidación de divisas en el Banco Central, la cotización internacional del sucre, los
impuestos a la exportación, los controles de peso y calidad, etc., en muy pocas oca­
siones han sido tomadas sin consultar previamente con los empresarios del grupo
Noboa, aun cuando los partidos de centro-izquierda han detentado el poder. En este
sentido se han manifestado cuatro ex-altos funcionarios entrevistados, que han ocu­
pado posiciones en distintos gobiernos. En este contexto también debe entenderse
la decisión gubernamental de arrendar la flota Bananera Ecuatoriana a Exportadora
Bananera Noboa, en condiciones contractuales tales que la flota ha declarado pérdi­
das en casi todos los últimos años.

Una de las más importantes prerrogativas de Exportadora Bananera Noboa
respecto a las políticas públicas, que explica una notable ventaje en Ioscostos com­
parativos de la empresa a partir de 1974, es la obtención de combustible para el
transporte marítimo a precios internos, los cuales son notablemente menores que
sus cotizaciones internacionales; la sustancial diferencia se mantiene a pesar de las
alzas ocurridas desde 1981.

De acuerdo con la legislación vigente, la comercialización de combustibles
para el sector naviero está en manos del Estado; las naves de bandera ecuatoriana en
tráfico internacional tienen derecho a abastecerse de combustible a precios similares
a los internos, siguiendo determinadas especificaciones sobre cupos y condiciones
de carga de mercadería ecuatoriana. Además, hasta 1984 las navieras ecuatorianas
.estaban autorizadas a arrendar buques de bandera extranjera y abastecerlos de com­
bustible a precios internos, hasta en una proporción de tres naves extranjeras por cada
barco nacional, siempre que estos buques arrendados transportan las exportacionesna­
cionales. En 1985 esta proporción se redujo a una nave extranjera por cada nacional
y las especificaciones se han tornado más restrictivas. 27 Las restantes naves de ban­
dera extranjera deben comprar su combustible a precios del mercado internacional.

Aunque las variaciones en los precios de los combustibles a nivel interno e
internacional y los cambios en la paridad cambiaria dificultan estimar con precisión
la magnitud de esa diferencia de costos, se la ha calculado para el mes de septiembre
de 1984 (Cuadro 14). Datos similares, calculados para el cuatrimestre enero-abril de
1984, arrojaron una diferencia total de 20'350.000 dólares, lo que equivaldría a 45
millones de dólares anuales. En relación con las exportaciones de Exportadora Ba­
nanera Noboa significa una diferencia de 1,75 dólares en el flete de cada caja de
19,5 kg. que representa una reducción del 67 % respecto al costo medio del flete y
seguro por caja exportada del Ecuador en 1979. 28

Estas cifras son apenas estimativas y no pretenden ser mediciones precisas.
.Sin embargo, su orden de magnitud refleja con claridad la gran importancia del cos-

27 Entrevista allng. Giovanni Rosanía, ex-director nacional de hidrocarburos, 1985.
28 UPEB.lnforme mensual 41.
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to del combustible y de LIS diferencias CI1 favor de Exportadora Bananera No-
bO:J sobre el costo total de la fruta.

Según las declaraciones de embarque de 1982, los buques propios de la
Flota Bananera Ecuatoriana operaron mayoritariamente para Exportadora Bana­
ncru Nobon, transportando casi 100.000 un. para la Comparua. equivalente al
8'7.5 o de la carga total que movilizaron. La diferencia concspondc principal·
mente a la Uuitcd Brands, ligada él Exportadora Bananera Noboa.

En sintesís. la polúica de precios aplicada por el Estado en la comer­
cialización l!c'l combustible para las navieras, ha favorecido significauvame nte a Ex­
portadora Bananera Noboa y puede ser el elemento explicativo más importante del
crecuniento de esta empresa entre 1973 Y 1977. 29 La polít ica del régimen actual.
inspirada en principios neoliberalcs y condicionada por el Fondo Monetario Inter­
nacional. persigue reducir esas diferencias de precio, pese a las vinculaciones del ac-

29 Navas, "p. vit.. presenta un estudio dctu llado '"brt' la, ventas dé ['()mlltl,l¡bk :1 b< 1J:i'

vicr.is 1.~1l (~I lcuador.
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t ual Presidente de la República con el grupo Noboa.
Un último elemento que contribuye a la comprensión del desarrollo de la

firma durante la crisis es su vinculación con United Fruit; como se mencionó, Ex­
portadora Bananera Noboa fue durante esa etapa su principal intermediar.io yaún
participa como tal.

Es necesario complementar la visión de la firma con una breve referencia a
sus políticas respecto a los productores ya los trabajadores. La empresa se ha abas­
t ecido tradicionalmente de dos fuentes: su propia producción y la compra a produc­
tares independientes. Sin embargo, en los últimos años ha establecido un programa
de productores asociados similar a los de United Brands o Del Monte. en cuanto a la
estabilidad en la compra y a la asistencia técnica y crediticia, sin controlar la pro­
ducción misma. Esta reciente estrategia podría ser la respuesta de la Compañía a su
pérdida de espacio en el mercado europeo y pretendería mejorar y homogeneizar la
calidad de la fruta. Actualmente, existen 3.040 ha. bajo este sistema, con 69 pro­
ductores asociados cuya extensión promedio es de 44 ha.

Sobre esta base pueden estimarse los suministros de la empresa, suponien­
do una elevada tecníficación en sus propias plantaciones y en los productores aso­
ciados (Cuadro 15).

Cuadro 15

[STRUCTl'RA ESTIMADA DE ABASTECIMIENTO DE EXPORTADORA

BANANERA NOBOA (1984)

Fuente

Propia producción
Produ cto rev asociado \
Produ cto rcs indepe n­
dicut es

TOTAL

Fuentcs: Trabajo de campo.

Extensión
(ha.)

4.000
3.040

Produc­
tividad
tm./ha.

37
35

Cantidad
(trn.)

148.000
106.000

216.000

470.000

%

31
23

46

lOO

Las dos primeras fuentes se destinarían principalmente a Europa Occiden­
tal, que ha representado cerca del SO % del mercado de la empresa y, posiblemen­
te, a Estados Unidos. La fruta de menor calidad, comprada a productores indepen­
dient es, se vendería a zonas no tradicionales y a compradores menos exigentes en
Estados Unidos.

La política de la empresa frente a los productores independientes se rige
por un modelo que puede califi carse de "clientelar", siguiendo un término de uso
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actual en ciencias políticas. En efecto, en las entrevistas con productores pequeños
y medianos se han detectado claros rasgos paternalistas por parte de Exportadora
Bananera Noboa, como la entrega de crédito sin trabas burocráticas ni mayores exi­
gencias, para variadas necesidades como el consumo suntuario, la solución de emer­
gencias familiares o la mejora de la finca. A cambio de estos créditos y de la entrega
regular de "cupos", la empresa exigiría cierta fidelidad. que se ha reflejado social­
mente en la debilidad gremial y política de los productores bananeros, quienes nun­
ca han tenido organizaciones poderosas que los representen pese a que sus inte­
reses se oponen en muchos puntos a los de las empresas exportadoras. Los créditos
usualmente se descuentan a través de la venta de fruta, de tal forma que el pequeño
productor. por lo general excluido del acceso al crédito formal. encuentra apoyo
ante eventuales emergencias. En cuanto a los precios, los productores entrevistados
han manifestado que en principio se ajustan a la cotización oficial, pero de allí se
aplican "descuentos" por sellos, fundas y otros materiales que. en otros casos, paga
la empresa exportadora. Estas rebajas negarían hasta ellO % del precio oficial. Es
además usual que en épocas de baja demanda. el productor se vea obligado a como
partir sus ganancias con empleados de la Compañía. a cambio de la asignación de
"cupos".

La relación de la firma con los trabajadores tiene también rasgos particu­
lares que se analizan en el Capítulo 5. En general se ha encontrado que sus condi­
ciones de vida y los salarios son marcadamente inferiores a los de los trabajadores
de Standard Fruit e, incluso, a los de otras empresas.

Desde una perspectiva general, puede concluirse que la empresa ha lo­
grado articular una estrategia muy flexible de desarrollo y goza de ventajas cornpa­

rativas importantes frente a las transnacionales. La creciente diferencia de costos in­
ternacionales comparativos a favor del Ecuador la puede favorecer en un futuro cero
cano, así como también su mayor influencia política sobre el actual Gobierno con­
servador.

S. Las empresas medianas y pequeñas

En las páginas anteriores se ha destacado la pronunciada declinación sufri­
da por todas las empresas medianas que operaron durante el auge. como EFE.
UBESA, Fruit Trading, San Nicolás. etc. De hecho, todas han desaparecido y el es­
pacio, antes voluminoso, que ocupaban se encuentra limitado a una sola compa­
ñía de reciente constitución, que ha logrado ingresar y mantenerse en el mercado.
pese a las poderosas barreras de entrada que normalmente han frustrado numerosos
intentos. Esta empresa es REYBANPAC (Rey Banana del Pacífico). Su participa­
ción como exportadora independiente prácticamente se ha duplicado entre 1978 y

1983 (Cuadro 16). La inusual consolidación de una empresa mediana se puede atr i­

buír en este caso a dos razones: la integración vertical y su estrategia como exporta­
dora. LD primero ocurre por la posesión de fincas relativamente grandes que son

L
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Cuadro 16

PARTICIPACION DE REYBANPAC EN EL MERCADO COMO EXPORTADORA
INDEPENDIENTE

Año

1978
1979
1980
1981
1982
1983
1984 a

a. Enero- marzo.

Fuente: PNB; Declaraciones de Embarque de banano.

Porcentaje

2,4
4,0
3,3
2,7
3,9
5,9
4,0

;'

propiedades del principal accionista de la firma, y por la importación de insumos,
principalmente agroquímicos. El segundo factor es su asociación con Del Monte a
través de un papel doble: como productor asociado y como intermediario en la ex­
portación. Además, REYBANPAC actúa como exportador independiente en dos
áreas no tradicionales: los países socialistas y el cercano Oriente. De esta forma la
Compañía destina su propia producción de alta calidad a Del Monte, y la fruta ad­
quirida a productores independientes, sellada con su propia marca (Favorita), es
vendida en las áreas no tradicionales.

La consolidación de REYBANPAC obedece, entonces, a circunstancias y
estrategias excepcionales. La propensión histórica, como se ha subrayado, es la Ii­
mitación o eliminación de las compañías medianas. En los Gráficos 10 Y 11 se ilus­
tra el caso del grupo de empresas alemanas EFE-UBESA, cuya declinación es clara
desde el inicio de la crisis hasta su desaparición en 1980.

Las firmas pequeñas sufren también un progresivo estrangulamiento, como
se muestra en los Gráficos 12 y 13, en los que se ha incluido las firmas medianas,
salvo EFE y UBESA. La tendencia declinante tiene dos momentos coyunturales de
recuperación: hacia 1970 cuando se expandió el mercado japonés y en los años 80,
con el mercado rioplatense.

Si bien la participación en el mercado de las empresas pequeñas es reduci­
da, este grupo tiene importancia como actor social tanto a nivel regional como na­
cional. Las veinte o treinta firmas que lo conforman son exportadoras o intermedia­
rias de las empresas grandes y han logrado constituir un importante núcleo en la
burguesía regional de Machala, en el cual se destacan los empresarios de REYBAN·
PAe y OROBANANA, así como algunos grandes propietarios de tierras. Este grupo
empresarial ha proporcionado un significativo impulso a la economía regional, di-
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versificando sus inversiones principalmente hacia el cultivo del camarón, el sector de
servicios, la ganadería de carne y la producción de cacao. Igualmente importante es
un núcleo paralelo que opera afincado en Guayaquil. La influencia de esta mediana
burguesía de origen agroexportador ha sido muy significativa en la constitución his­
tórica de las clases dominantes en el país. 30

CONCLUSJON

La tendencia estacionaria de los volúmenes exportados encubre los impor­
tantes cambios ocurridos en el papel internacional del Ecuador, en 13 participación
de los principales mercados y en la concentración económica de la rama. La expor­

tación de fruta ha transitado desde un contexto de baja concentración hacia la ac­
tual estructura de duopolio , que se caracteriza por la relevante participación de las
tres principales transnacionales y la red ucción progresiva del espacio ocupado por
las cornpañ ías medianas y pequeñas.

Desde 1977 se produce un important e crecimiento de las ex portaciones del
pa ís a Estados Unidos impulsado por las transnacionales, particularmente por Stan-

30 Agradezco el comentario de Rafael Quintero en este sentido.
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Grafico Nt 11
Banano: Elportacione, de Grupo EFE-UBESA como porcentaje d.1 total
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dard Fruit. La incorporación de un extenso programa de productores asociados, la
mejora en la calidad de la fruta y el crecimiento estable de las cantidades exporta­
das, configuran una nueva estrategia de las transnacionales en el país. El Ecuador no
es ya únicamente un abastecedor de reserva y proveedor de fruta de segunda cali­
dad, sino que se ha convertido en abastecedor estable de los principales mercados
tradicionales, con fruta selecta.

Este cambio en las políticas de las transnacionales se explica por la con­
vergencia de condiciones económicas, ecológicas y políticas desfavorables en sus
áreas tradicionales de inversión: Centroamérica y Filipinas. Entre las principales di-
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Grafico Ni 12
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ficultades sobresalen la propagación de plagas, los conflictos políticos y la crisis en
Centroarnérica, la insurgencia armada en Filipinas y la elevación de los costos de
prod ucción en esas regiones. Como resultado, los costos comparativos internaciona­
les se han tornado nuevamente favorables para Ecuador y es probable que, en los
próximos años, las exportaciones se incrementen modestamente, superando su pro­
longado estancamiento.

Otro importante cambio ocurrido a partir de 1965 es la consolidación de
una empresa exportadora nacional que desde 1970 ocupa ininterrumpidamente el
primer lugar en el mercado. El crecimiento de la Compañía se da principalmente en­
tre 1970 y 1977. Exportadora Bananera Noboa logró canalizar a su favor los recur­
sos captados por el Estado ecuatoriano a raíz del auge petrolero, beneficiándose de
múltiples formas, entre las que se destacan el empleo de una flota naviera financiada
por el Estado y la obtención de combustibles a precios reducidos. Otros elementos,
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como la integración vertical y la diversificación de las inversiones del grupo econó­
mico, explican también la expansión de esa firma.

Pese a los contratos con productores asociados y a la innovación tecnológi­
ca, las principales empresas continúan abasteciéndose de productores independien­
tes sin contratos. Puede preverse que esta modalidad continuará, debido a que el
país mantiene, aunque en menor medida, los roles característicos de la etapa ante­
rior, como proveedor de reservas y productor de segunda calidad. El nuevo papel
del país como abastecedor de fruta de calidad, cubre aproximadamente la mitad de
las exportaciones, 10 cual deja un amplio espacio para las modalidades más tradicio­
nales.
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Cuadro 14

DEMANDAS PROMEDIO DE JORNALES SEGUN ACTIVIDAD (1984)

Actividad

Abono
Nematicida
Herbicida
Roza
Deshoje
Deshije
Enfunde
Encintado
Cosecha
Empaque
Limpieza canal drenaje
Limpiezacanal riego
Riego
Mantenimiento guardarraya

Total

Fuente: Encuesta a los productores, 1984.

No. de Jornales

5,6
4,3
2,9

14,5
13,3

7,1
11,5
0,7

14,4
19,7
7,2
5,8

13,6
0,7

121,3

En todos estos cálculos se ha tomado en cuenta la mano de obra familiar
que aporta, al menos, con un 15 0/0 de la fuerza de trabajo para las actividadesagrí­
colas. 49 El 80 % de las unidades que no contratan trabajadores permanentes tie­
nen una superficie fluctuante entre l ha. y 6 ha.

En el Cuadro 18 se clasifican las 14 labores agrícolas relevantes de acuerdo
con el tipo de trabajador que las ejecuta y la frecuencia anual con que se las realiza.
Esta clasificación es muy importante porque indica que la modernización de la pro­
ducción bananera ha repercutido en la progresiva especialización de la mano de obra

.y en una capacidad, cada vez menor, para incorporar trabajadores temporales, espe-
cíalmente entre las unidades tecnificadas. La investigación señala, además, que un
71 % de los trabajadores permanentes - que son mayoría - vive dentro del pre­
dio. La variedad, precisión y continuidad de las actividades que exige la fruta de ca­
lidad, obliga a algunos fínqueros y empresarios a contratar una planta mínima de
personal estable.

El análisis de correlaciones múltiples y simples no arrojaron muchas luces so-

49 Del total de trabajadores permanentes consignados en el Cuadro 17 (1.696), restamos la
cifra obtenida directamente de la encuesta (1.304) para obtener el número de campesi­

nos y familiares (392) que trabajan en labores agrícolas relacionadas con el cultivo del banano.
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Cuadro 15

COMPARACION DEL USO DE MANO DE OBRA ENTRE UNIDADES
CAMPESINAS Y HACIENDAS TECNIFICADAS (984)

Actividad Unidad campesina''
(de 1 a 20 ha)

Hacienda tecnificada b

La bores culturales
(abono, nematicida,
herbicida) 23,10 jornales 23.90 jornales

Roza, deshoje y
deshije 37,3O jornales 36,90 jornales

Cosecha y empaque 31,90 jornales 40,30 jornales

Riego 15.00 jornales 7,1O jornales

l2,20jornaks17.60 jornales

Mantenimiento canales
riego, drenaje y guar­
darraya
._-------~~------~-:....._-

Total 124,90 jornales 120.40 jornales

Productividad por ha. 21,49 tm/ha año 34.59 tm/ha año

Productividad fuerza
de trabajo 46.52 tm/hom bre año 77.63 tm/hombre

año

a Con registro en PNB.

b Básicos tecnificados.

Fuente: Encuesta a los productores, 1984.

bre los factores que inciden más estrechamente en el rendimiento de la fuerza de
trabajo. Nuevamente, la productividad por hectárea resulta clave, mientras que el
método de transporte interno, el riego, la superficie, etc., aparecen con un coefi­
ciente relativamente bajo.

4. Costos de producción, crédito y precios

Las importantes diferencias que existen en cuanto a la inversión en infra­
estructura de las bananeras, inciden en los costos de producción que son, a su vez,
recuperados mediante la elevación de los rendimientos. Medir esos costos es bastan­
te difícil puesto que un 60 % de bananeros no tiene registros contables. los pre-
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Cuadro 16

RENDIMIENTO DE LA FUERZA DE TRABAJO, SEGUNCINCO TIPOS DE
UNIDADES PRODUCTIVAS BANANERAS

Superti· Producti- Trabaja- Produc-
Tipo de Unidad cie to- vidad me- dores a elón Productividad b

tal (ha) día (tm/ha) (ha) (tm) (tm/hombre afio)

Haciendas de
"punta" (bási-
cos) 1.065 40,48 431 44.324,39 102,84

Haclendassemi-
tecnificadas (al-
gunos básicos) 1.628 35,10 772 57.142,80 74,02

Fincas semitec-
niflcadas 1.273 30,16 576 38.393,68 66,66

Campesinos no
tecnificados 665 13,22 309 8.857,80 28,67

Haciendas ex-
tensivistas 1.343 9,47 579 12.718,21 21,97

campesinos sin
registro 9 8,50 4 76,50 19,13

TOTAL 5.983 2.671 161.513,38
(muestra)

a Las cifras se refieren solo a jornaleros y trabajadores agrícolas. Esto es importante porque
eleva considerablemente la productividad del trabajo. Seguramente por ello se explica la
aparente superioridad de nuestros cálculos, con Iosque se obtienen para centroamérica
(Ellís, op. cit., p. 160).

b Incluye mano de obra familiar.

Fuente: Encuesta a los productores, 1984.

cios de los insumas varían de una micro zona a otra, las condiciones ambientales di­
fieren a nivel de las unidades productivas y, por lo general, los productores no inclu­
yen la amortización y la depreciación en sus balances anuales.

Los estudios técnicos del PNB estratifican los costos según rangos de tecní­
ficación, estableciendo una relación de tres a uno entre las unidades tecnificadas y
aquellas no tecnificadas. Los rendimientos estimados en cada caso también difieren
diametralmente de 2.100 cajas anuales por hectárea a 650 cajas por ha. para las se­
gundas. La rentabilidad oscila entre 38 % Y 13 oto, estableciendo una diferencia
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Cuadro 17

NUMERO DE TRABAJADORES PERMANENTES Y OCASIONALES EMPLEADOS
EN LAS LABORES AGRICOLAS DE CULTIVO DEL BANANO, SEGUN TIPO DE

ONIDAD PRODUCTIVA (1984)

Trabajadores Tra bajadorcs Total
permanentes ocasionales

No. % No. o No. %

234 54 197 46 431 100
556 72 216 28 772 100
432 75 144 25 576 100
161 52 148 48 309 100
311 54 268 46 579 lOO
2,35 59 1,65 41 4 lOO

1.696 975 2.671TOT:A~::L ~~:..- ....:.-.'..:::- =.:..=- _

Básicas tecnificados
Haciendas sernitecnif.
Finca s semitecnif.
Campesinos no tecnif.
Haciendas extensivas
Campesinos sin registro

Tipo de Unidad

Fuente: Encuesta a jos productores, 1984.
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Cuadro 18

LABORES AGRICOLAS, SEGUN TIPO DE TRABAJADOR Y FRECUENCIA
ANUAL DE EJECUCION (1984)

Labores agrícolas Tipo de trabajador
Permanente Cuadrilla A destajo Frecuencia anual

itinerante

Aplicacián agroquimicos
Nematicidas
Herbicidas
Abono

Cuidado de planta
Deshije
Deshoje
Riego

Protección racimo y
control edad

Enfunde
Encinte

Mantenimiento
Limpieza guardarraya

Cosecho
Empaque
Roza manual
Limpieza canales riego
Limpieza canales drenaje

x
X
X

x
X
X

X
X

X

x
X

X
X
X

2 anuales en promedio
4.5
3.6

Cada mes y medio
lO 15 días
.. semana, durante 9 meses

Cada semana {por lo general
Cada semana simultáneamente

3 a 4 veces al año

Cada semana
Cada semana
4 veces al año
1 vez al año
1 vez al afio

Fuente: Encuesta a los productores, 1984.

entre los extremos de 1 a 3, que se explica, en parte, por los efectos de la bonifica­
ción por calidad vigente desde e14 de junio de 1982 (Acuerdo Ministerial No. 169).

Los resultados de la encuesta, aunque bastante generales, seguramente re­
saltan más realistas. Según esta, el costo de producción por ha. fluctúa entre cero y
125.000 sucres, con promedios basados en el índícador de tecnificación de 60.000
sucres por ha. para básicos tecnificados; 42.000 sucres por ha. para haciendas exten­
sívístas;40 .000 sueres por ha. para haciendas semiteenificadas; 36.000 sucres por ha.
para fincas semitecnificadas; 25.000 sucres por ha. para unidades campesinas no
tecnificadas y 13.000 sucres por ha para unidades campesinas sin registro. En este
caso, la relación entre básicos de punta y campesinos no tecnificados fue de 4,5
al.
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Cuadro 19

RENTABILIDAD POR CAJA SEGUN NIVEL DE TECNIFICACION
MARZO 15 DE 1983 (EN uss»

Tecnificada Scmitccnificada No tecnificada
Concepto (lJSS) (1ISS) (US$)

Costo de producción 2.869.48 1.775,33 976,85

Cajas/ha, 2.100,00 1.200,00 650,00

Ingresos (USS 1,70 caja) 3.570,00 2.040,00 U05,00
3.952,00b

Utilidad/ha. 700,52 264,67 128,15
1.083,00 b

Porcentaje 24,41 14,91 13,12
37,74 b

Costo por caja 1,37 1,48 1,50

Utilidad por caja 0,33 0,22 0,20
0,52 b

Porcentaje 24,01 14,90 13.14
37,96 b

a Cotización Si. 33,00 sucres por dólar oficial.
b Incluye bonificación de calidad según Acuerdo No. 169 dc junio 4 de 1982.

Fuente: Programa Nacional del Banano. Costo de producción de un cultivo de banano por
hectárea y por 0110. Guayaquil, 1983.

Las diferencias entre las estimaciones del PNB y las de la encuesta indica­
rían al! menos dos cosas: que el PNB sobrestima los costos, especialmente de las uní­
dades tecnificadas, o que los encuestados no incluyen sus costos financieros para el
cálculo habitual de egresos. En todo caso tecnificar una hectárea actualmente cuesta
más de 200.000 sucres y mantenerla más de 100.000 sucres; en las fincas semitecní­
ficadas, los costos pueden oscilar entre 40.000 sucres y 60.000 sucres, dependiendo
del pago de intereses y gastos de depreciación (Cuadro 19 y 20).

Por lo demás, y según las interpolaciones realizadas, parecería que solo au­
mentes sustanciales de capital inciden significativamente en el rendimiento. Espe­
cialmente a partir de los 100.000 sucres/hectárea/año, se nota una asociación releo
vante entre monto gastado y productividad (Cuadro 21).
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Cuadro 20

CAPITAL FIJO NECESARIO PARA TECNIFICAR UNA HECTAREA DE BANANO
(MAYO DE 1984)

Concepto

Riego aspersión
Funicular
Empacadora
Drenaje

SUBTOTAL:

Equipos:
Engrapadora
Bomba de 2"
Bomba de mochila
Costo mantenimiento

instalaciones y
equipos

Valor
SI.

185.000,00
45.000,00
15.000,00
12.000,00

257.000,00

40.000,00

Anos depreciación

12 - 15
12 - 15
12· 15
20

Fuente: Entrevista al Ing. Ismael Armas, funcionario del Plan Nacional del Banano, 1984.

Cuadro 21

INTERPOLACION; COSTO DE PRODUCCION y PRODUCTIVIDAD POR
HECTAREAa

Para 10.000 sucres/ha.
Para 25.000 sucres/ha,
Para 60.000 sueres/ha.
Para 90.000 sucres/ha.
Para 100.000 sucres/ha.
Para 110.000 sucres/ha.
Para 115.000 sucres/ha.
Para 120.000 sucres/ha.
Para 130.000 sucres/ha.

=
=
=
=
=
=
=

12,39 tm, por hectárea año
21,59 tm. por hectárea ano
24,24 tm. por hectárea año
24,60 tm. por hectárea año
28,00 tm. por hectárea año
34,25 tm, por hectárea año
38,68 tm. por hectárea año
44,10 tm. por hectárea año
58,27 tm. por hectárea año

a La interpolación se la hizo a partir de los resultados obtenidos en los cálculos de regresión
lineal simple.

Fuente: Encuesta a los productores, 1984.

Desde fines de los afias cuarenta, cuando el banano irrumpió como una ac­
tividad económica relevante, el Estado no ha definido una política de apoyo credi­
ticio permanente para el cultivo de la fruta. Excepto entre 1948-1949, cuando el
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gobierno de Plaza asignó 15 millones para dichos menesteres, en los años anterío­
res y subsiguientes los montos disponibles resultaron limitados. 50 El peso del crédí­
to concedido para el banano ha sido tradicionalmente bastante modesto; entre 1978
y 1982 de 1.932 millones de sucres entregados para productos de exportación, apeo

nas e16 010 correspondió a crédito para banano. En 1984, a raíz de los devastadores
efectos del invierno precedente, se abrió una línea de dos mil millones de sucres fi·
nanciada por el BID, no solo para banano sino para rehabilitar todos los cultivos de
la Costa.

Según señalan los resultados de la encuesta, el Banco de Fomento sirvió en el
año 1984 a apenas el 21 % de productores bananeros, mayoritariamente campesi­
nos y fínqueros, propietarios de unidades entre 1 ha. y 50 ha. Con las medidas torna­
das por el gobierno de Febres Cordero, la política del Banco de Fomento aumentó
las restricciones desde el mes de enero de 1985, porque la nueva línea de crédito
por 1.500 millones de sucres fue abierta para favorecer exclusivamente a aquellos
productores básicos que tienen contratos firmados con las compañías exportado­
ras. 51

No obstante, como en toda economía capitalista, las inversiones que de­
manda la producción mercantil se financian mediante recursos de terceros: el
64.33 % de los productores bananeros solicita crédito a los bancos privados o,
directamente, a las compañías compradoras de la fruta. Los bancos otorgan prés­
tamos preferentemente a los propietarios de más de 100 ha.; las compañías reparten
proporcionalmente sus créditos: el 13 % se destina a inversión y el resto financia
gastos de operación durante lapsos muy cortos de tiempo (una semana o quince
días). A cambio de este servicio la empresa obtiene ventajas de distinto tipo que van
desde la lealtad clientelar hasta el famoso sobrepeso o "yapa" que es la base de la
subfacturación. Un 1S % de encuestados no recurre a entidades financieras para
solventar sus gastos de operación; se trata de campesinos no tecnificados, de algu­
nos finqueros medianos y de campesinos sin registro.

En 1982, el país recibió por concepto de banano la suma aproximada de
211'588.636 US dólares de los cuales 23'095.424 US dólares fueron apropiados
diferencialmente por los diversos sectores y clases agrarias vinculadas a la produc­
ción de la fruta.

En los años cincuenta el banano no se cotizaba por su peso, sino por el
número de manos; el negocio se lo hacía sobre la base de los precios establecidos
por las compañías exportadoras para un límite máximo de 9 manos. 52 En los años

50 " ...el concurso de los capitales otorgados por los bancos de fomento para la formación
de los plantíos se redujo a cuatro sucres por planta entregados en dos cuotas. Para muchos

bananeros que habían emprendido explotaciones extensas, esa cantidad fue apenas un aporte
inicia' que no cubría sino el valor de las primeras labores, y se vieron precisados a recurrir a la
ayuda económica de las compañías... " (CEPAL, El desarrollo económico. . . , p. 171).
51 Diario El Comercio. Quito, 13 de enero de 1985.
52 CEPAL, El desarrollo económico. . . • pp. 175 y 176.
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sesenta, los precios se mantenían fijos durante todo el año y dependían, en primer
lugar, del destino de las exportaciones (Europa y Japón un precio, Estados Unidos
otro, y Chile un tercero). 53 Recién a partir de 1972 se establecieron precios míni­
mos reajustables en determinados meses del año, según las fluctuaciones de la de­
manda internacional. s~ A partir de la subida del dólar en 1982, los reajustes se hi·
cieron más frecuentes y, entre mayode 1980y agosto de 1986, los precios mínimos
oficiales se septuplicaron (Cuadro 22).

Estos precios oficiales mínimos, sin embargo, están sujetos a una serie de
descuentos, a través de los cuales productores y exportadores contribuyen a finan­
ciar el presupuesto del PNB, en lo relativo a la campaña fitosanitaria y a la adquisi­
ción de algunos insumos. Hasta 1985, los productores aportaron 10,50 sucres por
caja exportada, cantidad que los exportadores deducen del precio mínimo oficial
vigente. 55

Hay dos tipos de precios que interesan en el negocio del banano. El míni­
mo oficial vigente para proteger los intereses de los productores y él referencial FOB
que se utiliza para la liquidación de divisas a los exportadores. El segundo se rige
por las condiciones del mercado internacional y contempla gastos realizados y uti­
lidades percibidas por las empresas dentro del país proveedor. La crisis internacio­
nal, la subida del dólar y el deterioro de los términos de intercambio han provoca­
do una estabilidad nominal, pero un decrecimiento real de los precios referenciales.
(Cuadro 23).El evidente beneficio económico para las compañías les hace favorecer
a determinados clientes y, o asociados locales con transacciones en dólares por en­
tregas al costado del buque {sñipside]. 56

Pero los precios mínimos oficiales varían de acuerdo a las condiciones
técnico económicas del productor, su capacidad de negociación y su vínculación.co­
mercial con las empresas exportadoras. Mientras el PNB, mediante Acuerdo 169 del
4 de junio de 1982, ordenó a las compañías el pago obligatorio de un bono de cali-

55

S3
54

Para las compañías es mucho más conveniente tener un intermediario que provea del ma­
yor número de cajas shipside y ahorre gastos de calificador. transporte y trámites. Ade­

más, el precio pagado al productor, traducido a dólares, no se ha incrementado en los últimos
cuatro anos, excepción hecha de los meses de marzo y abril de 1983 y agosto de 1986 (Cuadro
22).

PNB, Veintiséisalfos sirviendo. . .
Según Decreto Ejecutivo No. 18 de enero 1 de 1912 se establecieron los precios mínimos
para los meses de enero a marzo, abril a junio y julio en adelante {Ibid}.
En 1985, las deducciones se desglosaron así para las cajas 22XU; i) control Sigatolca Si.
3,13; íí) control plagas y enfermedades foliares Si. 4,00; iii) control nemátodos Si. 2,00;

iv) costo materiales control picudo negro y nemátodos Si. 0,40; v} contribución fumigación
SI. 0,344. El gobierno de Febres Cordero ha optado por dejar en libertad a las grandes hacien­
das y plantaciones para que establezcan contratos individuales de fumigación. En el caso del
grupo Noboa esto es muy conveniente porque dispone de su propia empresa LAN para el efec­
to.
56
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Cuadro 22

VARIACIONES DE LOS PRECIOS OFICIALES MINIMOS, PARA UNA CAJA DE
BANANO

22 XU (1980-1986)

Precio mínimo Precio mínimo Precio refercn- Cotización
Mes y Año caja caja cial FOB US dólares

(sucres) (dólares) (US$) oficial
(sueres)

-----
Mayo 1980 41,00 1,64 3,24 25,00
Marzo 1982 51,00 1,55 3,32 33,00
Junio 1982 56,00 1,70 33,00
Marzo 1983 81,02 2,46 3,29 33,00
Abril 1983 84,28 2,55 33,00
Octubre 1983 94,55 1,42 3,29 66,63 a
Enero 1984 98,92 1,36 72,74a
Marzo 1984 123,65 1,67 73,82 a
Julio 1984 132,36 1,76 75,08 a
Sept. 1984 165,00 1,70 97,00
Agosto 1986 297,00 1,79 165,50b

a Se liquida 50 ojo al precio oficial y 50 ojo al de mercado libre.
b Al 20 de agosto de 1986.

Fuentes: Programa Nacional del Banano, Costo de producción. . . ;
Banco Central del Ecuador. Boletín No. 7 de Cuentas Nacionales. Quito, 1985; Diario
El Comercio. Quito, 16 de agosto de 1986.

dad, los productores campesinos no inscritos o muy pequeños cotizan su fruta a
precios muy por debajo del oficial por carecer de empacadora propia. 57 Otros me­
canismos de alteración del precio mínimo son los usuales anticipos de dinero que el
productor recibe de sus compradores para gastos de empaque y adquisición de insu­
mos, y que aparecen descontados semanalmente en cada liquidación, sin que los
afectados puedan precisar exactamente los montos retenidos por tal concepto. Esta
situación ha dado lugar a reiteradas denuncias por parte de los perjudicados ante el
Ministerio de Agricultura, desconociéndose hasta el momento que se hayan tomado
medidas correctivas. 58 La falta de cupos y la excesiva oferta durante el verano son
circunstancias que aprovechan las compañías para exacerbar la competencia entre
oferentes y realizar negociaciones fraudulentas cuando los productores aceptan reci­
bir precios más bajos por su fruta o entregar las cajas "taqueadas", vale decir con
sobrepeso.

57 Cuando el mínimo estaba en 123,00 sucres por caja, en la zona campesina de Tenguel los
intermediarios pagaban de 60 a 70 sucres por racimo.

58 Entrevista Ing. Rafael Ríos, ex-Subsecretario de Agricultura y ex-Director PNB, 1984.
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Cuadro 23

PRECIO REFERENCIAL NOMINAL Y REAL DE LA CAJA DE BANANO 22XU
(en US dólares 1966-1983)

Año

1966
1967
1968
1969
1970
1971
1972
1973
1974
1975
1976
1971
1978
1979
1980
1981
1982
1983

Precio referencial
nominal (US$) Precio referencial

caja 19,52 kilos Deñactors real (U8$)

1,24928 114,0 1,09586
1,24928 115,3 1,08350
1,13216 115,3 0,98193
1,11264 116,5 0,95506
1,38592 126,6 1,09472
1,46400 133,0 1,10075
1,50304 144,4 1,04089
1,56160 168,4 0,92732
1,63968 205,2 0,19906
2,04960 230,6 0,88881
2,16672 232,9 0,93032
2,24480 251,4 0,89292
2,40096 288,3 {),83280
2,83040 329,8 0,85822
3,24032 364,3 0,88946
3,31840 345,9 0,95935
3,31840 nd nd
3,29888 nd nd

a lndíce de valor unitario de la exportación de manufacturas de los países desarrollados
(1966-1981).

Fuentes: ONU, Monthly Bulletin ofStatistics, Banco Central. Boletln No. 7•••

5. Reparto del excedente apropiado por los productores

En 1983, el país exportó 910.000 tm. de banano procedente de 56.638 ha.
calificadas por el PNB, volumen que representó alrededor de 153'335.000 de US
dólares, de los cuales el 16 % Y el 11 % correspondieron a utilidades de los
exportadores y de los productores respectivamente. 59 Los excedentes apropia­
dos por Ios productores se repartieron asimétrícarnente, de acuerdo con el nivel de
tecníficación alcanzado: los básicos y, o tecnificados absorbieron el 61 %; los se­
mitecnífícados se beneficiaron con solo el 26 cto; Y los no tecnificados recibieron
apenas e113 % (Cuadro 24).

Por lo menos el 70 % de los bananeros inscritos pertenecen a la categoría

59 El cálculo de las utilidades aproximadas de los exportadores se lo hizo multiplicando
9-10,000 trn. por US$ 26,64 de utilidad que las compañías reciben por cada tm,
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Cuadro 24

R1PARTO DEL EXCEDENTE ENTRE LOS PRODUCTORES SEGUN TECNIFICACION
en 1983 (US dólares)

Nivel de Superficie Productividad Utilidad por Utilidad total
tecni ficación (ha) (tm/ha) y tm (US$) (US$) %

I'ecnificados 16.992 32,00 0,38 b 10'586.695,68 61,25
19,47

Scmitecnificados 19.563 24,91 0,18 4'513.708,44 26,12
9,22

No tecnificados 19.933 13,32 0,16 2'183.715,43 12,63
8,20

TO TAL 56.638 17'284.119,55

a Cada 1m. de banano contiene 51,23 cajas de 19,52 kilos.
b Promedio entre los dos valores del Cuadro 42.

fuente: Programa Nacional del Banano, Costo de producción. . . .

de no tecnificados y son campesinos y finqueros medios y pequeños. Se benefician
con el 2 % del valor correspondiente a las ventas totales de banano que el país rea­
liza en el exterior, en contraste con el 7 % del que se apropian] 74 plantaciones, .
las grandes y tecnificadas. La diferenciación social existente en el interior de las cla­
ses agrarias involucradas en la exportación de banano, fundamenta nuestras asevera­
ciones más generales respecto al carácter social complejo del productor bananero.

6. Efectos de enlace 60

A partir de los años sesenta, como se dijo en capítulos anteriores, hubo
fuertes enlaces de transporte, consumo y de tipo fiscal (impuestos que se invirtieron

60 Los efectos de enlace son "fuerzas generadoras de inversión que se ponen en movimiento,
a través de relaciones insumo-producto, cuando las instalaciones productivas que proveen

insumes a esa línea o que utilizan sus productos son inadecuados o inexistentes. Los enlaces ha ..
cia atrás conducen a nueva inversión en instalaciones proveedoras de insumos y los enlaces hacia
adelante conducen a la inversión en instalaciones empleadoras de productos". Estos pueden re­
sumirse bajo el nombre de enlaces de producción, mientras que aquellos un tanto indirectos me..
diante los cuales surgen ciertas industrias sustitutivas de importaciones a causa del bien básico,
pueden catalogarse como enlaces de consumo, una de cuyas características es que pueden ser
francamente negativos y no solo débiles o inexistentes. Por último, están los enlaces fiscales que
son aquellos generados a partir del gravamen impuesto por el Estado a los bienes básicos y que
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en una importante red de carreteras, canales de riego y drenaje, pistas de aterrizaje,
etc.), A mediados de la década pasada desaparecieron virtualmente los segundos, mien­
tras que los primeros se diversificaron hacia insumos más selectivos (agroquímicos, fun­
das, cintas, cajas de cartón, repuestos, maquinaria, etc.). En ninguna de las dos eta­
pas, sin embargo, se advirtió una fuerte presencia de enlaces hacia adelante. Ni si­
quiera los altos volúmenes anuales de desperdicio estimularon el desarrollo de polí­
ticas de reciclaje y elaboración de subproductos, para lo que las distintas partes de
la planta y del fruto del banano son reconocidamente aptas: papel, biogás, alimen- '
tos infantiles, para mencionar solo unos pocos usos alternativos. En treinta afios
apenas se han instalado diez pequeñas industrias de derivados que emplean un total
de 150 personas; recién en estos últimos años están ejecutándose dos proyectos al­
go más ambiciosos para utilizar parte del desperdicio en la elaboración de escamas
de banano para alimento infantil (fábrica Trobana de capitales argentinos) y deriva­
dos múltiples (fábrica de chifles y puré del señor Hugo Borja). Esta última tiene una
inversión de 2'300.000 de libras esterlinas y capacidad para producir 1.000 tm.
anuales de chifles y 5.000 tm. de puré que se orientarán íntegramente al mercado
externo. 61 ,

Hoy por hoy, la actividad bananera tiene un efecto multiplicador mucho
menor en el conjunto regional y nacional, pero sus demandas específicas han crecí­
do sustancialmente respecto a décadas anteriores. El paquete tecnológico que sub­
yace a la modernización ha fortalecido varios tipos de enlances hacia atrás: i) peque­
ita industria (fábrica de fundas de polietileno, de funiculares, armado de cajas de caro
tón, implementos para empacadoras, etc., construcción de caminos y otras obras de
infraestructura aunque en mucha menor escala que en la primera etapa);ü) sector
servicios (talleres de mantenimiento y reparación); iii) comercio (almacenes impor­
tadores de maquinaria, de repuestos y otros materiales, de agroquímicos, etc.). Nín­
guno de estos - excepto quizás el de las fundas y funiculares - es exclusivo para el
banano, ya que funcionan más bien articulados al complejo agroexportador y agro­
industrial de la Costa. De los excedentes generados en la actividad bananera, algo se
ha reinvertido en la instalación de camaroneras, infraestructura hotelera, sector fí­
nanciero y bancario, ganadería, comercio, etc. (enlaces de consumo de inversión).

Aunque es difícil calcular el efecto de estos enlaces sobre el empleo, se co­
noce que los 1.737 propietarios de bananeras requieren para su actividad alrededor
de 26.000 jornaleros agrícolas, 3.000 estibadores portuarios, 3.000 transportistas,
12.compañías aereofumigadoras que contratan una planta de por lo menos 36 pilo-. .

son canalizados hacia la inversión productiva. "Para que el enlace fiscal sea un mecanismo efi­
caz de desarrollo, la capacidad de gravar debe ir unida a la capacidad para invertir en forma pro­
ductiva". Hirschman, Enfoque generalizado del. . . • p. 208.
61 Entrevista con el señor Rugo Borja y con el Mayor Jaime Vejar. Machala, 1984.
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tos, 82 pistas aéreas repartidas a lo largo de la Costa, 207 empleados profesionales y

técmcos contratados por el PNB, unas cuantas distribuidoras principales de agroquí­
micos, seis de las cuales funcionan en Machala, 62 decenas de talleres de mantení­
miento y reparación, de almacenes de insumas y repuestos, 3 fábricas de armado de
cajas de cartón. la más grande de las cuales .- Industria Cartonera Ecuatoriana -'
pertenece al grupo Noboa; al menos un par de pequeñas industrias de fabricación de
funiculares y fundas de polietileno, etc.

Recapitulando, entonces, salvo los campesinos sin registro, todas las cate­
gorías de productores cumplen un mínimo de condiciones básicas para el cultivo de la
fruta: canales de drenaje, aplicación de fertilizantes y nematicidas, uso de fundas
principalmente. Esto señala, de alguna manera, que el control estatal de ese sector
productivo garantiza cierto margen de calidad aceptable para mercados externos de
primera y segunda importancia.

La elevación de la productividad está en estrecha relación con el mejora­
miento de la calidad, debido al tipo de factores implicados. Los abonos permiten
que la fruta sea de mayor tamaño; la instalación de funiculares evita estropeo y cui­
da el aspecto; las cintas permiten hacer los cortes en momentos precisos; y el riego
aporta la cantidad exacta de humedad para que la fruta se desarrolle mejor. Esa pro­
ductividad, a su vez, es función básica, pero no exclusiva, de los nexos con las com­
pañías exportadoras (mercado asegurado, facilidades para la inversión a través de
préstamos. etc.) y de la disponibilidad individual de capital por unidad. Lo primero
implica disponer de ciertas ventajas de orden natural como calidad del suelo y ubio
cación respecto al muelle de embarque (rentas diferenciales). Las diferencias de ren­
dimiento entre un productor básico tecnificado "de punta" y un campesino medio

'no tecnificado son de cinco a uno. En términos generales estas diferencias no serían
demasiado decisivas para la supervivencia de las clases y fracciones involucradas, de
no estar presionadas por una demanda mundial, fija y por las restricciones estatales
para aumentar la superficie sembrada. Ambos factores inciden en el desplazamiento
de los productores que están en desventaja para competir: campesinos sin registro,
campesinos no tecnificados y uno que otro finquero o hacendado extensivista que
no logra transformarse oportunamente.

Esta particularidad de la agroproducción bananera de exportación convier­
te a la productividad en un factor clave para la permanencia de campesinos y pe­
queños Cinqueros y para la defensa de los puestos de trabajo que estos generan; pe­
ro esa. productividad, al estar muy ligada con el proceso de tecnífícaciónjmodemi­
zacíón, resulta inaccesible económicamente para aquellos.

La tecnificación coincidió con el reordenamiento que exigía la crisis de
realización en el mercado mundial, tuvo su auge en el quinquenio de la década pasa-

62 J.B. Kruggcr, Agripac, Ecuagro, Servagro, Fitosan, Savcha. Entre Noboa y Reybanpac
importan el 22 ojo de las 13.200 trn. de urca y de las 4.000 trn, de muriato de potasio

qUl' se requieren anualmente para fertilizar las bananeras (información verbal de María Cuvi,
1984 ).
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da y aparece estrechamente ligada a las iniciativas de la compañía Standard Fruit.El
ritmo actual de innovaciones tecnológicas es significativamente lento y no tiene
posibilidades de amplia difusión debido a la brusca elevación interna de los costos.

AUTONOMIA y SUBORDINACION DELMODELO DE PRODUCCION
BANANERA A LAPOLITICA DE LAS TRANSNACIONALES

A pesar del control que las transnacionales ejercen sobre los volúmenes
producidos, los precios, la superficie sembrada, la tecnología y el mercado externo,
las clases agrarias locales involucradas han configurado un complejo agroexportador
en el cual incluso los campesinos y finqueros no tecnificados han impuesto su estra­
tegia para mantenerse produciendo, a pesar de la desigual competencia.

Esto es así porque el complejo agroexportador generado no está prefigura­
do desde el exterior, como ocurre en Centroamérica, sino que responde a condicio­
nes históricamente dadas y reproduce parte de una dinámica social global, prevale­
ciente en la región litoral. En este sentido, la tecnología impuesta por las transnacío­
nales, siendo un elemento que puede profundizar la apropiación de rentas diferen­
ciales por parte de hacendados, finqueros y grandes terratenientes capitalistas, de .
ninguna manera puede definir, por sí misma, las relaciones de producción.

En Centroamérica, por lo general, los productores asociados - que son,
por lo demás, los únicos que existen - 63 se constituyeron como tales por iniciati­
va de las compañías exportadoras. En la división de Armuelles, en Panamá, la Uni­
ted Fruit Company situó a los productores asociados en un bloque individual so­
bre tierras que la compañía utilizó en períodos anteriores. En 1962 inició un pro­
grama de básicos con los ex-empleados de la compañía, escogidos entre superviso­
res y capataces, que contaban con bastante tiempo de servicio. Diez años antes ha­
bía realizado en Guatemala un novedoso experimento consistente en establecer un
bloque de cultivos de banano de dimensiones semejantes a un distrito, dividido en
parcelas para 80 pequeños productores, que eran los trabajadores más antiguos de la
empresa.

En estos y otros casos la tecnología empleada, las labores culturales, la pro-

63 "No es ni ha sido posible desde los primeros días, que cualquier empresario privado com-
pre tierras y comience a vender la fruta a una compañía exportadora (...) (La) produc­

ción de bananos para la exportación se encuentra restringida a ciertas zonas geográficas, en las
cuáles se definen de manera rigurosa el número de productores y la superficie sembrada (...) El
primer factor es el requisito de que la infraestructura de transporte y exportación (...) se en­
cuentren cercanos (. ..) Un segundo factor es la severidad de las especificaciones de calidad (...)
En tercer lugar, (. . .) un control permanente sobre los cultivos por contrato (...) y finalmente,
un cuarto factor es que las inversiones de capital requeridas (...) se encuentran normalmente
más allá del alcance de la capacidad de los productores nacionales" (Ellis, op, cit. pp. 140 Y
141).
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visión de insumas, la fumigación, el empaque y el transporte están siempre a cargo
de la compañía. En los países centroamericanos se impuso un sistema de produc­
ción en el que la extensión y la naturaleza de la participación de los productores por
contrato en la exportación de banano, estaban predeterminadas por decisiones
adoptadas por las compañías transnacionales. Tanto el número de productores co­
mo la dimensión de las unidades de producción variaba de manera considerable en
cada programa, pero en términos generales podría afirmarse que las unidades selec­
cionadas eran promedialmente mayores de 100 hectáreas. 64

En el Ecuador, como se vio, las fincas, haciendas y plantaciones se forma­
ron parcialmente sobre las ruinas de la antigua hacienda cacaotera (provincia del
Guayas, Los Ríos, El Oro, principalmente) y no constituyeron áreas geográficas uni­
ficadas. Los nuevos empresarios de la fruta se gestaron a partir de una realidad a la
que las compañías debieron someterse en algunos aspectos. La introducción de la
variedad Cavendish fue una importante prueba de que los productores nacionales
gozaron de una relativa autonomía con respecto a sus homólogos centroamericanos,
para la estructuración del complejo productor. 6S

De algún modo, las zonas bananeras crecieron no solo en atención a los in­
tereses de las transnacionales, sino en función de las iniciativas desplegadas por los
propios hacendados y finqueros y de las presiones ejercidas por el Estado para la
construcción de la infraestructura apropiada. De ahí parten, con seguridad, algunas de
las explicaciones para entender la emergencia de una provincia austral, como la de
El Oro, alejada del Canal de Panamá y de los más importantes mercados externos, y
la declinación de otra, la de Esmeraldas, que por su privilegiada ubicación debió ser
la preferida como principal abastecedora de fruta; o, la consolidación de la mediana
propiedad mientras fracasaban los enclaves de la United Fruit Company y la Fruit
Trading Company; o, el comportamiento estable de los volúmenes exportados en
los últimos veinte años, desafiando el carácter de país de "reserva" que las compa­
ñías han conferido al Ecuador por la supuesta calidad inferior del producto en rela­
ción con el banano centroamericano. 66

Indudablemente que frente a esta aparente libertad para decidir, las pro-

64 [bid, pp, 140 a 147.
6S La difusión de la variedad Cavendish se debió al grupo de productores que organizaron la

Empresa Repobladora de Semillas y que viajaron a Centroamérica a conseguir las cepas
que las transnacionales se negaban a facilitar (varias entrevistas, 1984).
66 La calidad de la fruta no se mide por su sabor sino básicamente por su apariencia. Varias

fuentes coinciden en que el sabor del banano ecuatoriano es superior al centroamerica­
no, pero menos impecable en su presentación. La United Fruit Company tiene una lista de 10
defectos ninguno de los cuales se refiere al contenido mismo de la fruta: cicatrices, magullado­
ras, desgajamiento del tronco, filtración de látex, suciedades en la cáscara, daños causados por
la flor o las hojas, manchas de Johnson, cicatrices de gusanos y picaduras de insectos (Ellis, op.
cit. p. 97).
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pias compañías sacaron ventaja de la situación delegando al Estado ecuatoriano y a
los productores nacionales, la inversión de riesgo, experimentación, aclimatación y
adaptación. Cuando la crisis interna se superó y las principales dificultades técnicas
fueron resueltas - a mediados de los años 70 - entonces las compañías lideradas
por la Standard Fruit, propusieron un cambio de estrategia y un impulso fuerte a la
modernización de ciertas propiedades seleccionadas. Para su lógica - asegurar y
acrecentar ganancias - resultó muy funcional el empello y decisión demostrados
por los empresarios locales; la concentración de los cultivos en la región centro-sur,
más alejada de los mercados, se compensó con otras ventajas (calidad e infraestruc-
tura). .

A partir de 1976, las principales exportadoras introdujeron el programa de
productores asociados, mediante el cual regularizaron la compra anual de fruta y
aseguraron el mejoramiento de la calidad, en algunas propiedades claves por su ubi­
cación y tipo de tierra. El objetivo del programa apuntó a elevar los rendimientos en
aquellas zonas más apropiadas, a fin de reducir progresivamente el área sembrada y
el número de proveedores. Standard Fruitfue la única compañía que intervirio dírec­
tamente en el proceso productivo y controló todo el manejo técnico de la propie­
dad: análisis de suelos, plano topográfico, preparación del terreno, aplicación de
agroquírnicos según calendario y cantidades recomendadas, instalación de funícula­
res y riego mecanizado, construcción de canales de riego y drenaje, control de calí­
dad y empaque. Exportadora Bananera Noboa, del Monte y Untted Brands fueron
mucho más flexibles y se limitaron a brindar asesoramiento técnico esporádico y a
controlar la calidad de los empaques.

En 1985, 168 propiedades (7 0/0 del total nacional) funcionaban con con­
tratos a largo plazo (5 años), pero la superficie bajo este régimen (13.520 ha.) re­
presentó el 23 0/0 del área nacional cultivada para exportación (Cuadro 25). Las
plantaciones, haciendas y fincas con contrato produjeron en 1982 427.232 tm.,
equivalentes al 34 0/0 de las exportaciones ecuatorianas en ese año. Un reducido gru­
po de empresarios grandes y medianos controlan un elevado porcentaje de las ven­
tas, cuyo volumen aumenta notablemente al incluir algunas de las propiedades del
grupo Noboa Naranjo: 11 haciendas y plantaciones de ese grupo que suman
3.781 ha. produjeron, en el año 1982, 142.898 tm. Además, habría que contar las
grandes haciendas de más de 200 ha., cuyo mercado está asegurado, pese a no suíe­
tarse a contratos fijos con las compai'lías.

La política de modemización/tecnificación, impulsada por las compai'lías y
refrendada por los órganos correspondientes del Estado, fortaleció el proceso de
concentración, en beneficio de las clases agrarias tradicionales y de unos pocos fin­
queros cuyas propiedades, favorecidas física y geográficamente, y sus nexos econó­
micos con las compai'lías, permitieron !l sus dueños acceder a posiciones de prívíle­
gio.Pero ¿qué ocurre con los sectores que quedan fuera de este círculo dominante
y cómo sobreviven ante condiciones tan adversas y asimétricas de competividad?

La mayoría de pequeños fínqueros y campesinos no tecnificados, cuyas



Cuadro 25

NUMERO DE PROPIEDADES CON CONTRAro A LARGO PLAZO Y SUPERFICIE
BAJO ESTE REGL'lfEN (1984)

Empresa

Standard
Noboa
Del Monte
Unitcd Brands

TOTAL

o(o Respecto al
total nacional

Superficie Propiedades Tamaño promedio de
(ha) (ha) la propiedad

(ha)

5.000 71 70,42
3.040 69 44,06
2.580 16 161,25
2.000 12 166,67

13.520 168 80,48

23 6,8

Fuente: Archivo del Programa Nacional del Banano y varias entrevistas a funcionarios y pro­
ductores.

posibilidades de éxito parecen tan limitadas, son productores que tienen diversifica­
dos sus intereses y sus frentes productivos; esto les habilita para entrar y salir del
negocio bananero con mucha flexibilidad. Existe una gran movilidad interna entre
los productores, que no aparece en las cifras oficiales, pero que es propia sobre too
do de los pequeños y medianos bananeros no tecnificados, cuyos cultivos muchas
veces están asociados con cacao; para estos productores resulta relativamente fácil
privilegiar bien sea el banano o bien el cacao, de acuerdo con las condiciones del
mercado y el nivel de precios. 67 La presencia reguladora del PNB, desde otro punto
de vista, es un elemento importante de apoyo para quienes no puedan cumplir con los
requisitos mínimos de calidad, sin la asistencia brindada por el Estado, a precios de
costo. Con todas sus fallas y sesgos, la fumigación aérea, la provisión de algunos
agroquímicos y la asistencia técnica son servicios onerosos que no los podría finan­
ciar un pequeño o mediano productor bananero, si el Estado decidiera privatizar­
los. Hasta ahora por lo menos, la política estatal se ha guiado con el criterio de pro·
teger a esa gran mayoría de bananeros cuya capacidad de competir en una economía
de libre mercado es sumamente incierta. 68

Un tercer factor que incide para frenar la expulsión de los sectores más dé­
biles de la producción bananera, es la existencia de dos empresas exportadoras de
origen nacional, especializadas en la provisión de fruta a mercados de segunda y ter-

67 Entrevista Ing, María Gonzaga, Machala, 1984.
68 Con el gobierno de Febres Cordero las medidas apuntan en sentido opuesto.
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cera calidad: Exportadora Bananera Noboa y Reybanpac. El 58 0/0 de las ventas
. realízsdas por los encuestados corresponde a estas dos empresas de las cuales Expor­

tadora Bananera Noboa capta más de los dos tercios (Gráfico 3). Habiendo hecho
fortuna por su efectiva adaptación a las condiciones tecnológicas y socialesprevale­
cientes y gracias a invisibles subsidios tolerados por el Estado - uno de los más ím­
portantes, el precio del bunker para las navieras_., dichas empresas, sobre todo No­
boa, alimentan la exístencía de ese mercado barato de proveedores COn quienes ano
tes de los precios oficiales, regían relacionesde clientelazgo y otros mecanismos ín­
formales, a través de los cuales se compensan las pérdidas externas por falta de cali­
dad.

Por último, también a las otras compañías transnacionales, que se abaste­
cen por lo general mediante acuerdos de exclusividad con los productores, les inte­
resa promover la sobrevivencia de esta masa de propietarios inestables, para poder
disponer de fruta excedente en cualquier época del afio, cuando la demanda inter­
nacional aumenta, sin que ello les comprometa a cumplir obligaciones adicionales
posteriores.

t1POLOGIA y DIFERENCIACION SOCIAL

El análisis de componentes principales realizado para las siguientes varia­
bles: superficie sembrada con banano, superficie total de la propiedad, productivi­
dad del trabajo, rendimiento por hectárea, relación con transnacionales, tipo deríe­
go, método de transporte interno, costo de producción, uso de cintas para medir,
madurez del fruto y número anual de abonos, sugiere variaslecturas. Por una parte,
divide 8 los productores de acuerdo con la tecnología empleada y con la productivi­
dad (por ha. y por trabajo), mezclando distintos tipos de actores sociales, indepen­
dientemente de su tamaño y de su adscripción de clase. Así, entre los productores
"de punta" figuran tanto grandes terratenientes como hacendados y dueños de fín­
cas medianas, cuyo más importante denominador común es la relación que mantie­
nen con las empresas transnacionales, a través de los contratos a largo plazo. Luego
están los productores intermedios, con rendimientos aceptables e inversionesparcia­
les en mejoras tecnológicas (unos tienen funiculares pero no riego, otros tienen rie­
go pero no son básicos, etc.); la mayoría carece de relaciones estables con las com­
pañfas, aunque entre ellos se cuentan algunos básicos; la heterogeneidad interna es
similar a la del grupo anterior.' En tercer lugar está el grupo de los numerosos pro­
ductores no tecnificados, integrado por grandes hacendados rentistas y por campe­
sinos medios con cultivos de autosubsistencia; en cuanto productores bananeros.Ias
características técnicas y los rendimientos son similares, pero como representantes
de clases agrarias diversas son actores sociales antagónicos con intereses, objetivos,
oportunidades y perspectivas divergentes. Por último están los campesinos semi­
proletarios, sin registro en el PNB, sobre los cuales no hay duda posible en cuanto
a suposición enel mosaico que constituyen los cultivadoresnacionalesde la fruta.
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Grafico N 2 3

¡mnrJlOI a lal oue lo. bananero' venden su fruta (1984]

flACSO - giblioteca

FUlnt.: Encuesta el 101 productor.. t 1984
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Otra lectura proviene de un acercamiento más complejo, en el que se tornan
en cuenta otros elementos además del tecnológico. Los argumentos que justifican
tal procedimiento son muy sencillos. En primer lugar, muchos de los productores
que aparecen en la encuesta como medianos propietarios son en realidad más que
eso, pues poseen otras fincas con banano, además de otros negocios de diverso tí­

po. Tomar como referencia solo la unidad encuestada y regimos por ella para tipo­
Iogízar a los actores, constituiría un serio error metodológico y nos llevaría a con­
clusiones apartadas de la realidad. En segundo lugar, un productor medio puede es­
tablecer excelentes-relacionescon las compañías y alcanzar altos rendimientos en su
finca, pero su posición de clase no se equipara a la de un gran terrateniente agroex­
portador con nexos oligárquicos y gran poder dentro del aparato estatal. De manera
que, es procedente reinterpretar los resultados del análisis de componentes, obser­
vando cómo cada clase y, o fracción enfrenta la modernización y transformación
del sistema productivo.

Esta nueva tipología divide a los actores en dos clases - capitalistas y cam­
pesinos - y en varias fracciones y tipos de clases, que se comportan en forma dife­
rente. Entre los capitalistas están los propietarios de las grandes plantaciones y ha­
ciendas, divididos en tres fracciones: los agroexportadores, los terratenientes capita­
listas (en el sentido dado por Flichman) 69 y los empresarios capitalistas. Además,
las fincas comerciales - tecnificadas, sernítecnificadas y no tecnificadas - de las
que habla Lenhman, 70 que articulan tanto a productores "de punta" como a pro­
ductores semítecnifícados y no tecnificados cuyo carácter, sin embargo, es eminen­
temente capitalista. Entre los campesinos están los campesinos medios (ubicados en­
tre las exigencias del capital y la lógica del trabajo familiar y el autoconsumo), con
grandes riesgos de estabilidad y los campesinos semiproletarios, cuya permanencia
en el negocio es muy débil y su aporte al mercado de exportación es marginal.

1. Grandes plantaciones y haciendas

Los agroexportadores son, a la vez, productores y exportadores directos;
controlan el sistema de transporte y provisión de insumas; aportan su propio capi­
tal y tienen grandes extensiones bajo el sistema de multipropiedad. También contro­
lan a otros productores, mediante la compra eventual o por sistema de contratos;
utilizan tecnología desarrollada y mantienen gran integración vertical en las distin-.
tas fases productivas (transporte, embarque y comercialización). Gracias a estrechas
vinculaciones con los gobiernos de tumo, influencian el sistema de precios mínimos
locales y, en algunos casos, demuestran rasgos oligárquicos de comportamiento. Los
mejores, y quizás únicos exponentes de esta.fracción, en fa que respecta al banano,
son indudablemente el grupo Noboa Naranjo y el de Reybanpac (familia Wong Ma-

69 Flichman, op. cit.
70 Lenhman, op, cit.
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yorga). Aunque entre uno y otro hay grandes distancias, en cuanto a capacidad eco­
nómica y grado de control político, las estrategias empleadas y la lógica de funcio­
namiento en el negocio bananero son bastante similares. Entre estos y el resto de
productores hay marcadas diferencias cualitativas.

Los Terratenientes capitalistas pueden o no ser básicos. Algunos han incor­
parado ciertas mejoras tecnológicas, otros no. Lo determinante es que se trata de
grandes propietarios con inversiones diversificadas; pese a que sus rendimientos por
hectárea cultivada con banano son muy bajos, no tienen problemas para colocar la
fruta en el mercado, por sus nexos de amistad, parentesco y su poder económico re..
gional. Invierten lo mínimo para producir considerables volúmenes totales de fruta.
sin preocuparse demasiado por la productividad. Es una fracción que guarda rasgos
rentistas (Cuadro 26).

Los empresarios capitalistas son los productores "de punta" en el negocio
bananero y se hallan fuertemente ligados, por nexos comerciales, con las empresas
transnacionales. Han introducido todos los cambios tecnológicos recomendados, ob­
tienen altos rendimientos por ha. y alta productividad por hombre ocupado. Tienen
asegurado el mercado de la fruta y todos, o han diversificado sus inversiones, o tie­
nen otras propiedades bananeras (Cuadro 27).

2. Fincas comerciales

Las fincas comerciales pertenecen a todos aquellos capitalistas medianos
(entre 20 y lOO hectáreas), entre los cuales encontrarnos gran heterogeneidad de si­
tuaciones en función de la tecnología, la vinculación con las compañías, la ubicación
geográfica, la calidad de la tierra, etc. En esta categoría se incluye a los básicos, los
sernitecníficados y los no tecnificados. Es importante relevar el hecho de que más
del 90 ojo de productores de banano -- independiente de la clase y, o fracción a la
que pertenezcan - tiene otras propiedades bananeras y, o realiza actividades econó­
micas complementarias.

Pocos finqueros capitalistas se encuentran dentro del grupo de básicos,
porque estos últimos generalmente pertenecen a ia fracción de grandes productores.
La situación económica de los flnqueros tecnificados es bastante buena, si bien su
influencia y poder político tienen solo un impacto local.

Los capítalistas semitecnificados obtienen rendimientos bastante altos, pe­
se a la ausencia de algunos adelantos tecnológicos y de relaciones estables con las
compañías, que se explican seguramente por la calidad del suelo. Sus fincas están
localizadas cerca del puerto, lo cual favorece el acceso al mercado. La alta produc..
tivídad por ha. que logran, parece estar relacionada con actividades comerciales de
intermediación (compras a terceros para hacer embarques shipside (Cuadro 28).

Finalmente, los capitalistas no tecnificados obtienen bajos rendimientos,
similares a los de campesinos medios y terratenientes rentistas; no realizan impar-



Cuadro 26

PRINCIPALES CARACTERlSnCAS PRoDucrrvAS DE LOS TERRATENIENTES
CAPITALISTAS (HACIENDAS EXTENSIVISTAS)

No. Superfi- Superfi- Costo pro- Riego Funicu- Contrato Clase Distan- Recibe Otras actividades
Encuesta cie to- cie sem- tmjha Q/L medio de Meca- lares con Cías. de cía al Bonifi- económicas y

tal pre- brada Anuales TM¡hom- produc- niza- (Básicos) Suelo puerto cación otras propíeda-
dio (ha) con ba- bre año ción de- do km. des bananeras

nano clarado
(ha)

6 150 106 2,74 3,62 no no no franco 27 no Negocios

24 250 123 13,94 44,40 35.000 no no no franco 80 no ganado, camarón
arcilloso y cacao. Tiene

otras fincas un
total de 3T3 ha.
de banano.

30 681 504 11,87 42,54 50.000 mixto mixto no franco 70 no camaronero, ga-
arcilloso nadero, bananero

73 106 2,11 5,35 no no no franco 16 si Ganadero. Tiene
arcilloso (?) 126 ha. sembra-

do banano en dos
lotes adicionales



84 140 140 11.33 25.13 40.000 no no no franco 21 no Camionero. Tic-
arcilloso nc 305 ha. sern-

bradas con bana-
no,

92 350 250 11,33 35,83 65.000 si si no franco 76 A veces
(dc can-
tidad ¡,

Promedio 314 205 8.85 26.14 41.600 44

Fuente: Encuesta a los productores. 1984.



Cuadro 27

PRINCIPALES CARACTERISTICAS PRODUCTIVAS DE LOS EMPRESARIOS CAPITALISTAS

No. Superñ- Superfi- Costo pro- Riego Funicu- Contrato Clase Distan- Recibe Otras actividades'
Encuesta cie to- cíe sem- tm/ha Q!L medio de Meca- lares con Cías. de cía al Bonifi- económicas y

tal pre- brada Anuales tm/hom- produc- níza- (Básicos) Suelo puerto cación otras propieda-
dio (ha) con ba- breaño ción de- do km. des bananeras

nano cIarado
(ha)

20 450 100 11,81 31,70 55.000 si si si franco
arcilloso 87 Comercio

29 485 200 52,03 108,41 125.000 si si si franco 34 Agroíndustria,
arcilloso ganado, otra

finca bananera.

82 400 147 42,38 135,88 45.000 si si si franco 29 Ganado, cacao,
arcilloso camarón, varias
limoso haciendas más.

91 300 274 29,48 89,76 50.000 si si si franco 75 ganado y cacao
arcilloso

23 190 14,78 32,49 38.000 si si si si Tiene S propie-
dades bananeras
adicionales.

....
o­
00



35 410 251 42,08 69,78 si si si franco 45 si Abogado, cacao.
plantel avícola.
Cinco otras fin-
cas bananeras.

36 UD 110 36,04 104,65 55.000 no no si franco 124 si Comercio y ga-

linoso nadería.

89 324 220 46,70 U9,52 50.000 no no si franco 20 si Hortalizas, fruta-
arcilloso les y ganadería.

31 360 40 42,20 81,54 40.000 si si si franco 80 Cacao y ganado.
arcilloso Tiene otras fin-

cas bananeras.

32 100 98 69,66 185,07 si si si franco 35 Yerno de Manuel
Iinoso Encalada. Tiene

4 otras fincas ba-
naneras.

79 82 82 37,77 98,09 si si si franco 50 Tiene otras 3 pro-
arenoso piedades banane-

ras.

17 45 24,81 30,82 50.000 si si si si Tiene otras 3
propiedades ba-
naneras.



-..Jo

33 90 65 48,64 143,94 45.000 no no si franco 75 si Tiene otras 2
arenoso propiedades ba-

naneras,

44 70 70 40,52 92,55 no si si franco 40 si Tiene otras 5
propiedades ba-
naneras,

64 66 70 30,07 53,58 40.000 si si si franco 25 si Tiene otras 2
propiedades con
banano.

66 50 40 48,80 163,06 si si si franco 0,5 si Ganado y comer-
cio.

236 L25 38,61 96,30 54.000 51

(-) Sin información.

Fuente: Encuesta a los productores, 1984.



Cuadro 28

PRINCIPALES e ARACTERISTlCAS PRODCCTIV AS DE LOS CAPITAL !STAS SEMrTECNIFICADOS
(fincas comerciales)

No. Superfi- Superfi- Costo pro- Riego Funicu- Contrato Clase Distan- Recibe Otras actividades
Encuesta cie to- cic sem- tm/ha Q/L medio de Meca- lares con Cías. de cía al Bonifi- económicas y

tal pre- brada Anuales trn/hom- produc- niza- (Básicos) Suelo puerto cación otras propicda-
dio (ha) con bao bre año ció n de- do km. des bana neras

nano clarado
(ha)

4 43 30.92 74.76 25.000 no no no franco 26 no Cacao y otras 5
arcilloso fincas con bana-

no.

10 18 Jefe INERHI y
otras 2 fincas
bananeras.

11 40 13.57 36.33 70.000 no no si franco si Ninguna
arcilloso

14 40 40 39,29 55,76 35.000 no no no franco 24 no Ninguna
arcilloso

37 79 26.06 40.28 no no no franco 30 si Otras 6 fincas
bananeras.

40 15 22,30 58,49 40.000 no no no franco 29 si Cacao y otras 3
finca; bananeras

.....
--.¡.....



42 85 24,89 63,63 45.000 no no si franco 30 si Otras 5 fincas -~Iínoso bananeras. t-.)

43 20 23,42 74,33 no no no no Otras 3 fincas
bananeras.

4S 15 15 42,81 49,15 20.000 si si no arcilloso 33 no Empleado públi-
co.

48 75 35,36 45,45 si si no franco 28 si Comercio. Otras
3 fincas banane-
ras.

51 25 21 33,35 81,95 20.000 si si no franco 46 si Empleado públi-
arcilloso co. Otras 4 fin-

cas bananeras.

58 52 51,06 111,74 no no si franco 22 si Cía. exportado-
arcilloso ra, casas rente-

ras, acciones,
otras 5 fincas ba-
naneras,

59 32 . 25 31,41 73,29 no no no franco 30 no Otras 3 fincas
arcilloso bananeras.

60 60 40 22,21 74,73 30.000 no no no franco 28 A ve- Exportador.
ces. Otras 3 fincas

bananeras.

61 41 41 29,59 79,69 40.000 si si no franco 28 si Ninguna
arenoso



70 94,5 29,06 102,30 30.000 no no no franco
arenoso

76 90 90 43,30 124,50 45.000 si no no franco 23 A ve- Comercio y otras
arcilloso ces. 7 fincas banane-

ras.

78 69 60 46,27 111,91 no si no franco 23 si Otras 5 fincas
linoso bananeras.

81 65 6,23 13,47 40.000 no no no sí Cría porcinos

86 26 22 55,30 84,53 no no no franco 33 no Ganado, cama-
arcilloso rones, cr ía porci-

nos.

49 54 41,24 39,72 47.100 no no no franco no Camarones, ga-
arcilloso nadería, cría

porcinos. Otras 2
fincas bananeras.

Promedio (*) 47 32,38 69,80 37.000 29

(*) No es posible promediar por falta de datos.
(-) Sin información.

Fuente: Encuesta a los productores, 1984.
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tantes inversiones para mejorar los cultivos de banano y muy frecuentemente cam­
bian dicha producción con la de cacao. Algunos son empleados públicos, lo que ha­
ce pensar que su origen es extra-agrario, y sus cultivos constituyen una fuente de in­
gresos adicionales, más que una inversión para extraer excedentes (Cuadro 29).

:4. Campesinos

Los campesinos medios registrados en el PNB se debaten entre las exigen­
cias del mercado de exportación y sus limitaciones para acceder a recursos ñnancíe­
ros. Utilizan mano de obra familiar combinándola, a veces, con fuerza de trabajo
contratada ocasionalmente. La productividad de sus parcelas está siempre por deba­
jo de la media. Tienen nexos muy endebles y de carácter clientelar con las compa­
ñías, así como dificultades estacionales para colocar la fruta. Salen y entran de los
registros del PNB por su extrema inestabilidad en el negocio. Abastecen al mercado
en función de la demanda y no tienen ninguna influencia en la determinación de
precios mínimos; sus nexos con el poder nacional y local son muy débiles, y tienen
contradicciones con los terratenientes ;y capitalistas, sobre todo con los "de punta"
(Cuadro 30).

Por último, los campesinos semiproletarios sin registro en el PNB, ínhabílí­
tados para competir en el mercado de exportación, solo pueden proveer productos
de segunda y tercera calidad, a través de intermediarios que realizan transacciones
leoninas en perjuicio de aquellos. Carecen de toda infraestructura, prácticamente no
invierten en el proceso productivo ni contratan jornaleros; emplean solo mano de
obra familiar. Al no estar protegidos por el Estado, su actividad es considerada ile­
gal por los organismos competentes. No tienen ninguna perspectiva de ampliación y,
o consolidación en el mercado. bananero, y su participación es incluso juzgada in­
conveniente por las organizaciones campesinas, debido a los desastrosos efectos que
provoca el monocultivo entre pequeños propietarios con inmediatas necesidades de
autosubsístencía (Cuadro 31).

CONCLUSIONES

Los agroproductores vinculados al mercado externo no son, en general mo­
nocultívadores. Tampoco son actores sociales homogéneos y desarrollan habitual­
mente estrategias de multípropíedad, Por ello es incorrecto identificarlos como una
fracción de clase específica o como un sector social simétrico; pertenecen a clases
agrarias contrapuestas y su composición es bastante más compleja, pues desarrollan
diversas articulaciones (tradicional/moderno; tecnificado/rentista; agroproductor/
empresario Industrial) que limitan los alcances de eventuales generalizaciones.

El complejo agroexportador no está prefigurado desde el exterior, como
sucede en los países centroamericanos, sino que responde a condiciones histórica-



Cuadro 29

PRINCIPALES CARACTERISnCAS PRODUCTIVAS DE LOS CAPITALISTAS NO TECNIFICADOS
(FINCAS COMERCIALES)

No. Superfi- Superfi- Costo pro- Riego Funicu- Contrato Clase Distan- Recibe Otras actividades
Encuesta cíe to- cie sem- tm/ha Q/L medio de Meca- lares con Cías. de cía al Bonifi- económicas y

tal pre- brada Anuales tm/hom- produc- niza- (Básicos) Suelo puerto cación otras propicda-
dio (ha) con ba- bre año ción de- do km. des bananeras

nano clarado
(ha)

7 30 22 13,75 35.10 no no no franco 37 no Cacao y otras 2
arcilloso fincas bananeras

15 89 30 40,89 114.12 no no no franco 15 no Ganado y cacao
arcilloso 2 fincas banane-

ras adicionales.

16 30 9,76 28,41 27.500 no si no no Camaronera

18 26 26 16.55 40,65 25.000 no no no franco 23 no Camaronera y

otra 2 fincas bao
naneras.

19 45 45 3,07 6,37 no no no franco 29 no Dos fincas bana-
arcilloso neras adicionales

21 57 57 22.92 73,57 no no no franco 30 no Tres fincas bana-
arcilloso neras adicionales

26 210 35 13,33 37.81 no no no franco 70 no Cacao y ganade-
ría

.....
arenoso .-..]

'.J1



27 80 37 14,74 32,26 no no no arcilloso 32 no Cacao y ganado --.l
línoso o-

54 41 28,94 84,93 15.000 no no no franco 20 Ave- Cinco fincas bao
arcilloso ces naneras adiciona-

les

62 180 60 4,76 10,52 12.000 no no no franco 28 no Ganadería
arcilloso

63 45 38 14,35 34,88 28.000 no no no franco 20 no Cacao
arcilloso

65 100 30 9,94 25,61 18.000 no no no franco 24 no Empresario y ca-
arcilloso maronero

69 26 26 4,37 14,39 50.000 no no no franco 79 Cacao
arcilloso

Promedio 81 43 15,18 41,43 25.000 34

(-) Sin información.

Fuente: Encuesta a productores, 1984.



Cuadro 30

PRINCII'ALlS CARACTIRISTICAS I)RODUCTIV AS DI,. CAMPLSINOS MI DIOS CON R FGISTROS PNB

No. Supcrfi- Supcrfi- Costo pro- Rie¡!o lunicu- Contrato Clase Distan- Recibe Otras actividades
I.ncucstu cic to- de scrn- tm(ha Q!l medio de Meca" lares con Cías. de cía al Bunifi- económicas y

tal prc- brada Anuales trn.Zhom- produc- niza- (Básicos) Sudo puerto cación otras propicda-
dio (ha) con ba- brc año ción de- do km. des bananeras

nano clarudo
(ha)

3 30 5 7,03 2658 no no no franco 70 Cacao
arcilloso

5 6 6 19,06 34.80 18.000 no no no franco 28 no Sudo cxcclcu le'

arcilloso

8 14 14 J7.26 23,24 no no no franco 30 no Ninguno
un-illoso

9 20 15 18.41 34.39 18.000 110 no no arcillosu 33 no Ninguno
an:l1oso

12 29 20 15,63 34.40 20.000 !lO no no (ranco 14 ,j Ninguno
arvillos»

13 8 ¡¡ 23.82 55.7(, 25.000 no no no franco 24 IUt I-:!Ilpleo púhlic'o
y 4 fincas bana-
lleras mas.

22 6 14.04 24.49 35.000 110 !lo 1)(1 fraileo 24 JIU Ningun» .....
ardll'.,\(1 ---.l

---.l



....
-...1
00

34 20 10 13.97 27,49 no no \10 franco 45 no Cacao y trans-
porte. Dos fincas
bananeras más.

38 8 8 17.12 25.92 no no no franco 22 no Cacao y 6 fincas
arcilloso bananeras más.

39 10 10 26.28 61,37 no no no franco 8 no Dos fincas bana-
neras.

41 10 6 12,39 16,14 16.000 no no no franco 18 no Empico público.
arcilloso

46 15 15 13,18 18.000 no no no franco 18 no Rentas y 9 fincas
bananeras más.

50 17 14.46 39,40 15.000 no no no franco 21 no Botica, tienda y
arcilloso 5 fincas banane-

ras adicionales.

52 25 20 18.29 32,72 no no no franco 32 no Dos fincas bana-
neras adicionales.

53 22 20 10,32 20,53 25.000 \10 no no franco 17 no Dos fincas bana-
arcilloso neras adicionales.

55 24 12 7,33 14,11 15.000 no no no franco 20 A ve- Ganado y cacao.
arcilloso ces.

S6 31 23 19,68 25.000 no no no franco 52 si Camaronero



57 20 20 14.97 64.53 25.()()O no no nu Ir.meo 78 Dn C"ao
arcíll.)so

(i8 24 6 22.93 44.41 no no ni¡ fraJ1l"l~ 32 '\ ve- C;!nl~lrón. gan~l-

¿If¡:no\() ces. do. C¡'H:ao~ Tn',
finca>.; bananera'
rilas.

l] 200 4 JO.7ó 21.55 25,lJOO no no nt1 t í~lIh. () 80 no ('acao v Inaíl
ar u! 10'0

72 11.71 27.31 !lO no no I r~lnul 86 no C~CHl

,m·ill 0,0

87 20 3 13.66 27.1 :' 40,000 !lO no no 11(1 ('ae,¡p. 1Il;1 1'1 v

pt.it.m o.

Prorncdio 27 1I 15,56 32,91 23000 J6

(-) Sin mfor mución.

lucn!c : I'!ll'ue,ta" 1m ["oductores. 1984

-.J
\O
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mente dadas y reproduce parte de una dinámica social global. La tecnología impues­
ta por las transnacionalcs, aunque es un importante elemento de apropiación de ren­
tas diferenciales, de ninguna manera define, por sí misma, las relaciones de produc­
ción vigentes en el subsistema.

Es cuest ionable caracterizar a los actores estudiados, únicamente a partir de

la variable tecnológica. Más procedente resulta observar cómo cada clase o fracción

involucrada enfrenta la modernización y transformación del sistema productivo,

pues las vinculaciones de los productores trascienden el subsistema bananero, an icu­
landu otras actividades productivas agrarias y extra-agrarias. Más allá de algunos exi­
tosos productores medios, que lograron asociarse a las transnacionales, están los in­

tereses y el poder de distintas clases y fracciones. AsÍ, no es posible equiparar a los
agroexportadores (productores y exportadores a la vez) con ningún productor me­
dio, aun en el caso de los básicos de la STandard Fruit Co. Después de las grandes

transnacionales, los agroexportadores tienen un enorme control, no solo sobre vas­
tas superficies cultivadas con la fruta. sino también sobre otros productores a quic­
ncs inponen precios, cupos y condiciones. Manejan el sistema de transporte y de

provisión de insumes y, fundamentalmente, ejercen influencia sobre el sistema de
precios m mimos locales demostrando, en muchos casos, rasgos oligárquicos de COIll­

portamiento. Sus inversiones trascienden el negocie del banano y ah arcan impori an­

tes clases y sedares de la economía nacional. El mejor representante es el Grupo

Noboa con 20.000 ha. de tierras de labor en la cuenca Guayas-Babahoyo. de las cua­
les 4.000 ha. las dedica al banano, Con enorme ingerencia sobre los pequeños y me­

dianas productores no tecnificados e indudable podcr para imponer decisiones favo­
rables en los organismos del Estado corno el Ministerio de Energía (precio del bUIJ­

ker para buques) o el Ministerio de Agricultura (precio referencial. precio mínimo al
productor, provisión de agroqujmícos, etc.}, este grupo económico marca decisiva­

mente la naturaleza y dinámica del subsistema bananero actual.

A diferencia, también, de lo ocurrido en Centroarnérica, la producción de

banano en el país no se definió alrededor del enclave, sino de la participación de

una gama de productores entre Jos que se cuentan grandes terratenientes extcnsivis­
tas, empresarios capitalistas, finqueros medianos. campesinos y semiproletarios. Es­

ta carctcr ística facilitó, en la etapa de auge. el surgimiento de importantes efectos

multiplicadores de amplio alcance regional y hasta nacional. Sin embargo, con el ad­

venimiento del nuevo modelo, a mediados de los setenta. la influencia del subsiste­
ma bananero declinó significativamente en cuanto a la generación de empleo, el nú­

mero de productores habilitados por el Estado y los enlaces con las economías cam­
pesinas.

El proceso de modernización de la producción bananera, impulsado por las

transnacionales y refrendado por el Estado, fomentó la concentración económica en

las clases agrarias dominantes. El mercado laboral se redujo drásticamente en un

SO ojo y el efecto multiplicador disminuyó en perjuicio de amplios sectores campe­

sinos que, antes de la crisis, participahan de los beneficios del mercado bananero.
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Significativos grupos de pequeños y medianos productores fueron expulsados siso
temáticamente y se privilegióa empresarios más eficientes y financieramente solven­
tes para afrontar los altos costos de inversión.

El cambio de variedad, el aumento de la productividad y la crisis de las ex­
portaciones propiciaron un reordenamiento geográfico de gran envergadura. Los
sembríos se alejaron de las cordilleras para convertirse en cultivos costeros y, desde
la Costa norte y centro, descendieron hacia el sur, concentrándose en las cuencas del
Guayas-Babahoyo y en el noroccidente de la provincia de El Oro. El cambio de mo­
delo puso en competencia a la Costa norte con la del sur, hasta tal punto que Es­
meraldas, Manabí y la parte subtropical de la provincia de Pichincha fueron despla­
zadas del mercado de la fruta.

El paquete tecnológico introducido, especialmente por la Standard, incre­
mentó tanto la productividad del trabajo como los rendimientos por hectárea. El
aspecto medular en los cambios fue, indudablemente, la vinculación con las com­
pañ ías, mediante el sistema de productores asociados. Los productores individuales
- especialmente pequeños y medianos - tuvieron, y tienen actualmente, escasas
posibilidades de mejorar la productividad de los cultivos, mientras no establezcan
acuerdos previos de mercado con sus compradores.

Pese a su importancia numérica, la participación de pequeñas y medianas
propiedades en los volúmenes exportados fue históricamente más bien modesta. Si
entre 1964 y 1965, las haciendas y plantaciones mayores de 100 ha. aportaron con
el 63 % de las exportaciones, en 1982, aquellas superiores a las 200 ha., lo hicie­
ron con el 64 0(0 y, en 1983, con el 68 o.o. Del excedente generado por los bana­
neros, el 61 0(0 fue apropiado en 1982 por los productores tecnificados y,o aso­
ciados, el 26 0(0 por los semitecnificados y apenas el 13 ojo por los no tecnificados
que, por lo demás, son los más numerosos. Por contraste, ella % de empresarios
y grandes productores se apropiaron de casi el 7 % del valor total de las exportacio­
nes. Un reducido grupo de empresarios asociados controla un alto porcentaje de las
ventas, a lo que se debe agregar la producción generada en las 4.000 hectáreas del
Grupo Noboa. Regularmente, el 7 % de productores exporta el 44 ojo de la pro­
ducción anual total, sin contar la participación de las grandes haciendas de más de
200 ha. cuyo mercado está asegurado, pese a no tener contratos a plazo fijo.

La presencia mediadora del Estado se caracterizó, desde el principio, por
ia aplicación de una política conciliadora entre los intereses y demandas de las
transnacionales y las necesidades y dificultades de los más importantes productores
bananeros (grandes, tecnificados, etc.) A pesar de la crisis de las exportaciones y de
la reestructuración productiva, las clases agrarias tradicionales siguieron influyendo
poderosamente en cuestiones tan importantes como el acceso al mercado, los re­
cursos financieros, la fijación de precios y las políticas del Estado.

Factores de diverso orden contribuyen, sin embargo, a mantener en el
mercado de exportación a pequeños fínqueros y campesinos no tecnificados. La
diversificación productiva y ocupacional; la presencia - de todas maneras - regu-
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ladera del Estado, a través d01 PNB: la existencia de dos compaüias exportadoras de
origen nacional. que combinan la provisión de Iru ta de calidad con otra para merca­
Jos menos exigen tes; y las necesidades de las transnacionales en los meses de mayor de­

manda, son algunos de los elementos que explican la permanencia de este numeroso
sector de productores, cuya capacidad de competir es harto limitada y cuya estabili­
dad en el negocio es más bien precaria.

La crisis internacional, la subida del precio del dólar en la economía nacio­
nal, el deterioro de los términos de intercambio. favorecen el decrecimiento sistemá­
tico de los precios reales, tanto de los referenciales como de los pagados al produc­
tor. El precio referencial real de una caja de banano 22-Xl!, en 198 1, fue inferior al
vigente en 1966. Igual cosa ha sucedido con los mínimos pagados al productor. pues
su valor de septiembre de 1984, en LlS dólares equivale al que regía en junio de
1982, año que marcó la agudización de la crisis económica local.

El banano, por último, es un producto de exportación cuyas caracter ísti­
cas físicas y cuyos requerimientos tecnológicos lo hacen inconveniente como un
bien estratégico para la economía del país. La alta perecihilidad y el consecuente
desperdicio no reciclado; la demanda mundial inclástica y controlada por las trans­
nacionales; las elevadas inversiones necesarias para mejorar la calidad y productivi­
dad, colocan al país en una peligrosa dependencia dé las exígcncias impuestas por las
compañ ías para el otorgamiento de cupos, y Jo vuelven vulnerable frente a las crisis.
Actualmente, está limitado el mercado de trabajo y el acceso de amplios sectores
productivos finqueros v campesinos - cuya pequeña o mediana propiedad y cu­
ya modesta capacidad económica les impide competir con empresarios y grandes
productores.



Mujeres seleccionando el guineo que va a ser empacado. Provincia de El Oro. Foto TIl. Vo gel, 1985.
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Cuadro 14

DEMANDAS PROMEDIO DE JORNALES SEGUN ACTIVIDAD (1984)

Actividad

Abono
Nematicida
Herbicida
Roza
Deshoje
Deshije
Enfunde
Encintado
Cosecha
Empaque
Limpieza canal drenaje
Limpiezacanal riego
Riego
Mantenimiento guardarraya

Total

Fuente: Encuesta a los productores, 1984.

No. de Jornales

5,6
4,3
2,9

14,5
13,3

7,1
11,5
0,7

14,4
19,7
7,2
5,8

13,6
0,7

121,3

En todos estos cálculos se ha tomado en cuenta la mano de obra familiar
que aporta, al menos, con un 15 0/0 de la fuerza de trabajo para las actividadesagrí­
colas. 49 El 80 % de las unidades que no contratan trabajadores permanentes tie­
nen una superficie fluctuante entre l ha. y 6 ha.

En el Cuadro 18 se clasifican las 14 labores agrícolas relevantes de acuerdo
con el tipo de trabajador que las ejecuta y la frecuencia anual con que se las realiza.
Esta clasificación es muy importante porque indica que la modernización de la pro­
ducción bananera ha repercutido en la progresiva especialización de la mano de obra

.y en una capacidad, cada vez menor, para incorporar trabajadores temporales, espe-
cíalmente entre las unidades tecnificadas. La investigación señala, además, que un
71 % de los trabajadores permanentes - que son mayoría - vive dentro del pre­
dio. La variedad, precisión y continuidad de las actividades que exige la fruta de ca­
lidad, obliga a algunos fínqueros y empresarios a contratar una planta mínima de
personal estable.

El análisis de correlaciones múltiples y simples no arrojaron muchas luces so-

49 Del total de trabajadores permanentes consignados en el Cuadro 17 (1.696), restamos la
cifra obtenida directamente de la encuesta (1.304) para obtener el número de campesi­

nos y familiares (392) que trabajan en labores agrícolas relacionadas con el cultivo del banano.
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Cuadro 15

COMPARACION DEL USO DE MANO DE OBRA ENTRE UNIDADES
CAMPESINAS Y HACIENDAS TECNIFICADAS (984)

Actividad Unidad campesina''
(de 1 a 20 ha)

Hacienda tecnificada b

La bores culturales
(abono, nematicida,
herbicida) 23,10 jornales 23.90 jornales

Roza, deshoje y
deshije 37,3O jornales 36,90 jornales

Cosecha y empaque 31,90 jornales 40,30 jornales

Riego 15.00 jornales 7,1O jornales

l2,20jornaks17.60 jornales

Mantenimiento canales
riego, drenaje y guar­
darraya
._-------~~------~-:....._-

Total 124,90 jornales 120.40 jornales

Productividad por ha. 21,49 tm/ha año 34.59 tm/ha año

Productividad fuerza
de trabajo 46.52 tm/hom bre año 77.63 tm/hombre

año

a Con registro en PNB.

b Básicos tecnificados.

Fuente: Encuesta a los productores, 1984.

bre los factores que inciden más estrechamente en el rendimiento de la fuerza de
trabajo. Nuevamente, la productividad por hectárea resulta clave, mientras que el
método de transporte interno, el riego, la superficie, etc., aparecen con un coefi­
ciente relativamente bajo.

4. Costos de producción, crédito y precios

Las importantes diferencias que existen en cuanto a la inversión en infra­
estructura de las bananeras, inciden en los costos de producción que son, a su vez,
recuperados mediante la elevación de los rendimientos. Medir esos costos es bastan­
te difícil puesto que un 60 % de bananeros no tiene registros contables. los pre-
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Cuadro 16

RENDIMIENTO DE LA FUERZA DE TRABAJO, SEGUNCINCO TIPOS DE
UNIDADES PRODUCTIVAS BANANERAS

Superti· Producti- Trabaja- Produc-
Tipo de Unidad cie to- vidad me- dores a elón Productividad b

tal (ha) día (tm/ha) (ha) (tm) (tm/hombre afio)

Haciendas de
"punta" (bási-
cos) 1.065 40,48 431 44.324,39 102,84

Haclendassemi-
tecnificadas (al-
gunos básicos) 1.628 35,10 772 57.142,80 74,02

Fincas semitec-
niflcadas 1.273 30,16 576 38.393,68 66,66

Campesinos no
tecnificados 665 13,22 309 8.857,80 28,67

Haciendas ex-
tensivistas 1.343 9,47 579 12.718,21 21,97

campesinos sin
registro 9 8,50 4 76,50 19,13

TOTAL 5.983 2.671 161.513,38
(muestra)

a Las cifras se refieren solo a jornaleros y trabajadores agrícolas. Esto es importante porque
eleva considerablemente la productividad del trabajo. Seguramente por ello se explica la
aparente superioridad de nuestros cálculos, con Iosque se obtienen para centroamérica
(Ellís, op. cit., p. 160).

b Incluye mano de obra familiar.

Fuente: Encuesta a los productores, 1984.

cios de los insumas varían de una micro zona a otra, las condiciones ambientales di­
fieren a nivel de las unidades productivas y, por lo general, los productores no inclu­
yen la amortización y la depreciación en sus balances anuales.

Los estudios técnicos del PNB estratifican los costos según rangos de tecní­
ficación, estableciendo una relación de tres a uno entre las unidades tecnificadas y
aquellas no tecnificadas. Los rendimientos estimados en cada caso también difieren
diametralmente de 2.100 cajas anuales por hectárea a 650 cajas por ha. para las se­
gundas. La rentabilidad oscila entre 38 % Y 13 oto, estableciendo una diferencia
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Cuadro 17

NUMERO DE TRABAJADORES PERMANENTES Y OCASIONALES EMPLEADOS
EN LAS LABORES AGRICOLAS DE CULTIVO DEL BANANO, SEGUN TIPO DE

ONIDAD PRODUCTIVA (1984)

Trabajadores Tra bajadorcs Total
permanentes ocasionales

No. % No. o No. %

234 54 197 46 431 100
556 72 216 28 772 100
432 75 144 25 576 100
161 52 148 48 309 100
311 54 268 46 579 lOO
2,35 59 1,65 41 4 lOO

1.696 975 2.671TOT:A~::L ~~:..- ....:.-.'..:::- =.:..=- _

Básicas tecnificados
Haciendas sernitecnif.
Finca s semitecnif.
Campesinos no tecnif.
Haciendas extensivas
Campesinos sin registro

Tipo de Unidad

Fuente: Encuesta a jos productores, 1984.
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Cuadro 18

LABORES AGRICOLAS, SEGUN TIPO DE TRABAJADOR Y FRECUENCIA
ANUAL DE EJECUCION (1984)

Labores agrícolas Tipo de trabajador
Permanente Cuadrilla A destajo Frecuencia anual

itinerante

Aplicacián agroquimicos
Nematicidas
Herbicidas
Abono

Cuidado de planta
Deshije
Deshoje
Riego

Protección racimo y
control edad

Enfunde
Encinte

Mantenimiento
Limpieza guardarraya

Cosecho
Empaque
Roza manual
Limpieza canales riego
Limpieza canales drenaje

x
X
X

x
X
X

X
X

X

x
X

X
X
X

2 anuales en promedio
4.5
3.6

Cada mes y medio
lO 15 días
.. semana, durante 9 meses

Cada semana {por lo general
Cada semana simultáneamente

3 a 4 veces al año

Cada semana
Cada semana
4 veces al año
1 vez al año
1 vez al afio

Fuente: Encuesta a los productores, 1984.

entre los extremos de 1 a 3, que se explica, en parte, por los efectos de la bonifica­
ción por calidad vigente desde e14 de junio de 1982 (Acuerdo Ministerial No. 169).

Los resultados de la encuesta, aunque bastante generales, seguramente re­
saltan más realistas. Según esta, el costo de producción por ha. fluctúa entre cero y
125.000 sucres, con promedios basados en el índícador de tecnificación de 60.000
sucres por ha. para básicos tecnificados; 42.000 sucres por ha. para haciendas exten­
sívístas;40 .000 sueres por ha. para haciendas semiteenificadas; 36.000 sucres por ha.
para fincas semitecnificadas; 25.000 sucres por ha. para unidades campesinas no
tecnificadas y 13.000 sucres por ha para unidades campesinas sin registro. En este
caso, la relación entre básicos de punta y campesinos no tecnificados fue de 4,5
al.
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Cuadro 19

RENTABILIDAD POR CAJA SEGUN NIVEL DE TECNIFICACION
MARZO 15 DE 1983 (EN uss»

Tecnificada Scmitccnificada No tecnificada
Concepto (lJSS) (1ISS) (US$)

Costo de producción 2.869.48 1.775,33 976,85

Cajas/ha, 2.100,00 1.200,00 650,00

Ingresos (USS 1,70 caja) 3.570,00 2.040,00 U05,00
3.952,00b

Utilidad/ha. 700,52 264,67 128,15
1.083,00 b

Porcentaje 24,41 14,91 13,12
37,74 b

Costo por caja 1,37 1,48 1,50

Utilidad por caja 0,33 0,22 0,20
0,52 b

Porcentaje 24,01 14,90 13.14
37,96 b

a Cotización Si. 33,00 sucres por dólar oficial.
b Incluye bonificación de calidad según Acuerdo No. 169 dc junio 4 de 1982.

Fuente: Programa Nacional del Banano. Costo de producción de un cultivo de banano por
hectárea y por 0110. Guayaquil, 1983.

Las diferencias entre las estimaciones del PNB y las de la encuesta indica­
rían al! menos dos cosas: que el PNB sobrestima los costos, especialmente de las uní­
dades tecnificadas, o que los encuestados no incluyen sus costos financieros para el
cálculo habitual de egresos. En todo caso tecnificar una hectárea actualmente cuesta
más de 200.000 sucres y mantenerla más de 100.000 sucres; en las fincas semitecní­
ficadas, los costos pueden oscilar entre 40.000 sucres y 60.000 sucres, dependiendo
del pago de intereses y gastos de depreciación (Cuadro 19 y 20).

Por lo demás, y según las interpolaciones realizadas, parecería que solo au­
mentes sustanciales de capital inciden significativamente en el rendimiento. Espe­
cialmente a partir de los 100.000 sucres/hectárea/año, se nota una asociación releo
vante entre monto gastado y productividad (Cuadro 21).
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Cuadro 20

CAPITAL FIJO NECESARIO PARA TECNIFICAR UNA HECTAREA DE BANANO
(MAYO DE 1984)

Concepto

Riego aspersión
Funicular
Empacadora
Drenaje

SUBTOTAL:

Equipos:
Engrapadora
Bomba de 2"
Bomba de mochila
Costo mantenimiento

instalaciones y
equipos

Valor
SI.

185.000,00
45.000,00
15.000,00
12.000,00

257.000,00

40.000,00

Anos depreciación

12 - 15
12 - 15
12· 15
20

Fuente: Entrevista al Ing. Ismael Armas, funcionario del Plan Nacional del Banano, 1984.

Cuadro 21

INTERPOLACION; COSTO DE PRODUCCION y PRODUCTIVIDAD POR
HECTAREAa

Para 10.000 sucres/ha.
Para 25.000 sucres/ha,
Para 60.000 sueres/ha.
Para 90.000 sucres/ha.
Para 100.000 sucres/ha.
Para 110.000 sucres/ha.
Para 115.000 sucres/ha.
Para 120.000 sucres/ha.
Para 130.000 sucres/ha.

=
=
=
=
=
=
=

12,39 tm, por hectárea año
21,59 tm. por hectárea ano
24,24 tm. por hectárea año
24,60 tm. por hectárea año
28,00 tm. por hectárea año
34,25 tm, por hectárea año
38,68 tm. por hectárea año
44,10 tm. por hectárea año
58,27 tm. por hectárea año

a La interpolación se la hizo a partir de los resultados obtenidos en los cálculos de regresión
lineal simple.

Fuente: Encuesta a los productores, 1984.

Desde fines de los afias cuarenta, cuando el banano irrumpió como una ac­
tividad económica relevante, el Estado no ha definido una política de apoyo credi­
ticio permanente para el cultivo de la fruta. Excepto entre 1948-1949, cuando el
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gobierno de Plaza asignó 15 millones para dichos menesteres, en los años anterío­
res y subsiguientes los montos disponibles resultaron limitados. 50 El peso del crédí­
to concedido para el banano ha sido tradicionalmente bastante modesto; entre 1978
y 1982 de 1.932 millones de sucres entregados para productos de exportación, apeo

nas e16 010 correspondió a crédito para banano. En 1984, a raíz de los devastadores
efectos del invierno precedente, se abrió una línea de dos mil millones de sucres fi·
nanciada por el BID, no solo para banano sino para rehabilitar todos los cultivos de
la Costa.

Según señalan los resultados de la encuesta, el Banco de Fomento sirvió en el
año 1984 a apenas el 21 % de productores bananeros, mayoritariamente campesi­
nos y fínqueros, propietarios de unidades entre 1 ha. y 50 ha. Con las medidas torna­
das por el gobierno de Febres Cordero, la política del Banco de Fomento aumentó
las restricciones desde el mes de enero de 1985, porque la nueva línea de crédito
por 1.500 millones de sucres fue abierta para favorecer exclusivamente a aquellos
productores básicos que tienen contratos firmados con las compañías exportado­
ras. 51

No obstante, como en toda economía capitalista, las inversiones que de­
manda la producción mercantil se financian mediante recursos de terceros: el
64.33 % de los productores bananeros solicita crédito a los bancos privados o,
directamente, a las compañías compradoras de la fruta. Los bancos otorgan prés­
tamos preferentemente a los propietarios de más de 100 ha.; las compañías reparten
proporcionalmente sus créditos: el 13 % se destina a inversión y el resto financia
gastos de operación durante lapsos muy cortos de tiempo (una semana o quince
días). A cambio de este servicio la empresa obtiene ventajas de distinto tipo que van
desde la lealtad clientelar hasta el famoso sobrepeso o "yapa" que es la base de la
subfacturación. Un 1S % de encuestados no recurre a entidades financieras para
solventar sus gastos de operación; se trata de campesinos no tecnificados, de algu­
nos finqueros medianos y de campesinos sin registro.

En 1982, el país recibió por concepto de banano la suma aproximada de
211'588.636 US dólares de los cuales 23'095.424 US dólares fueron apropiados
diferencialmente por los diversos sectores y clases agrarias vinculadas a la produc­
ción de la fruta.

En los años cincuenta el banano no se cotizaba por su peso, sino por el
número de manos; el negocio se lo hacía sobre la base de los precios establecidos
por las compañías exportadoras para un límite máximo de 9 manos. 52 En los años

50 " ...el concurso de los capitales otorgados por los bancos de fomento para la formación
de los plantíos se redujo a cuatro sucres por planta entregados en dos cuotas. Para muchos

bananeros que habían emprendido explotaciones extensas, esa cantidad fue apenas un aporte
inicia' que no cubría sino el valor de las primeras labores, y se vieron precisados a recurrir a la
ayuda económica de las compañías... " (CEPAL, El desarrollo económico. . . , p. 171).
51 Diario El Comercio. Quito, 13 de enero de 1985.
52 CEPAL, El desarrollo económico. . . • pp. 175 y 176.
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sesenta, los precios se mantenían fijos durante todo el año y dependían, en primer
lugar, del destino de las exportaciones (Europa y Japón un precio, Estados Unidos
otro, y Chile un tercero). 53 Recién a partir de 1972 se establecieron precios míni­
mos reajustables en determinados meses del año, según las fluctuaciones de la de­
manda internacional. s~ A partir de la subida del dólar en 1982, los reajustes se hi·
cieron más frecuentes y, entre mayode 1980y agosto de 1986, los precios mínimos
oficiales se septuplicaron (Cuadro 22).

Estos precios oficiales mínimos, sin embargo, están sujetos a una serie de
descuentos, a través de los cuales productores y exportadores contribuyen a finan­
ciar el presupuesto del PNB, en lo relativo a la campaña fitosanitaria y a la adquisi­
ción de algunos insumos. Hasta 1985, los productores aportaron 10,50 sucres por
caja exportada, cantidad que los exportadores deducen del precio mínimo oficial
vigente. 55

Hay dos tipos de precios que interesan en el negocio del banano. El míni­
mo oficial vigente para proteger los intereses de los productores y él referencial FOB
que se utiliza para la liquidación de divisas a los exportadores. El segundo se rige
por las condiciones del mercado internacional y contempla gastos realizados y uti­
lidades percibidas por las empresas dentro del país proveedor. La crisis internacio­
nal, la subida del dólar y el deterioro de los términos de intercambio han provoca­
do una estabilidad nominal, pero un decrecimiento real de los precios referenciales.
(Cuadro 23).El evidente beneficio económico para las compañías les hace favorecer
a determinados clientes y, o asociados locales con transacciones en dólares por en­
tregas al costado del buque {sñipside]. 56

Pero los precios mínimos oficiales varían de acuerdo a las condiciones
técnico económicas del productor, su capacidad de negociación y su vínculación.co­
mercial con las empresas exportadoras. Mientras el PNB, mediante Acuerdo 169 del
4 de junio de 1982, ordenó a las compañías el pago obligatorio de un bono de cali-

55

S3
54

Para las compañías es mucho más conveniente tener un intermediario que provea del ma­
yor número de cajas shipside y ahorre gastos de calificador. transporte y trámites. Ade­

más, el precio pagado al productor, traducido a dólares, no se ha incrementado en los últimos
cuatro anos, excepción hecha de los meses de marzo y abril de 1983 y agosto de 1986 (Cuadro
22).

PNB, Veintiséisalfos sirviendo. . .
Según Decreto Ejecutivo No. 18 de enero 1 de 1912 se establecieron los precios mínimos
para los meses de enero a marzo, abril a junio y julio en adelante {Ibid}.
En 1985, las deducciones se desglosaron así para las cajas 22XU; i) control Sigatolca Si.
3,13; íí) control plagas y enfermedades foliares Si. 4,00; iii) control nemátodos Si. 2,00;

iv) costo materiales control picudo negro y nemátodos Si. 0,40; v} contribución fumigación
SI. 0,344. El gobierno de Febres Cordero ha optado por dejar en libertad a las grandes hacien­
das y plantaciones para que establezcan contratos individuales de fumigación. En el caso del
grupo Noboa esto es muy conveniente porque dispone de su propia empresa LAN para el efec­
to.
56
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Cuadro 22

VARIACIONES DE LOS PRECIOS OFICIALES MINIMOS, PARA UNA CAJA DE
BANANO

22 XU (1980-1986)

Precio mínimo Precio mínimo Precio refercn- Cotización
Mes y Año caja caja cial FOB US dólares

(sucres) (dólares) (US$) oficial
(sueres)

-----
Mayo 1980 41,00 1,64 3,24 25,00
Marzo 1982 51,00 1,55 3,32 33,00
Junio 1982 56,00 1,70 33,00
Marzo 1983 81,02 2,46 3,29 33,00
Abril 1983 84,28 2,55 33,00
Octubre 1983 94,55 1,42 3,29 66,63 a
Enero 1984 98,92 1,36 72,74a
Marzo 1984 123,65 1,67 73,82 a
Julio 1984 132,36 1,76 75,08 a
Sept. 1984 165,00 1,70 97,00
Agosto 1986 297,00 1,79 165,50b

a Se liquida 50 ojo al precio oficial y 50 ojo al de mercado libre.
b Al 20 de agosto de 1986.

Fuentes: Programa Nacional del Banano, Costo de producción. . . ;
Banco Central del Ecuador. Boletín No. 7 de Cuentas Nacionales. Quito, 1985; Diario
El Comercio. Quito, 16 de agosto de 1986.

dad, los productores campesinos no inscritos o muy pequeños cotizan su fruta a
precios muy por debajo del oficial por carecer de empacadora propia. 57 Otros me­
canismos de alteración del precio mínimo son los usuales anticipos de dinero que el
productor recibe de sus compradores para gastos de empaque y adquisición de insu­
mos, y que aparecen descontados semanalmente en cada liquidación, sin que los
afectados puedan precisar exactamente los montos retenidos por tal concepto. Esta
situación ha dado lugar a reiteradas denuncias por parte de los perjudicados ante el
Ministerio de Agricultura, desconociéndose hasta el momento que se hayan tomado
medidas correctivas. 58 La falta de cupos y la excesiva oferta durante el verano son
circunstancias que aprovechan las compañías para exacerbar la competencia entre
oferentes y realizar negociaciones fraudulentas cuando los productores aceptan reci­
bir precios más bajos por su fruta o entregar las cajas "taqueadas", vale decir con
sobrepeso.

57 Cuando el mínimo estaba en 123,00 sucres por caja, en la zona campesina de Tenguel los
intermediarios pagaban de 60 a 70 sucres por racimo.

58 Entrevista Ing. Rafael Ríos, ex-Subsecretario de Agricultura y ex-Director PNB, 1984.
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Cuadro 23

PRECIO REFERENCIAL NOMINAL Y REAL DE LA CAJA DE BANANO 22XU
(en US dólares 1966-1983)

Año

1966
1967
1968
1969
1970
1971
1972
1973
1974
1975
1976
1971
1978
1979
1980
1981
1982
1983

Precio referencial
nominal (US$) Precio referencial

caja 19,52 kilos Deñactors real (U8$)

1,24928 114,0 1,09586
1,24928 115,3 1,08350
1,13216 115,3 0,98193
1,11264 116,5 0,95506
1,38592 126,6 1,09472
1,46400 133,0 1,10075
1,50304 144,4 1,04089
1,56160 168,4 0,92732
1,63968 205,2 0,19906
2,04960 230,6 0,88881
2,16672 232,9 0,93032
2,24480 251,4 0,89292
2,40096 288,3 {),83280
2,83040 329,8 0,85822
3,24032 364,3 0,88946
3,31840 345,9 0,95935
3,31840 nd nd
3,29888 nd nd

a lndíce de valor unitario de la exportación de manufacturas de los países desarrollados
(1966-1981).

Fuentes: ONU, Monthly Bulletin ofStatistics, Banco Central. Boletln No. 7•••

5. Reparto del excedente apropiado por los productores

En 1983, el país exportó 910.000 tm. de banano procedente de 56.638 ha.
calificadas por el PNB, volumen que representó alrededor de 153'335.000 de US
dólares, de los cuales el 16 % Y el 11 % correspondieron a utilidades de los
exportadores y de los productores respectivamente. 59 Los excedentes apropia­
dos por Ios productores se repartieron asimétrícarnente, de acuerdo con el nivel de
tecníficación alcanzado: los básicos y, o tecnificados absorbieron el 61 %; los se­
mitecnífícados se beneficiaron con solo el 26 cto; Y los no tecnificados recibieron
apenas e113 % (Cuadro 24).

Por lo menos el 70 % de los bananeros inscritos pertenecen a la categoría

59 El cálculo de las utilidades aproximadas de los exportadores se lo hizo multiplicando
9-10,000 trn. por US$ 26,64 de utilidad que las compañías reciben por cada tm,
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Cuadro 24

R1PARTO DEL EXCEDENTE ENTRE LOS PRODUCTORES SEGUN TECNIFICACION
en 1983 (US dólares)

Nivel de Superficie Productividad Utilidad por Utilidad total
tecni ficación (ha) (tm/ha) y tm (US$) (US$) %

I'ecnificados 16.992 32,00 0,38 b 10'586.695,68 61,25
19,47

Scmitecnificados 19.563 24,91 0,18 4'513.708,44 26,12
9,22

No tecnificados 19.933 13,32 0,16 2'183.715,43 12,63
8,20

TO TAL 56.638 17'284.119,55

a Cada 1m. de banano contiene 51,23 cajas de 19,52 kilos.
b Promedio entre los dos valores del Cuadro 42.

fuente: Programa Nacional del Banano, Costo de producción. . . .

de no tecnificados y son campesinos y finqueros medios y pequeños. Se benefician
con el 2 % del valor correspondiente a las ventas totales de banano que el país rea­
liza en el exterior, en contraste con el 7 % del que se apropian] 74 plantaciones, .
las grandes y tecnificadas. La diferenciación social existente en el interior de las cla­
ses agrarias involucradas en la exportación de banano, fundamenta nuestras asevera­
ciones más generales respecto al carácter social complejo del productor bananero.

6. Efectos de enlace 60

A partir de los años sesenta, como se dijo en capítulos anteriores, hubo
fuertes enlaces de transporte, consumo y de tipo fiscal (impuestos que se invirtieron

60 Los efectos de enlace son "fuerzas generadoras de inversión que se ponen en movimiento,
a través de relaciones insumo-producto, cuando las instalaciones productivas que proveen

insumes a esa línea o que utilizan sus productos son inadecuados o inexistentes. Los enlaces ha ..
cia atrás conducen a nueva inversión en instalaciones proveedoras de insumos y los enlaces hacia
adelante conducen a la inversión en instalaciones empleadoras de productos". Estos pueden re­
sumirse bajo el nombre de enlaces de producción, mientras que aquellos un tanto indirectos me..
diante los cuales surgen ciertas industrias sustitutivas de importaciones a causa del bien básico,
pueden catalogarse como enlaces de consumo, una de cuyas características es que pueden ser
francamente negativos y no solo débiles o inexistentes. Por último, están los enlaces fiscales que
son aquellos generados a partir del gravamen impuesto por el Estado a los bienes básicos y que
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en una importante red de carreteras, canales de riego y drenaje, pistas de aterrizaje,
etc.), A mediados de la década pasada desaparecieron virtualmente los segundos, mien­
tras que los primeros se diversificaron hacia insumos más selectivos (agroquímicos, fun­
das, cintas, cajas de cartón, repuestos, maquinaria, etc.). En ninguna de las dos eta­
pas, sin embargo, se advirtió una fuerte presencia de enlaces hacia adelante. Ni si­
quiera los altos volúmenes anuales de desperdicio estimularon el desarrollo de polí­
ticas de reciclaje y elaboración de subproductos, para lo que las distintas partes de
la planta y del fruto del banano son reconocidamente aptas: papel, biogás, alimen- '
tos infantiles, para mencionar solo unos pocos usos alternativos. En treinta afios
apenas se han instalado diez pequeñas industrias de derivados que emplean un total
de 150 personas; recién en estos últimos años están ejecutándose dos proyectos al­
go más ambiciosos para utilizar parte del desperdicio en la elaboración de escamas
de banano para alimento infantil (fábrica Trobana de capitales argentinos) y deriva­
dos múltiples (fábrica de chifles y puré del señor Hugo Borja). Esta última tiene una
inversión de 2'300.000 de libras esterlinas y capacidad para producir 1.000 tm.
anuales de chifles y 5.000 tm. de puré que se orientarán íntegramente al mercado
externo. 61 ,

Hoy por hoy, la actividad bananera tiene un efecto multiplicador mucho
menor en el conjunto regional y nacional, pero sus demandas específicas han crecí­
do sustancialmente respecto a décadas anteriores. El paquete tecnológico que sub­
yace a la modernización ha fortalecido varios tipos de enlances hacia atrás: i) peque­
ita industria (fábrica de fundas de polietileno, de funiculares, armado de cajas de caro
tón, implementos para empacadoras, etc., construcción de caminos y otras obras de
infraestructura aunque en mucha menor escala que en la primera etapa);ü) sector
servicios (talleres de mantenimiento y reparación); iii) comercio (almacenes impor­
tadores de maquinaria, de repuestos y otros materiales, de agroquímicos, etc.). Nín­
guno de estos - excepto quizás el de las fundas y funiculares - es exclusivo para el
banano, ya que funcionan más bien articulados al complejo agroexportador y agro­
industrial de la Costa. De los excedentes generados en la actividad bananera, algo se
ha reinvertido en la instalación de camaroneras, infraestructura hotelera, sector fí­
nanciero y bancario, ganadería, comercio, etc. (enlaces de consumo de inversión).

Aunque es difícil calcular el efecto de estos enlaces sobre el empleo, se co­
noce que los 1.737 propietarios de bananeras requieren para su actividad alrededor
de 26.000 jornaleros agrícolas, 3.000 estibadores portuarios, 3.000 transportistas,
12.compañías aereofumigadoras que contratan una planta de por lo menos 36 pilo-. .

son canalizados hacia la inversión productiva. "Para que el enlace fiscal sea un mecanismo efi­
caz de desarrollo, la capacidad de gravar debe ir unida a la capacidad para invertir en forma pro­
ductiva". Hirschman, Enfoque generalizado del. . . • p. 208.
61 Entrevista con el señor Rugo Borja y con el Mayor Jaime Vejar. Machala, 1984.
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tos, 82 pistas aéreas repartidas a lo largo de la Costa, 207 empleados profesionales y

técmcos contratados por el PNB, unas cuantas distribuidoras principales de agroquí­
micos, seis de las cuales funcionan en Machala, 62 decenas de talleres de mantení­
miento y reparación, de almacenes de insumas y repuestos, 3 fábricas de armado de
cajas de cartón. la más grande de las cuales .- Industria Cartonera Ecuatoriana -'
pertenece al grupo Noboa; al menos un par de pequeñas industrias de fabricación de
funiculares y fundas de polietileno, etc.

Recapitulando, entonces, salvo los campesinos sin registro, todas las cate­
gorías de productores cumplen un mínimo de condiciones básicas para el cultivo de la
fruta: canales de drenaje, aplicación de fertilizantes y nematicidas, uso de fundas
principalmente. Esto señala, de alguna manera, que el control estatal de ese sector
productivo garantiza cierto margen de calidad aceptable para mercados externos de
primera y segunda importancia.

La elevación de la productividad está en estrecha relación con el mejora­
miento de la calidad, debido al tipo de factores implicados. Los abonos permiten
que la fruta sea de mayor tamaño; la instalación de funiculares evita estropeo y cui­
da el aspecto; las cintas permiten hacer los cortes en momentos precisos; y el riego
aporta la cantidad exacta de humedad para que la fruta se desarrolle mejor. Esa pro­
ductividad, a su vez, es función básica, pero no exclusiva, de los nexos con las com­
pañías exportadoras (mercado asegurado, facilidades para la inversión a través de
préstamos. etc.) y de la disponibilidad individual de capital por unidad. Lo primero
implica disponer de ciertas ventajas de orden natural como calidad del suelo y ubio
cación respecto al muelle de embarque (rentas diferenciales). Las diferencias de ren­
dimiento entre un productor básico tecnificado "de punta" y un campesino medio

'no tecnificado son de cinco a uno. En términos generales estas diferencias no serían
demasiado decisivas para la supervivencia de las clases y fracciones involucradas, de
no estar presionadas por una demanda mundial, fija y por las restricciones estatales
para aumentar la superficie sembrada. Ambos factores inciden en el desplazamiento
de los productores que están en desventaja para competir: campesinos sin registro,
campesinos no tecnificados y uno que otro finquero o hacendado extensivista que
no logra transformarse oportunamente.

Esta particularidad de la agroproducción bananera de exportación convier­
te a la productividad en un factor clave para la permanencia de campesinos y pe­
queños Cinqueros y para la defensa de los puestos de trabajo que estos generan; pe­
ro esa. productividad, al estar muy ligada con el proceso de tecnífícaciónjmodemi­
zacíón, resulta inaccesible económicamente para aquellos.

La tecnificación coincidió con el reordenamiento que exigía la crisis de
realización en el mercado mundial, tuvo su auge en el quinquenio de la década pasa-

62 J.B. Kruggcr, Agripac, Ecuagro, Servagro, Fitosan, Savcha. Entre Noboa y Reybanpac
importan el 22 ojo de las 13.200 trn. de urca y de las 4.000 trn, de muriato de potasio

qUl' se requieren anualmente para fertilizar las bananeras (información verbal de María Cuvi,
1984 ).
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da y aparece estrechamente ligada a las iniciativas de la compañía Standard Fruit.El
ritmo actual de innovaciones tecnológicas es significativamente lento y no tiene
posibilidades de amplia difusión debido a la brusca elevación interna de los costos.

AUTONOMIA y SUBORDINACION DELMODELO DE PRODUCCION
BANANERA A LAPOLITICA DE LAS TRANSNACIONALES

A pesar del control que las transnacionales ejercen sobre los volúmenes
producidos, los precios, la superficie sembrada, la tecnología y el mercado externo,
las clases agrarias locales involucradas han configurado un complejo agroexportador
en el cual incluso los campesinos y finqueros no tecnificados han impuesto su estra­
tegia para mantenerse produciendo, a pesar de la desigual competencia.

Esto es así porque el complejo agroexportador generado no está prefigura­
do desde el exterior, como ocurre en Centroamérica, sino que responde a condicio­
nes históricamente dadas y reproduce parte de una dinámica social global, prevale­
ciente en la región litoral. En este sentido, la tecnología impuesta por las transnacío­
nales, siendo un elemento que puede profundizar la apropiación de rentas diferen­
ciales por parte de hacendados, finqueros y grandes terratenientes capitalistas, de .
ninguna manera puede definir, por sí misma, las relaciones de producción.

En Centroamérica, por lo general, los productores asociados - que son,
por lo demás, los únicos que existen - 63 se constituyeron como tales por iniciati­
va de las compañías exportadoras. En la división de Armuelles, en Panamá, la Uni­
ted Fruit Company situó a los productores asociados en un bloque individual so­
bre tierras que la compañía utilizó en períodos anteriores. En 1962 inició un pro­
grama de básicos con los ex-empleados de la compañía, escogidos entre superviso­
res y capataces, que contaban con bastante tiempo de servicio. Diez años antes ha­
bía realizado en Guatemala un novedoso experimento consistente en establecer un
bloque de cultivos de banano de dimensiones semejantes a un distrito, dividido en
parcelas para 80 pequeños productores, que eran los trabajadores más antiguos de la
empresa.

En estos y otros casos la tecnología empleada, las labores culturales, la pro-

63 "No es ni ha sido posible desde los primeros días, que cualquier empresario privado com-
pre tierras y comience a vender la fruta a una compañía exportadora (...) (La) produc­

ción de bananos para la exportación se encuentra restringida a ciertas zonas geográficas, en las
cuáles se definen de manera rigurosa el número de productores y la superficie sembrada (...) El
primer factor es el requisito de que la infraestructura de transporte y exportación (...) se en­
cuentren cercanos (. ..) Un segundo factor es la severidad de las especificaciones de calidad (...)
En tercer lugar, (. . .) un control permanente sobre los cultivos por contrato (...) y finalmente,
un cuarto factor es que las inversiones de capital requeridas (...) se encuentran normalmente
más allá del alcance de la capacidad de los productores nacionales" (Ellis, op, cit. pp. 140 Y
141).
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visión de insumas, la fumigación, el empaque y el transporte están siempre a cargo
de la compañía. En los países centroamericanos se impuso un sistema de produc­
ción en el que la extensión y la naturaleza de la participación de los productores por
contrato en la exportación de banano, estaban predeterminadas por decisiones
adoptadas por las compañías transnacionales. Tanto el número de productores co­
mo la dimensión de las unidades de producción variaba de manera considerable en
cada programa, pero en términos generales podría afirmarse que las unidades selec­
cionadas eran promedialmente mayores de 100 hectáreas. 64

En el Ecuador, como se vio, las fincas, haciendas y plantaciones se forma­
ron parcialmente sobre las ruinas de la antigua hacienda cacaotera (provincia del
Guayas, Los Ríos, El Oro, principalmente) y no constituyeron áreas geográficas uni­
ficadas. Los nuevos empresarios de la fruta se gestaron a partir de una realidad a la
que las compañías debieron someterse en algunos aspectos. La introducción de la
variedad Cavendish fue una importante prueba de que los productores nacionales
gozaron de una relativa autonomía con respecto a sus homólogos centroamericanos,
para la estructuración del complejo productor. 6S

De algún modo, las zonas bananeras crecieron no solo en atención a los in­
tereses de las transnacionales, sino en función de las iniciativas desplegadas por los
propios hacendados y finqueros y de las presiones ejercidas por el Estado para la
construcción de la infraestructura apropiada. De ahí parten, con seguridad, algunas de
las explicaciones para entender la emergencia de una provincia austral, como la de
El Oro, alejada del Canal de Panamá y de los más importantes mercados externos, y
la declinación de otra, la de Esmeraldas, que por su privilegiada ubicación debió ser
la preferida como principal abastecedora de fruta; o, la consolidación de la mediana
propiedad mientras fracasaban los enclaves de la United Fruit Company y la Fruit
Trading Company; o, el comportamiento estable de los volúmenes exportados en
los últimos veinte años, desafiando el carácter de país de "reserva" que las compa­
ñías han conferido al Ecuador por la supuesta calidad inferior del producto en rela­
ción con el banano centroamericano. 66

Indudablemente que frente a esta aparente libertad para decidir, las pro-

64 [bid, pp, 140 a 147.
6S La difusión de la variedad Cavendish se debió al grupo de productores que organizaron la

Empresa Repobladora de Semillas y que viajaron a Centroamérica a conseguir las cepas
que las transnacionales se negaban a facilitar (varias entrevistas, 1984).
66 La calidad de la fruta no se mide por su sabor sino básicamente por su apariencia. Varias

fuentes coinciden en que el sabor del banano ecuatoriano es superior al centroamerica­
no, pero menos impecable en su presentación. La United Fruit Company tiene una lista de 10
defectos ninguno de los cuales se refiere al contenido mismo de la fruta: cicatrices, magullado­
ras, desgajamiento del tronco, filtración de látex, suciedades en la cáscara, daños causados por
la flor o las hojas, manchas de Johnson, cicatrices de gusanos y picaduras de insectos (Ellis, op.
cit. p. 97).
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pias compañías sacaron ventaja de la situación delegando al Estado ecuatoriano y a
los productores nacionales, la inversión de riesgo, experimentación, aclimatación y
adaptación. Cuando la crisis interna se superó y las principales dificultades técnicas
fueron resueltas - a mediados de los años 70 - entonces las compañías lideradas
por la Standard Fruit, propusieron un cambio de estrategia y un impulso fuerte a la
modernización de ciertas propiedades seleccionadas. Para su lógica - asegurar y
acrecentar ganancias - resultó muy funcional el empello y decisión demostrados
por los empresarios locales; la concentración de los cultivos en la región centro-sur,
más alejada de los mercados, se compensó con otras ventajas (calidad e infraestruc-
tura). .

A partir de 1976, las principales exportadoras introdujeron el programa de
productores asociados, mediante el cual regularizaron la compra anual de fruta y
aseguraron el mejoramiento de la calidad, en algunas propiedades claves por su ubi­
cación y tipo de tierra. El objetivo del programa apuntó a elevar los rendimientos en
aquellas zonas más apropiadas, a fin de reducir progresivamente el área sembrada y
el número de proveedores. Standard Fruitfue la única compañía que intervirio dírec­
tamente en el proceso productivo y controló todo el manejo técnico de la propie­
dad: análisis de suelos, plano topográfico, preparación del terreno, aplicación de
agroquírnicos según calendario y cantidades recomendadas, instalación de funícula­
res y riego mecanizado, construcción de canales de riego y drenaje, control de calí­
dad y empaque. Exportadora Bananera Noboa, del Monte y Untted Brands fueron
mucho más flexibles y se limitaron a brindar asesoramiento técnico esporádico y a
controlar la calidad de los empaques.

En 1985, 168 propiedades (7 0/0 del total nacional) funcionaban con con­
tratos a largo plazo (5 años), pero la superficie bajo este régimen (13.520 ha.) re­
presentó el 23 0/0 del área nacional cultivada para exportación (Cuadro 25). Las
plantaciones, haciendas y fincas con contrato produjeron en 1982 427.232 tm.,
equivalentes al 34 0/0 de las exportaciones ecuatorianas en ese año. Un reducido gru­
po de empresarios grandes y medianos controlan un elevado porcentaje de las ven­
tas, cuyo volumen aumenta notablemente al incluir algunas de las propiedades del
grupo Noboa Naranjo: 11 haciendas y plantaciones de ese grupo que suman
3.781 ha. produjeron, en el año 1982, 142.898 tm. Además, habría que contar las
grandes haciendas de más de 200 ha., cuyo mercado está asegurado, pese a no suíe­
tarse a contratos fijos con las compai'lías.

La política de modemización/tecnificación, impulsada por las compai'lías y
refrendada por los órganos correspondientes del Estado, fortaleció el proceso de
concentración, en beneficio de las clases agrarias tradicionales y de unos pocos fin­
queros cuyas propiedades, favorecidas física y geográficamente, y sus nexos econó­
micos con las compai'lías, permitieron !l sus dueños acceder a posiciones de prívíle­
gio.Pero ¿qué ocurre con los sectores que quedan fuera de este círculo dominante
y cómo sobreviven ante condiciones tan adversas y asimétricas de competividad?

La mayoría de pequeños fínqueros y campesinos no tecnificados, cuyas



Cuadro 25

NUMERO DE PROPIEDADES CON CONTRAro A LARGO PLAZO Y SUPERFICIE
BAJO ESTE REGL'lfEN (1984)

Empresa

Standard
Noboa
Del Monte
Unitcd Brands

TOTAL

o(o Respecto al
total nacional

Superficie Propiedades Tamaño promedio de
(ha) (ha) la propiedad

(ha)

5.000 71 70,42
3.040 69 44,06
2.580 16 161,25
2.000 12 166,67

13.520 168 80,48

23 6,8

Fuente: Archivo del Programa Nacional del Banano y varias entrevistas a funcionarios y pro­
ductores.

posibilidades de éxito parecen tan limitadas, son productores que tienen diversifica­
dos sus intereses y sus frentes productivos; esto les habilita para entrar y salir del
negocio bananero con mucha flexibilidad. Existe una gran movilidad interna entre
los productores, que no aparece en las cifras oficiales, pero que es propia sobre too
do de los pequeños y medianos bananeros no tecnificados, cuyos cultivos muchas
veces están asociados con cacao; para estos productores resulta relativamente fácil
privilegiar bien sea el banano o bien el cacao, de acuerdo con las condiciones del
mercado y el nivel de precios. 67 La presencia reguladora del PNB, desde otro punto
de vista, es un elemento importante de apoyo para quienes no puedan cumplir con los
requisitos mínimos de calidad, sin la asistencia brindada por el Estado, a precios de
costo. Con todas sus fallas y sesgos, la fumigación aérea, la provisión de algunos
agroquímicos y la asistencia técnica son servicios onerosos que no los podría finan­
ciar un pequeño o mediano productor bananero, si el Estado decidiera privatizar­
los. Hasta ahora por lo menos, la política estatal se ha guiado con el criterio de pro·
teger a esa gran mayoría de bananeros cuya capacidad de competir en una economía
de libre mercado es sumamente incierta. 68

Un tercer factor que incide para frenar la expulsión de los sectores más dé­
biles de la producción bananera, es la existencia de dos empresas exportadoras de
origen nacional, especializadas en la provisión de fruta a mercados de segunda y ter-

67 Entrevista Ing, María Gonzaga, Machala, 1984.
68 Con el gobierno de Febres Cordero las medidas apuntan en sentido opuesto.
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cera calidad: Exportadora Bananera Noboa y Reybanpac. El 58 0/0 de las ventas
. realízsdas por los encuestados corresponde a estas dos empresas de las cuales Expor­

tadora Bananera Noboa capta más de los dos tercios (Gráfico 3). Habiendo hecho
fortuna por su efectiva adaptación a las condiciones tecnológicas y socialesprevale­
cientes y gracias a invisibles subsidios tolerados por el Estado - uno de los más ím­
portantes, el precio del bunker para las navieras_., dichas empresas, sobre todo No­
boa, alimentan la exístencía de ese mercado barato de proveedores COn quienes ano
tes de los precios oficiales, regían relacionesde clientelazgo y otros mecanismos ín­
formales, a través de los cuales se compensan las pérdidas externas por falta de cali­
dad.

Por último, también a las otras compañías transnacionales, que se abaste­
cen por lo general mediante acuerdos de exclusividad con los productores, les inte­
resa promover la sobrevivencia de esta masa de propietarios inestables, para poder
disponer de fruta excedente en cualquier época del afio, cuando la demanda inter­
nacional aumenta, sin que ello les comprometa a cumplir obligaciones adicionales
posteriores.

t1POLOGIA y DIFERENCIACION SOCIAL

El análisis de componentes principales realizado para las siguientes varia­
bles: superficie sembrada con banano, superficie total de la propiedad, productivi­
dad del trabajo, rendimiento por hectárea, relación con transnacionales, tipo deríe­
go, método de transporte interno, costo de producción, uso de cintas para medir,
madurez del fruto y número anual de abonos, sugiere variaslecturas. Por una parte,
divide 8 los productores de acuerdo con la tecnología empleada y con la productivi­
dad (por ha. y por trabajo), mezclando distintos tipos de actores sociales, indepen­
dientemente de su tamaño y de su adscripción de clase. Así, entre los productores
"de punta" figuran tanto grandes terratenientes como hacendados y dueños de fín­
cas medianas, cuyo más importante denominador común es la relación que mantie­
nen con las empresas transnacionales, a través de los contratos a largo plazo. Luego
están los productores intermedios, con rendimientos aceptables e inversionesparcia­
les en mejoras tecnológicas (unos tienen funiculares pero no riego, otros tienen rie­
go pero no son básicos, etc.); la mayoría carece de relaciones estables con las com­
pañfas, aunque entre ellos se cuentan algunos básicos; la heterogeneidad interna es
similar a la del grupo anterior.' En tercer lugar está el grupo de los numerosos pro­
ductores no tecnificados, integrado por grandes hacendados rentistas y por campe­
sinos medios con cultivos de autosubsistencia; en cuanto productores bananeros.Ias
características técnicas y los rendimientos son similares, pero como representantes
de clases agrarias diversas son actores sociales antagónicos con intereses, objetivos,
oportunidades y perspectivas divergentes. Por último están los campesinos semi­
proletarios, sin registro en el PNB, sobre los cuales no hay duda posible en cuanto
a suposición enel mosaico que constituyen los cultivadoresnacionalesde la fruta.
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Grafico N 2 3

¡mnrJlOI a lal oue lo. bananero' venden su fruta (1984]

flACSO - giblioteca

FUlnt.: Encuesta el 101 productor.. t 1984
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Otra lectura proviene de un acercamiento más complejo, en el que se tornan
en cuenta otros elementos además del tecnológico. Los argumentos que justifican
tal procedimiento son muy sencillos. En primer lugar, muchos de los productores
que aparecen en la encuesta como medianos propietarios son en realidad más que
eso, pues poseen otras fincas con banano, además de otros negocios de diverso tí­

po. Tomar como referencia solo la unidad encuestada y regimos por ella para tipo­
Iogízar a los actores, constituiría un serio error metodológico y nos llevaría a con­
clusiones apartadas de la realidad. En segundo lugar, un productor medio puede es­
tablecer excelentes-relacionescon las compañías y alcanzar altos rendimientos en su
finca, pero su posición de clase no se equipara a la de un gran terrateniente agroex­
portador con nexos oligárquicos y gran poder dentro del aparato estatal. De manera
que, es procedente reinterpretar los resultados del análisis de componentes, obser­
vando cómo cada clase y, o fracción enfrenta la modernización y transformación
del sistema productivo.

Esta nueva tipología divide a los actores en dos clases - capitalistas y cam­
pesinos - y en varias fracciones y tipos de clases, que se comportan en forma dife­
rente. Entre los capitalistas están los propietarios de las grandes plantaciones y ha­
ciendas, divididos en tres fracciones: los agroexportadores, los terratenientes capita­
listas (en el sentido dado por Flichman) 69 y los empresarios capitalistas. Además,
las fincas comerciales - tecnificadas, sernítecnificadas y no tecnificadas - de las
que habla Lenhman, 70 que articulan tanto a productores "de punta" como a pro­
ductores semítecnifícados y no tecnificados cuyo carácter, sin embargo, es eminen­
temente capitalista. Entre los campesinos están los campesinos medios (ubicados en­
tre las exigencias del capital y la lógica del trabajo familiar y el autoconsumo), con
grandes riesgos de estabilidad y los campesinos semiproletarios, cuya permanencia
en el negocio es muy débil y su aporte al mercado de exportación es marginal.

1. Grandes plantaciones y haciendas

Los agroexportadores son, a la vez, productores y exportadores directos;
controlan el sistema de transporte y provisión de insumas; aportan su propio capi­
tal y tienen grandes extensiones bajo el sistema de multipropiedad. También contro­
lan a otros productores, mediante la compra eventual o por sistema de contratos;
utilizan tecnología desarrollada y mantienen gran integración vertical en las distin-.
tas fases productivas (transporte, embarque y comercialización). Gracias a estrechas
vinculaciones con los gobiernos de tumo, influencian el sistema de precios mínimos
locales y, en algunos casos, demuestran rasgos oligárquicos de comportamiento. Los
mejores, y quizás únicos exponentes de esta.fracción, en fa que respecta al banano,
son indudablemente el grupo Noboa Naranjo y el de Reybanpac (familia Wong Ma-

69 Flichman, op. cit.
70 Lenhman, op, cit.
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yorga). Aunque entre uno y otro hay grandes distancias, en cuanto a capacidad eco­
nómica y grado de control político, las estrategias empleadas y la lógica de funcio­
namiento en el negocio bananero son bastante similares. Entre estos y el resto de
productores hay marcadas diferencias cualitativas.

Los Terratenientes capitalistas pueden o no ser básicos. Algunos han incor­
parado ciertas mejoras tecnológicas, otros no. Lo determinante es que se trata de
grandes propietarios con inversiones diversificadas; pese a que sus rendimientos por
hectárea cultivada con banano son muy bajos, no tienen problemas para colocar la
fruta en el mercado, por sus nexos de amistad, parentesco y su poder económico re..
gional. Invierten lo mínimo para producir considerables volúmenes totales de fruta.
sin preocuparse demasiado por la productividad. Es una fracción que guarda rasgos
rentistas (Cuadro 26).

Los empresarios capitalistas son los productores "de punta" en el negocio
bananero y se hallan fuertemente ligados, por nexos comerciales, con las empresas
transnacionales. Han introducido todos los cambios tecnológicos recomendados, ob­
tienen altos rendimientos por ha. y alta productividad por hombre ocupado. Tienen
asegurado el mercado de la fruta y todos, o han diversificado sus inversiones, o tie­
nen otras propiedades bananeras (Cuadro 27).

2. Fincas comerciales

Las fincas comerciales pertenecen a todos aquellos capitalistas medianos
(entre 20 y lOO hectáreas), entre los cuales encontrarnos gran heterogeneidad de si­
tuaciones en función de la tecnología, la vinculación con las compañías, la ubicación
geográfica, la calidad de la tierra, etc. En esta categoría se incluye a los básicos, los
sernitecníficados y los no tecnificados. Es importante relevar el hecho de que más
del 90 ojo de productores de banano -- independiente de la clase y, o fracción a la
que pertenezcan - tiene otras propiedades bananeras y, o realiza actividades econó­
micas complementarias.

Pocos finqueros capitalistas se encuentran dentro del grupo de básicos,
porque estos últimos generalmente pertenecen a ia fracción de grandes productores.
La situación económica de los flnqueros tecnificados es bastante buena, si bien su
influencia y poder político tienen solo un impacto local.

Los capítalistas semitecnificados obtienen rendimientos bastante altos, pe­
se a la ausencia de algunos adelantos tecnológicos y de relaciones estables con las
compañías, que se explican seguramente por la calidad del suelo. Sus fincas están
localizadas cerca del puerto, lo cual favorece el acceso al mercado. La alta produc..
tivídad por ha. que logran, parece estar relacionada con actividades comerciales de
intermediación (compras a terceros para hacer embarques shipside (Cuadro 28).

Finalmente, los capitalistas no tecnificados obtienen bajos rendimientos,
similares a los de campesinos medios y terratenientes rentistas; no realizan impar-



Cuadro 26

PRINCIPALES CARACTERlSnCAS PRoDucrrvAS DE LOS TERRATENIENTES
CAPITALISTAS (HACIENDAS EXTENSIVISTAS)

No. Superfi- Superfi- Costo pro- Riego Funicu- Contrato Clase Distan- Recibe Otras actividades
Encuesta cie to- cie sem- tmjha Q/L medio de Meca- lares con Cías. de cía al Bonifi- económicas y

tal pre- brada Anuales TM¡hom- produc- niza- (Básicos) Suelo puerto cación otras propíeda-
dio (ha) con ba- bre año ción de- do km. des bananeras

nano clarado
(ha)

6 150 106 2,74 3,62 no no no franco 27 no Negocios

24 250 123 13,94 44,40 35.000 no no no franco 80 no ganado, camarón
arcilloso y cacao. Tiene

otras fincas un
total de 3T3 ha.
de banano.

30 681 504 11,87 42,54 50.000 mixto mixto no franco 70 no camaronero, ga-
arcilloso nadero, bananero

73 106 2,11 5,35 no no no franco 16 si Ganadero. Tiene
arcilloso (?) 126 ha. sembra-

do banano en dos
lotes adicionales



84 140 140 11.33 25.13 40.000 no no no franco 21 no Camionero. Tic-
arcilloso nc 305 ha. sern-

bradas con bana-
no,

92 350 250 11,33 35,83 65.000 si si no franco 76 A veces
(dc can-
tidad ¡,

Promedio 314 205 8.85 26.14 41.600 44

Fuente: Encuesta a los productores. 1984.



Cuadro 27

PRINCIPALES CARACTERISTICAS PRODUCTIVAS DE LOS EMPRESARIOS CAPITALISTAS

No. Superñ- Superfi- Costo pro- Riego Funicu- Contrato Clase Distan- Recibe Otras actividades'
Encuesta cie to- cíe sem- tm/ha Q!L medio de Meca- lares con Cías. de cía al Bonifi- económicas y

tal pre- brada Anuales tm/hom- produc- níza- (Básicos) Suelo puerto cación otras propieda-
dio (ha) con ba- breaño ción de- do km. des bananeras

nano cIarado
(ha)

20 450 100 11,81 31,70 55.000 si si si franco
arcilloso 87 Comercio

29 485 200 52,03 108,41 125.000 si si si franco 34 Agroíndustria,
arcilloso ganado, otra

finca bananera.

82 400 147 42,38 135,88 45.000 si si si franco 29 Ganado, cacao,
arcilloso camarón, varias
limoso haciendas más.

91 300 274 29,48 89,76 50.000 si si si franco 75 ganado y cacao
arcilloso

23 190 14,78 32,49 38.000 si si si si Tiene S propie-
dades bananeras
adicionales.

....
o­
00



35 410 251 42,08 69,78 si si si franco 45 si Abogado, cacao.
plantel avícola.
Cinco otras fin-
cas bananeras.

36 UD 110 36,04 104,65 55.000 no no si franco 124 si Comercio y ga-

linoso nadería.

89 324 220 46,70 U9,52 50.000 no no si franco 20 si Hortalizas, fruta-
arcilloso les y ganadería.

31 360 40 42,20 81,54 40.000 si si si franco 80 Cacao y ganado.
arcilloso Tiene otras fin-

cas bananeras.

32 100 98 69,66 185,07 si si si franco 35 Yerno de Manuel
Iinoso Encalada. Tiene

4 otras fincas ba-
naneras.

79 82 82 37,77 98,09 si si si franco 50 Tiene otras 3 pro-
arenoso piedades banane-

ras.

17 45 24,81 30,82 50.000 si si si si Tiene otras 3
propiedades ba-
naneras.



-..Jo

33 90 65 48,64 143,94 45.000 no no si franco 75 si Tiene otras 2
arenoso propiedades ba-

naneras,

44 70 70 40,52 92,55 no si si franco 40 si Tiene otras 5
propiedades ba-
naneras,

64 66 70 30,07 53,58 40.000 si si si franco 25 si Tiene otras 2
propiedades con
banano.

66 50 40 48,80 163,06 si si si franco 0,5 si Ganado y comer-
cio.

236 L25 38,61 96,30 54.000 51

(-) Sin información.

Fuente: Encuesta a los productores, 1984.



Cuadro 28

PRINCIPALES e ARACTERISTlCAS PRODCCTIV AS DE LOS CAPITAL !STAS SEMrTECNIFICADOS
(fincas comerciales)

No. Superfi- Superfi- Costo pro- Riego Funicu- Contrato Clase Distan- Recibe Otras actividades
Encuesta cie to- cic sem- tm/ha Q/L medio de Meca- lares con Cías. de cía al Bonifi- económicas y

tal pre- brada Anuales trn/hom- produc- niza- (Básicos) Suelo puerto cación otras propicda-
dio (ha) con bao bre año ció n de- do km. des bana neras

nano clarado
(ha)

4 43 30.92 74.76 25.000 no no no franco 26 no Cacao y otras 5
arcilloso fincas con bana-

no.

10 18 Jefe INERHI y
otras 2 fincas
bananeras.

11 40 13.57 36.33 70.000 no no si franco si Ninguna
arcilloso

14 40 40 39,29 55,76 35.000 no no no franco 24 no Ninguna
arcilloso

37 79 26.06 40.28 no no no franco 30 si Otras 6 fincas
bananeras.

40 15 22,30 58,49 40.000 no no no franco 29 si Cacao y otras 3
finca; bananeras

.....
--.¡.....



42 85 24,89 63,63 45.000 no no si franco 30 si Otras 5 fincas -~Iínoso bananeras. t-.)

43 20 23,42 74,33 no no no no Otras 3 fincas
bananeras.

4S 15 15 42,81 49,15 20.000 si si no arcilloso 33 no Empleado públi-
co.

48 75 35,36 45,45 si si no franco 28 si Comercio. Otras
3 fincas banane-
ras.

51 25 21 33,35 81,95 20.000 si si no franco 46 si Empleado públi-
arcilloso co. Otras 4 fin-

cas bananeras.

58 52 51,06 111,74 no no si franco 22 si Cía. exportado-
arcilloso ra, casas rente-

ras, acciones,
otras 5 fincas ba-
naneras,

59 32 . 25 31,41 73,29 no no no franco 30 no Otras 3 fincas
arcilloso bananeras.

60 60 40 22,21 74,73 30.000 no no no franco 28 A ve- Exportador.
ces. Otras 3 fincas

bananeras.

61 41 41 29,59 79,69 40.000 si si no franco 28 si Ninguna
arenoso



70 94,5 29,06 102,30 30.000 no no no franco
arenoso

76 90 90 43,30 124,50 45.000 si no no franco 23 A ve- Comercio y otras
arcilloso ces. 7 fincas banane-

ras.

78 69 60 46,27 111,91 no si no franco 23 si Otras 5 fincas
linoso bananeras.

81 65 6,23 13,47 40.000 no no no sí Cría porcinos

86 26 22 55,30 84,53 no no no franco 33 no Ganado, cama-
arcilloso rones, cr ía porci-

nos.

49 54 41,24 39,72 47.100 no no no franco no Camarones, ga-
arcilloso nadería, cría

porcinos. Otras 2
fincas bananeras.

Promedio (*) 47 32,38 69,80 37.000 29

(*) No es posible promediar por falta de datos.
(-) Sin información.

Fuente: Encuesta a los productores, 1984.
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tantes inversiones para mejorar los cultivos de banano y muy frecuentemente cam­
bian dicha producción con la de cacao. Algunos son empleados públicos, lo que ha­
ce pensar que su origen es extra-agrario, y sus cultivos constituyen una fuente de in­
gresos adicionales, más que una inversión para extraer excedentes (Cuadro 29).

:4. Campesinos

Los campesinos medios registrados en el PNB se debaten entre las exigen­
cias del mercado de exportación y sus limitaciones para acceder a recursos ñnancíe­
ros. Utilizan mano de obra familiar combinándola, a veces, con fuerza de trabajo
contratada ocasionalmente. La productividad de sus parcelas está siempre por deba­
jo de la media. Tienen nexos muy endebles y de carácter clientelar con las compa­
ñías, así como dificultades estacionales para colocar la fruta. Salen y entran de los
registros del PNB por su extrema inestabilidad en el negocio. Abastecen al mercado
en función de la demanda y no tienen ninguna influencia en la determinación de
precios mínimos; sus nexos con el poder nacional y local son muy débiles, y tienen
contradicciones con los terratenientes ;y capitalistas, sobre todo con los "de punta"
(Cuadro 30).

Por último, los campesinos semiproletarios sin registro en el PNB, ínhabílí­
tados para competir en el mercado de exportación, solo pueden proveer productos
de segunda y tercera calidad, a través de intermediarios que realizan transacciones
leoninas en perjuicio de aquellos. Carecen de toda infraestructura, prácticamente no
invierten en el proceso productivo ni contratan jornaleros; emplean solo mano de
obra familiar. Al no estar protegidos por el Estado, su actividad es considerada ile­
gal por los organismos competentes. No tienen ninguna perspectiva de ampliación y,
o consolidación en el mercado. bananero, y su participación es incluso juzgada in­
conveniente por las organizaciones campesinas, debido a los desastrosos efectos que
provoca el monocultivo entre pequeños propietarios con inmediatas necesidades de
autosubsístencía (Cuadro 31).

CONCLUSIONES

Los agroproductores vinculados al mercado externo no son, en general mo­
nocultívadores. Tampoco son actores sociales homogéneos y desarrollan habitual­
mente estrategias de multípropíedad, Por ello es incorrecto identificarlos como una
fracción de clase específica o como un sector social simétrico; pertenecen a clases
agrarias contrapuestas y su composición es bastante más compleja, pues desarrollan
diversas articulaciones (tradicional/moderno; tecnificado/rentista; agroproductor/
empresario Industrial) que limitan los alcances de eventuales generalizaciones.

El complejo agroexportador no está prefigurado desde el exterior, como
sucede en los países centroamericanos, sino que responde a condiciones histórica-



Cuadro 29

PRINCIPALES CARACTERISnCAS PRODUCTIVAS DE LOS CAPITALISTAS NO TECNIFICADOS
(FINCAS COMERCIALES)

No. Superfi- Superfi- Costo pro- Riego Funicu- Contrato Clase Distan- Recibe Otras actividades
Encuesta cíe to- cie sem- tm/ha Q/L medio de Meca- lares con Cías. de cía al Bonifi- económicas y

tal pre- brada Anuales tm/hom- produc- niza- (Básicos) Suelo puerto cación otras propicda-
dio (ha) con ba- bre año ción de- do km. des bananeras

nano clarado
(ha)

7 30 22 13,75 35.10 no no no franco 37 no Cacao y otras 2
arcilloso fincas bananeras

15 89 30 40,89 114.12 no no no franco 15 no Ganado y cacao
arcilloso 2 fincas banane-

ras adicionales.

16 30 9,76 28,41 27.500 no si no no Camaronera

18 26 26 16.55 40,65 25.000 no no no franco 23 no Camaronera y

otra 2 fincas bao
naneras.

19 45 45 3,07 6,37 no no no franco 29 no Dos fincas bana-
arcilloso neras adicionales

21 57 57 22.92 73,57 no no no franco 30 no Tres fincas bana-
arcilloso neras adicionales

26 210 35 13,33 37.81 no no no franco 70 no Cacao y ganade-
ría

.....
arenoso .-..]

'.J1



27 80 37 14,74 32,26 no no no arcilloso 32 no Cacao y ganado --.l
línoso o-

54 41 28,94 84,93 15.000 no no no franco 20 Ave- Cinco fincas bao
arcilloso ces naneras adiciona-

les

62 180 60 4,76 10,52 12.000 no no no franco 28 no Ganadería
arcilloso

63 45 38 14,35 34,88 28.000 no no no franco 20 no Cacao
arcilloso

65 100 30 9,94 25,61 18.000 no no no franco 24 no Empresario y ca-
arcilloso maronero

69 26 26 4,37 14,39 50.000 no no no franco 79 Cacao
arcilloso

Promedio 81 43 15,18 41,43 25.000 34

(-) Sin información.

Fuente: Encuesta a productores, 1984.



Cuadro 30

PRINCII'ALlS CARACTIRISTICAS I)RODUCTIV AS DI,. CAMPLSINOS MI DIOS CON R FGISTROS PNB

No. Supcrfi- Supcrfi- Costo pro- Rie¡!o lunicu- Contrato Clase Distan- Recibe Otras actividades
I.ncucstu cic to- de scrn- tm(ha Q!l medio de Meca" lares con Cías. de cía al Bunifi- económicas y

tal prc- brada Anuales trn.Zhom- produc- niza- (Básicos) Sudo puerto cación otras propicda-
dio (ha) con ba- brc año ción de- do km. des bananeras

nano clarudo
(ha)

3 30 5 7,03 2658 no no no franco 70 Cacao
arcilloso

5 6 6 19,06 34.80 18.000 no no no franco 28 no Sudo cxcclcu le'

arcilloso

8 14 14 J7.26 23,24 no no no franco 30 no Ninguno
un-illoso

9 20 15 18.41 34.39 18.000 110 no no arcillosu 33 no Ninguno
an:l1oso

12 29 20 15,63 34.40 20.000 !lO no no (ranco 14 ,j Ninguno
arvillos»

13 8 ¡¡ 23.82 55.7(, 25.000 no no no franco 24 IUt I-:!Ilpleo púhlic'o
y 4 fincas bana-
lleras mas.

22 6 14.04 24.49 35.000 110 !lo 1)(1 fraileo 24 JIU Ningun» .....
ardll'.,\(1 ---.l

---.l



....
-...1
00

34 20 10 13.97 27,49 no no \10 franco 45 no Cacao y trans-
porte. Dos fincas
bananeras más.

38 8 8 17.12 25.92 no no no franco 22 no Cacao y 6 fincas
arcilloso bananeras más.

39 10 10 26.28 61,37 no no no franco 8 no Dos fincas bana-
neras.

41 10 6 12,39 16,14 16.000 no no no franco 18 no Empico público.
arcilloso

46 15 15 13,18 18.000 no no no franco 18 no Rentas y 9 fincas
bananeras más.

50 17 14.46 39,40 15.000 no no no franco 21 no Botica, tienda y
arcilloso 5 fincas banane-

ras adicionales.

52 25 20 18.29 32,72 no no no franco 32 no Dos fincas bana-
neras adicionales.

53 22 20 10,32 20,53 25.000 \10 no no franco 17 no Dos fincas bana-
arcilloso neras adicionales.

55 24 12 7,33 14,11 15.000 no no no franco 20 A ve- Ganado y cacao.
arcilloso ces.

S6 31 23 19,68 25.000 no no no franco 52 si Camaronero



57 20 20 14.97 64.53 25.()()O no no nu Ir.meo 78 Dn C"ao
arcíll.)so

(i8 24 6 22.93 44.41 no no ni¡ fraJ1l"l~ 32 '\ ve- C;!nl~lrón. gan~l-

¿If¡:no\() ces. do. C¡'H:ao~ Tn',
finca>.; bananera'
rilas.

l] 200 4 JO.7ó 21.55 25,lJOO no no nt1 t í~lIh. () 80 no ('acao v Inaíl
ar u! 10'0

72 11.71 27.31 !lO no no I r~lnul 86 no C~CHl

,m·ill 0,0

87 20 3 13.66 27.1 :' 40,000 !lO no no 11(1 ('ae,¡p. 1Il;1 1'1 v

pt.it.m o.

Prorncdio 27 1I 15,56 32,91 23000 J6

(-) Sin mfor mución.

lucn!c : I'!ll'ue,ta" 1m ["oductores. 1984

-.J
\O
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mente dadas y reproduce parte de una dinámica social global. La tecnología impues­
ta por las transnacionalcs, aunque es un importante elemento de apropiación de ren­
tas diferenciales, de ninguna manera define, por sí misma, las relaciones de produc­
ción vigentes en el subsistema.

Es cuest ionable caracterizar a los actores estudiados, únicamente a partir de

la variable tecnológica. Más procedente resulta observar cómo cada clase o fracción

involucrada enfrenta la modernización y transformación del sistema productivo,

pues las vinculaciones de los productores trascienden el subsistema bananero, an icu­
landu otras actividades productivas agrarias y extra-agrarias. Más allá de algunos exi­
tosos productores medios, que lograron asociarse a las transnacionales, están los in­

tereses y el poder de distintas clases y fracciones. AsÍ, no es posible equiparar a los
agroexportadores (productores y exportadores a la vez) con ningún productor me­
dio, aun en el caso de los básicos de la STandard Fruit Co. Después de las grandes

transnacionales, los agroexportadores tienen un enorme control, no solo sobre vas­
tas superficies cultivadas con la fruta. sino también sobre otros productores a quic­
ncs inponen precios, cupos y condiciones. Manejan el sistema de transporte y de

provisión de insumes y, fundamentalmente, ejercen influencia sobre el sistema de
precios m mimos locales demostrando, en muchos casos, rasgos oligárquicos de COIll­

portamiento. Sus inversiones trascienden el negocie del banano y ah arcan impori an­

tes clases y sedares de la economía nacional. El mejor representante es el Grupo

Noboa con 20.000 ha. de tierras de labor en la cuenca Guayas-Babahoyo. de las cua­
les 4.000 ha. las dedica al banano, Con enorme ingerencia sobre los pequeños y me­

dianas productores no tecnificados e indudable podcr para imponer decisiones favo­
rables en los organismos del Estado corno el Ministerio de Energía (precio del bUIJ­

ker para buques) o el Ministerio de Agricultura (precio referencial. precio mínimo al
productor, provisión de agroqujmícos, etc.}, este grupo económico marca decisiva­

mente la naturaleza y dinámica del subsistema bananero actual.

A diferencia, también, de lo ocurrido en Centroarnérica, la producción de

banano en el país no se definió alrededor del enclave, sino de la participación de

una gama de productores entre Jos que se cuentan grandes terratenientes extcnsivis­
tas, empresarios capitalistas, finqueros medianos. campesinos y semiproletarios. Es­

ta carctcr ística facilitó, en la etapa de auge. el surgimiento de importantes efectos

multiplicadores de amplio alcance regional y hasta nacional. Sin embargo, con el ad­

venimiento del nuevo modelo, a mediados de los setenta. la influencia del subsiste­
ma bananero declinó significativamente en cuanto a la generación de empleo, el nú­

mero de productores habilitados por el Estado y los enlaces con las economías cam­
pesinas.

El proceso de modernización de la producción bananera, impulsado por las

transnacionales y refrendado por el Estado, fomentó la concentración económica en

las clases agrarias dominantes. El mercado laboral se redujo drásticamente en un

SO ojo y el efecto multiplicador disminuyó en perjuicio de amplios sectores campe­

sinos que, antes de la crisis, participahan de los beneficios del mercado bananero.
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Significativos grupos de pequeños y medianos productores fueron expulsados siso
temáticamente y se privilegióa empresarios más eficientes y financieramente solven­
tes para afrontar los altos costos de inversión.

El cambio de variedad, el aumento de la productividad y la crisis de las ex­
portaciones propiciaron un reordenamiento geográfico de gran envergadura. Los
sembríos se alejaron de las cordilleras para convertirse en cultivos costeros y, desde
la Costa norte y centro, descendieron hacia el sur, concentrándose en las cuencas del
Guayas-Babahoyo y en el noroccidente de la provincia de El Oro. El cambio de mo­
delo puso en competencia a la Costa norte con la del sur, hasta tal punto que Es­
meraldas, Manabí y la parte subtropical de la provincia de Pichincha fueron despla­
zadas del mercado de la fruta.

El paquete tecnológico introducido, especialmente por la Standard, incre­
mentó tanto la productividad del trabajo como los rendimientos por hectárea. El
aspecto medular en los cambios fue, indudablemente, la vinculación con las com­
pañ ías, mediante el sistema de productores asociados. Los productores individuales
- especialmente pequeños y medianos - tuvieron, y tienen actualmente, escasas
posibilidades de mejorar la productividad de los cultivos, mientras no establezcan
acuerdos previos de mercado con sus compradores.

Pese a su importancia numérica, la participación de pequeñas y medianas
propiedades en los volúmenes exportados fue históricamente más bien modesta. Si
entre 1964 y 1965, las haciendas y plantaciones mayores de 100 ha. aportaron con
el 63 % de las exportaciones, en 1982, aquellas superiores a las 200 ha., lo hicie­
ron con el 64 0(0 y, en 1983, con el 68 o.o. Del excedente generado por los bana­
neros, el 61 0(0 fue apropiado en 1982 por los productores tecnificados y,o aso­
ciados, el 26 0(0 por los semitecnificados y apenas el 13 ojo por los no tecnificados
que, por lo demás, son los más numerosos. Por contraste, ella % de empresarios
y grandes productores se apropiaron de casi el 7 % del valor total de las exportacio­
nes. Un reducido grupo de empresarios asociados controla un alto porcentaje de las
ventas, a lo que se debe agregar la producción generada en las 4.000 hectáreas del
Grupo Noboa. Regularmente, el 7 % de productores exporta el 44 ojo de la pro­
ducción anual total, sin contar la participación de las grandes haciendas de más de
200 ha. cuyo mercado está asegurado, pese a no tener contratos a plazo fijo.

La presencia mediadora del Estado se caracterizó, desde el principio, por
ia aplicación de una política conciliadora entre los intereses y demandas de las
transnacionales y las necesidades y dificultades de los más importantes productores
bananeros (grandes, tecnificados, etc.) A pesar de la crisis de las exportaciones y de
la reestructuración productiva, las clases agrarias tradicionales siguieron influyendo
poderosamente en cuestiones tan importantes como el acceso al mercado, los re­
cursos financieros, la fijación de precios y las políticas del Estado.

Factores de diverso orden contribuyen, sin embargo, a mantener en el
mercado de exportación a pequeños fínqueros y campesinos no tecnificados. La
diversificación productiva y ocupacional; la presencia - de todas maneras - regu-
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ladera del Estado, a través d01 PNB: la existencia de dos compaüias exportadoras de
origen nacional. que combinan la provisión de Iru ta de calidad con otra para merca­
Jos menos exigen tes; y las necesidades de las transnacionales en los meses de mayor de­

manda, son algunos de los elementos que explican la permanencia de este numeroso
sector de productores, cuya capacidad de competir es harto limitada y cuya estabili­
dad en el negocio es más bien precaria.

La crisis internacional, la subida del precio del dólar en la economía nacio­
nal, el deterioro de los términos de intercambio. favorecen el decrecimiento sistemá­
tico de los precios reales, tanto de los referenciales como de los pagados al produc­
tor. El precio referencial real de una caja de banano 22-Xl!, en 198 1, fue inferior al
vigente en 1966. Igual cosa ha sucedido con los mínimos pagados al productor. pues
su valor de septiembre de 1984, en LlS dólares equivale al que regía en junio de
1982, año que marcó la agudización de la crisis económica local.

El banano, por último, es un producto de exportación cuyas caracter ísti­
cas físicas y cuyos requerimientos tecnológicos lo hacen inconveniente como un
bien estratégico para la economía del país. La alta perecihilidad y el consecuente
desperdicio no reciclado; la demanda mundial inclástica y controlada por las trans­
nacionales; las elevadas inversiones necesarias para mejorar la calidad y productivi­
dad, colocan al país en una peligrosa dependencia dé las exígcncias impuestas por las
compañ ías para el otorgamiento de cupos, y Jo vuelven vulnerable frente a las crisis.
Actualmente, está limitado el mercado de trabajo y el acceso de amplios sectores
productivos finqueros v campesinos - cuya pequeña o mediana propiedad y cu­
ya modesta capacidad económica les impide competir con empresarios y grandes
productores.



Mujeres seleccionando el guineo que va a ser empacado. Provincia de El Oro. Foto TIl. Vo gel, 1985.
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REPRODUCCION DE LA FUERZA DE TRABAJO Y ESTRATEGIASDE
SUPERVIVENCIA: LOS ESTIBADORES PORTUARIOS

En la primera parte de este capítulo se hace una reflexión general sobre el
tema de la reproducción social, desprendiendo algunas preguntas y líneas de análisis
referidas a las condiciones de reproducción de las familias campesinas y de la fuer­
za de trabajo de los asalariados urbanos y rurales, ligados directamente a la actividad
bananera. En la segunda parte, se analizan las condiciones de reproducción de los es­
tibadores portuarios, fundamentándose en una amplia base empírica.

PRODUCCJON y REPRODUCCJON DE LA FUERZADE TRABAJO

En los países de capitalismo periférico, la reproducción de la fuerza de tra­
bajo no es un proceso autosostenido dentro de las formas de producción capitalista.
Existe una contribución permanente de las formas no capitalistas, ya sea a través de
la expulsión de trabajadores formados y costeados en el seno de las economías cam­
pesinas, ya sea con estrategias de supervivencia desarrolladas en situaciones urbanas
o rurales, en donde las relaciones salariales se complementan o se sustituyen por
formas de reproducción no capitalista. De esta manera, asistimos a un proceso per­
manente de "subsidio" al capital en la producción de su mercancía más preciada ­
- la fuerza de trabajo -, y de sus portadores, los trabajadores "libres", en el sentí­
Jo dado por Marx, esto es, libres de lazos de dependencia y sin medios de produc­
ción propios.

Claude Meíllassoux, 1 plantea que en el modelo teórico de El Capital, la

C. Meillassoux. Mujeres. graneros y capitales. México, Siglo XXI, 1979, p. 150.
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economía capitalista se "supone que crece y se expande sobre bases estrictamente
capitalistas de producción y reproducción sin recurrir a otros modos de produc­
ción"; sin embargo, agrega que el desarrollo histórico del capitalismo ha contradi­
cho permanentemente esta afirmación. Según este autor, desde la gran expansión
capitalista del siglo XIX, la Europa industrial se nutrió de las grandes movilizaciones

de campesinos mígrantes, quienes despojados ~e la5 tierras yde lazos de dependen.
cia servil, engrosaron las filas de obreros y obreras que ofrecían SU fuerza de trabajo
al capital. Más tarde se incorporaron nuevas tierras y nuevas poblaciones, bajo el
efecto del imperialismo y 'la colonización. Así, la acumulación originaria, que era
para Marx el punto histórico de partida del capitalismo, deviene en un proceso con­
tinuo y permanente de transferencia de valor desde los modos de producción no
capitalista hacia el capitalismo en expansión.

Sobre este mismo fenómeno, Paul Singer, 2 sostiene que "en países no de­
sarrollados una parte sustancial de la población activa está, en realidad, insertada en
otros modos de producción que no son el capitalista. Con el desarrollo capitalista
estos modos de producción son en parte destruidos y en parte reorganizados de tal
modo que de ellos depende un flujo continuo de gente que Va a alimentar la oferta
de mano de obra en el mercado capitalista de trabajo", Este proceso asumiría dife­
rentes formas.

a. Penetración del capital en áreas de actividad anteriormente organizadas
bajo formas de explotación semíservil o de producción simple de mercancías.

b. Transformación de las actividades destinadas al autoconsumo, en produc­
ción mercantil que, finalmente, se vuelve capitalista.

c. Liberación del excedente poblacional involucrado en la producción sim­
pie, cuando este modo de producción es entrabado por el capitalismo.

d. Liberación, gracias a un aumento de la productividad, de un excedente
de fuerza de trabajo, hasta entonces ligado a la producción simple de mercancías,
producción doméstica o actividades sociales.

Para Singer, el problema de los países no desarrollados es que este proceso
de transformación y, o destrucción de otros modos de producción por el capital, y
la absorción de esa fuerza de trabajo son procesos discontinuos, dos etapas que no
están en estricta correspondencia; de allí que amplias capas de la población pasarían
a engrosar el ejército industrial de reserva.

Una serie de interrogantes surgen, entonces, cuando se trata de indagar em­
píricamente la función que cumplen las economías campesinas en relación con la ra­
ma vertical bananera. ¿Constituyen las economías campesinas reservoríos que pro­
veen fuerza de trabajo a la producción bananera y, o a las actividades de exporta­
ción? ¿El desarrollo capitalista de la producción de banano de exportación ha pro­
vocado destrucción y,o transformación de las economías campesinas de la zona?
¿Existen formas mixtas de racionalidad campesina: producción basada en la unidad

2 P. Singer. Economía política del trabajo. México, Siglo XXI, 1980, p. 128.
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doméstica y trabajo asalariado de uno o más miembros de la familia? ¿Producen es­
tas economías campesinas bienes-salarlo a bajo costo para la reproducción de la
fuerza de' trabajo de la zona? ¿Complementan las familias, con actividades de auto­
consumo, la producción mercantil y,o el salario?

La permanencia y resistencia de estas economías campesinas, aun ante la
presencia de una expansión capitalista como es el caso del banano, obligan a pen­
sar el tema de la articulación de modos de producción - una línea de reflexión re­
ciente - más bien en términos de transformación/adecuación y de una cierta fun­
cionalidad al capital, antes que en procesos de destrucción absoluta. Si bien se cons­
tató una transformación en la estructura social y de propiedad de la tierra entre los
productores bananeros, también subsisten economías campesinas dedicadas al ba­
nano y otras que prefieren cultivar productos como el cacao.

La transferencia de fuerza de trabajo es, quizás, la articulación más visible,
pero no la única. Existen otras, tales como una cierta "división del trabajo" por
productos en relación con el banano; la producción de un banano de inferior cali­
dad que cubre mercados menos exigentes; la dedicación al cacao que, por su prácti­
ca de cultivo, libera temporalmente mano de obra. En cuanto a las estrategias de
supervivencia, otro tipo de articulaciones, ligadas a aspectos demográficos, inciden
para que la fuerza de trabajo a disposición del capital tenga características partícula­

.res (por ejemplo, la edad de quienes ingresan al mercado de trabajo).

1. El papel de la familia

La fuerza de trabajo es, en sentido estricto, una mercancía pero con ca­
racterísticas singulares ya que no se genera, necesariamente, dentro de las condicio­
nes de producción capitalista,

Meillassoux plantea que la familia, lugar donde se reproducen los trabajos
libres, es una institución "extraña" al capitalismo; allí priman relaciones domésti­
cas de producción, no se contabiliza el trabajo doméstico de la madre, y los padres,
como productores de la fuerza de trabajo, invierten a pérdida, gracias a la explo­
tación de los sentimientos afectivos que ligan a padres e hijos. Es, en este sentido,
una mercancía que no puede ser comercializada por sus productores, sino por los
poseedores de los medios de producción. Añade Meillassoux que esta asociación oro
gánica de relaciones domésticas de reproducción y relaciones capitalistas de pro­
ducción entraña una gran contradicción del capitalismo. "El modo de produc­
ción capitalista depende así para su reproducción de una institución que le es
extraña, pero que se ha mantenido hasta hoy como la más económica para la moví­
lización gratuita del trabajo (particularmente del trabajo femenino) y para la explo­
tación de los sentimientos afectivos que dominan la relación padre/hijo". 3

El papel de la familia en la reproducción de la fuerza de trabajo es de parti-

3 Meillassoux, op, cit., pp. 200-201.
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cular importancia en los países del capitalismo periférico, puesto que las bajas con­
diciones de vida de amplios sectores de la población; el nivel de los salarios y las res­
tringidas posibilidades de empleo; la ausencia de infraestructura (vivienda, luz,
agua); los precarios o inexistentes servicios sociales, hacen de esta institución un ele­
mento indispensable para el capital. En la gran mayoría de los casos, el salario del
jefe del hogar, si lo hay, no cubre las necesidades de reproducción. Es el trabajo de
todos los miembros, o de gran parte de ellos, incluso delos niños, el que permite la
obtención de ingresos familiares mínimos para la supervivencia, yesos ingresos no
son simplemente salariales. Las consecuencias del "subsidio", que entregan las fami­
lias de estratos populares al capital son el deterioro y la depredación de la fuerza de
trabajo, una historia que ni es nueva ni es solo nuestra. Con la revolución industrial,
anota Paul Singer, "la familia proletaria fue seriamente minada por la gran exten­
sión del trabajo femenino y del trabajo infantil, hasta el punto de imposibilitar ser­
vicios domésticos esenciales a la reposición del trabajador." 4

La familia de los estratos populares de nuestros países no se restringe a la
familia nuclear. Generalmente, viven bajo el mismo techo padres, hijos, abuelos y
otros parientes o allegados, lo cual otorga ventajas adicionales al capital, ya que
siempre hay miembros disponibles para el trabajo doméstico, aun en ausencia de la
madre. Pero, también, la familia puede desarrollar estrategias de supervivencia para
paliar, en parte, la depredación absoluta de la fuerza de trabajo.

Así, en nuestros países, la familia es un elemento indispensable para el ca­
pital en la "producción de los productores". Pero, además, por la precariedad de las
condiciones de vida y del empleo el capital puede disponer, a su antojo, de esa fuer­
za de trabajo - emplearla, suprimirla O tenerla como ejército industrial de reser­
va -, puesto que, en nuestros países, los mercados de trabajo se expanden o con­
traen de acuerdo con las necesidades del capital. A la vez, la incorporación de nue­
vas tecnologías, como es el caso de la producción y exportación del banano, contrae
el mercado de trabajo, amenazando permanentemente el empleo, sin que se generen
otras alternativas para esa fuerza de trabajo.

Con la familia, el capital se asegura la reproducción y la supervivencia del
trabajador libre, sin asumir los verdaderos costos de la producción de los producto­
res. Así como se nutre de fuerza de trabajo de otros modos de producción, aun bajo
condiciones capitalistas, también lo hace del aporte del trabajo familiar inserto en
otras formas de producción, obteniendo una doble ventaja en su expansión.

2. El papel del salario

Dentro de una concepción de capitalismo integral se supone que toda mero
cancía se compra por su valor, no así la fuerza de trabajo. 5 A su vez, el valor de la

4 Sínger, op. cit., p. 145.
5 Meillassoux, op. cit., p. 143.
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misma contiene, al menos, el sustento del trabajador durante su período de empleo;
su mantenimiento en períodos de desempleo (cesantía, enfermedad, vejez, vacacio­
nes, etc.); yel reemplazo del trabajador, mediante el mantenimiento de su descen­
dencia (reproducción).

En nuestros países, el salario apenas cubre el sustento del trabajador em­
pleado. En algunos casos, la legislación laboral protegería al desempleado, pero, ge·
neralmente, la reproducción corre por cuenta de la familia o no se cubre (altos índi­
ces de mortalidad, enfermedades, etc.), Además, las prestaciones sociales, cuando

·las hay, protegen a segmentos determinados de trabajadores y, en muchos casos co­
mo en Ecuador, excluyen a los familiares. Así, el salario indirecto, que se logra a
través de la legislación social y que administra el Estado o directamente los empresa­
rios, no abarca, por igual, a la población trabajadora

El acceso a las ventajas es siempre desigual y depende, en gran medida, de
la capacidad organizativa de los trabajadores, la cual, a su vez, está subordinada a la
inserción laboral en relaciones capitalistas o no. Como existe un alto contingente de
la población ubicada en la llamada economía "informal", la gran mayoría de traba­
jadores queda al margen de las prestaciones sociales.

La legislación laboral ecuatoriana tradicionalmente ha favorecido a los tra­
bajadores urbanos, situación que coincide con su mayor nivel organizativo. Recién
a mediados de los años 70, los asalariados rurales accedieron a los beneficios del Se­
guro Social Campesino. También los salarios mínimos vitales, fijados por ley,son
menores en el área rural y los servicios sociales estatales - salud, educación, electrí­
fícación -, son más precarios que en el sector urbano.

En el caso que nos ocupa, la organización entre los asalariados rurales es
mínima, alguna existe entre los campesinos, mientras los asalariados urbanos, parti­
cularmente los estibadores portuarios, mantienen una fuerte organización. Y es jus­
tamente, dentro de los trabajadores organizados donde los salarios son mayores, hay
estabilidad en el empleo, acceso a beneficios de ley y otras ventajas. En el caso de
los asalariados rurales y urbanos, ligados al banano, es particularmente relevante
analizar ·108 sistemas salariales llamados "a destajo" y la presencia de subcontratís­
tas, debido a la incidencia directa que tienen en la organización de esa fuerza de
trabajo, en los niveles de salario y en la reproducción.

Lo que interesa despejar, en el caso de la actividad bananera, es el papel
que juega el salario en la reproducción de la fuerza de trabajo ligada a esa actividad.
En el análisis se utilizará el salario mínimo vital como parámetro de comparación
con los salarios percibidos por los trabajadores urbanos y rurales. Este parámetro
fija un límite hacia abajo e incluye las tendencias generales del alza del costo de la
vida, pero, de ninguna manera refleja el monto que el trabajador y su familia requie­
ren para cubrir sus necesidades básicas. Por lo tanto, a través del salario mínimo no
es posible medir los costos de reproducción que incluyen otras necesidades básicas
como salud, educación, recreación, vivienda, etc. Lo que probablemente refleje este
parámetro es la reposición física del trabajador.
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El análisis se articulará en torno a los siguientes aspectos: a) características
de los sistemas salariales que rigen a asalariados rurales y urbanos y de los mercados
de trabajo (modalidad de inserción, sistemas de contratación, condiciones de traba­
jo, acceso a prestaciones sociales); b):nivel y evolución de esos salarios en compara­
ción con el mínimo vital; e) proporción del salario del jefe del hogar en el ingreso
familiar total; d) características de la organización y su relación con los niveles sala­
riales y con las condiciones de vida y de trabajo.

3. Estrategias de supervivencia

Desde hace algunos años, en América Latina se vienen utilizando términos
tales como estrategias familiares de vida, estrategias de supervivencia, formas de re­
producción social, reproducción de la fuerza de trabajo, etc. 6 Estos términos, a ve­
ces imprecisos, intentan responder a una gran interrogante: ¿cómo sobreviven los
estratos populares? Repensar las características de la reproducción de cada estrato
o grupo social, en nuestros países, resulta indispensable, ante la constatación de que
las relaciones salariales no están generalizadas. que los salarios son bajos o que sim­
plemente no hay empleo para toda la población activa.

En las sociedades del capitalismo periférico, la heterogeneidad estructural
es un rasgo que no parece ser transitorio sino más bien constitutivo del capitalismo
dependiente. La expansión capitalista misma mantiene y engrosa a los sectores po­
blacionales insertos en la economía "informal", al tiempo que adecúa o destruye
otros modos de producción.

Por ello es pertinente discutir algunos de los contenidos de esos términos o
"conceptos en busca de contenidos", que surgieron de la descripción y análisis de
los sectores populares urbanos. 7

Desde que F. Duque y M. Pastrana 8 introdujeron el término "estrategias
de sobrevívencía" se ha ido desarrollando alguna discusión acerca de sus ventajas y
limitaciones. Algunos autores 9 han criticado el término, aduciendo que la palabra
estrategia daría la idea de que las familias populares pueden "elegir" u "optar" có­
mo sobrevivir; a la vez, el término sobrevivencia solo contemplaría a los estratos so­
ciales que están en las peores condiciones económicas. Tampoco el término inclui-

6 A. Guiller. Urbanízaciony clases sociales en el Ecuador. Tesis de Quito, rLACSO, 1983.
El autor hace una interesante discusión sobre el tema en el acápite 5.0, cuando enfoca las

estrategias dc sobreviven cía.
7 O. Argüello. Estrategias de sobrevivencia: un concepto en busca de Su contenido. Demo­

grafía y Economía (México, Colegio de México), 15(2): 46, 1981.
8 F. Duque y M. Pastrana. Las estrategias de supervivencia económica de las unidades fami-

liares del sector popular urbano: una investigación exploratoria. Santiago, PROElCE,
1973.
9 Guillcr, op. cito
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ría aspectos cualitativos, como por ejemplo, las relaciones de reciprocidad, las redes
de intercambio y otras actividades que permiten el funcionamiento de la familia po­
pular, ya que se refiere básicamente a actividades económicas. De allí que Susana
Torrado proponga el término "estrategias familiares de vida", un concepto de repro­
ducción social aplicable a cualquier estrato o clase social. 10

Más allá de las alusiones etimológicas que el concepto estrategias de super­
vivencia encierra y de sus imprecisiones, coincidimos con Alejandro Guíller, 11
quien señala que lo que interesa en este campo de análisis es descubrir los mecanis­
mos reales de reproducción de los diferentes sectores sociales, estén inmersos o no
en relaciones capitalistas. En este sentido, se consideró que el concepto, si bien re­
quiere un mayor desarrollo teórico, es un buen punto de partida para abordar esta
problemática. Aunque sería necesario ahondar en las múltiples determinaciones de
estos comportamientos, tratando de establecer las relaciones existentes entre el ni­
vel microsocial - la familia -, y el macrosocial - las clases - así como los nexos
entre las determinaciones estructurales y los comportamientos. solo es posible avan­
zar teóricamente cuando se conoce mejor las particularidades de los sectores socia­
les populares. Y esa es justamente la intención de este capítulo: aportar elementos
para comprender cómo una actividad capitalista - la producción del banano de ex­
portación - influye en la reproducción de las familias campesinas y de los asalaria­
dos rurales y urbanos, directamente vinculados a ella.

En el análisis que se presenta a continuación se han contemplado los siguien­
tes elementos: a) inserción laboral; b) comportamientos demográficos; e) produc­
ción de bienes de uso y bienes de cambio; d) relaciones domésticas en el interior de
la familia; e) condiciones de vida; f) aspectos culturales, antropológicos del modo de
vida.

En un nivel operativo, el concepto trata de identificar los siguientes ele­
mentos del comportamiento de las familias de los asalariados: a) inserción laboral
del jefe del hogar (estibadores portuarios); b) su inserción en otros trabajos realiza­
dos por cuenta propia, como complemento de su actívídad en el puerto; e) composi­
ción del ingreso familiar, papel del salario del jefe de hogar: d) inserción laboral de
otros miembros de la familia; e) número de miembros de la familia que trabaja en
relación con el tamaño de la familia; í) realización de actividades de autoconsumo.

De manera complementaria se indagó sobre las condiciones laborales y de
vida, a fin de establecer un cuadro inicial sobre los comportamientos reproductivos.
Quedaron fuera de este panorama, todos los aspectos cualitativos del funciona­
miento de la familia popular, por limitaciones derivadas del tipo de acercamiento
empírico que se empleó (encuesta).

10 S. Torrado. Sobre los conceptos de estrategias familiares de vida y proceso de reproduc-
ción de la fuerza de trabajo: notas teórico-metodológicas. Demografía y Economía (Mé­

xico, Colegio de México) 15(2): 46, 1981.
11 GuilIer, op. cit.
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LOS ESTIBADORES PORTUARIOS DEL BANANO

Un elemento central de la investigación realizada fue tratar a los diferentes
actores sociales directamente involucrados en la actividad analizada, como diversos
"personajes" sociales que surgen en el subsistema de la rama vertical bananera. 12

Porque, además de los parámetros económicos de la producción y exportación del
banano, interesaba conocer cómo los cambios acaecidos en el modelo de exporta­
ción bananera han afectado la estructura social.

La riqueza generada por el banano es apropiada, asimétricarnente, por los
exportadores y productores, y el bajo costo de la mano de obra sigue siendo para las
grandes compañías, una de las ventajas comparativas que presenta el Ecuador frente
a otros países. Asimismo, el nuevo modelo tiende a ser más concentrador y exclu­
yente que en el pasado y la introducción de nuevas tecnologías, a partir del cambio
de variedad, ha tenido efectos directos en relación con la fuerza de trabajo. En el ca­
so de los estibadores portuarios, ha provocado una contracción del mercado de
trabajo controlado por las grandes compañías exportadoras.

La información recopilada, a partir de un conjunto de variables que descri­
ben la situación de ese actor social, ilustra que el desarrollo capitalista de la exporta­
ción de banano, si bien ha producido un auge relativo de laprovincia de El Oro, no
ha traído un mejoramiento sustancial de los asalariados que participan en esa activi­
dad. 13 Los estibadores del banano en el Ecuador no son un segmento privilegiado
de la clase obrera, pero su posición es relativamente superior a la de otros sectores
populares, dentro de las precarias condiciones de vida y de trabajo que caracterizan
a los trabajadores ecuatorianos. Otros trabajadores urbanos vinculados al complejo
bananero son los transportistas y obreros que elaboran las cajas de cartón, aunque
su importancia numérica es muy inferior a la de los estibadores portuarios.

Puerto Bolívar es un puerto bananero por excelencia, ya que la exporta­
cíón de la fruta constituye su principal fuente de movimiento. En 1983, entre ene­
ro y noviembre, ese producto representó el 93 010 del movimiento total del puerto,
comparado con el 6 0/0 de importaciones y el! 0/0 de otras exportaciones. 14 Esa
especialización somete tanto al puerto como a los trabajadores portuarios, a una si­
tuación de extrema dependencia, siendo suposición muy vulnerable frente a las
compañías exportadoras de banano. La especialización también ha provocado una
subutilización de la capacidad instalada. Se estima que la capacidad ociosa de Puer­
to Bolívar supera. el 30 ola, razón por la cual existe la intención de crear el sistema
roll-on roll-off y puertos interiores en las principales ciudades del austro. Este siste­
ma consiste en un servicio de furgones adaptables a los vehículos que trasladan la

12 Coraggio,op. cit.
13 Se realizó una encuesta en Puerto Bolívar a 100 estibadores.
14 Autoridad Portuaria. Memoria. Puerto Bolívar, 1983.
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mercadería desde la nave al punto de destino y viceversa; los puertos interiores se­
rían unidades operativas de Autoridad Portuaria en las principales ciudades de la
región. 15

1. Perfil sociodemográfico de los trabajadores de Puerto Bolívar

El perfil socíodemográfíco de los trabajadores se estableció a partir de las
siguientes variables: lugar de origen, edad; escolaridad y tamaño de la famílía,

El 63 % de los encuestados es originario de la provincia de El Oro. El
37 % restante proviene de otras provincias, sobre todo costeñas: Guayas (17 %);
Los Ríos, Esmeraldas y Manabí (10 %). De las provincias serranas solo se registraron
trabajadores procedentes de Azuay y Loja que representan ella o.o. Los mayores
flujos migratorios ocurrieron entre 1955 y 1965 (47 %) Y entre 1965 y 1975
(33 %). Estos períodos coinciden con el establecimiento de plantaciones de bana­
no en la provincia de El Oro y con el auge de Puerto Bolívar. Después de 1975, la
migración ha disminuido, probablemente debido a la contracción del mercado de
trabajo producida por la mecanización de Puerto Bolívar en 1978, y el estancamien­
to de las exportaciones.

El 59 % de los trabajadores portuarios es de origen urbano, frente a un
41 o que procede del área rural, cifra esta última que se consideró alta, ya que la
estiba es una actividad eminentemente urbana. El origen - urbano o rural - de la
fuerza de trabajo ayuda a explicar ciertos comportamientos reproductivos y actitu­
des, razón por la cual se estableció esta diferencia.

La edad promedio de los trabajadores encuestados fue de 40 años, y el67 010

se agrupa en los intervalos de 30 a 39 años y de 40 a 49 años (Cuadro 1). Se trata,
entonces, de una población adulta con familias formadas, que lleva largo tiempo
dentro de esta actividad. De allí que, por ejemplo, las expectativas de cambiar de
trabajo resultan difíciles (edad y falta de capacitación), aspectos que fueron reitera­
damente planteados por los encuestados. Al comparar la edad con el lugar de traba­
jo se observa que la mayoría de los trabajadores de Standard y Noboa se concentra
en Íos tramos intermedio y superior de edad, no así los de las empresas intermedias
y pequeñas como Oroexport, EMBA (Del Monte) y Contratistas, quienes se aglutinan
en los tramos intermedio e inferior (Cuadro 2). .

En cuanto a la escolaridad de los trabajadores, el promedio fue de 6 años que
corresponde a primaria completa, tramo en el cual se ubicó el 71 % de los encues­
tados. Pero, los porcentajes de aquellos que poseen instrucción media (26 %) Ysu­
perior (3 %) fueron altos, si se recuerda que el tipo de trabajo realizado exige poca
calificación. Estos niveles de escolaridad, sin embargo, concuerdan con los altos
niveles educacionales que presenta la provincia de El Oro en relación con otras pro­
vincias del país.

15 Ibid.
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Cuadro 1

EDAI) DE LOS TRABAJADORES PORTUARIOS (984)

Años

20 - 29
30 - 39
40-49
50 - 65

Total

Fuente: Encuesta a los estibadores, 1984.

16
38
29
17

100 %

Cuadro 2

EDAD SEGUN LA COMPAÑIA A LA QUE PERTENECE
EL TRABAJ ADOR (1984)

Edad Standard Noboa Oroexport EMBA
(%) (%) (%) (%)

20 - 35 años 15 35 84 51
35 - SO años 60 46 16 37
SO años o más 25 19 12

Total 100 100 100 100

fuente: Encuesta a los estibadores, 1984.

Contratistas
(%)

35
58

7

100

Como se verá, el tamaño de la familia incide directamente en las estrategias
de supervivencia, que llevan a distintos comportamientos en la reproducción de la
fuerza de trabajo. El 87 010 de los encuestados vive con su familia (esposa, hijos u
otros parientes y allegados que habitan bajo techo). El tamaño promedio fue 5.3
miembros, con una desviación tipo de 3.04 miembros, hecho que confirma la exis­
tencia de familias grandes, las mismas que cumplen un papel fundamental en la re­
producción de la fuerza de trabajo. No obstante, existen diferencias importantes en
el tamaño de la familia según la pertenencia a las distintas compañías. Son los tra­
bajadores de Noboa y Standard los que tienen familias más grandes (Cuadro 3). Es
probable que en ello influya la edad del jefe del hogar. Antes se vio que los más vie­
jos trabajaban sobre todo para aquellas.

En resumen, se trata de una población de origen principalmente urbano y
costeño. Aunque la mayoría es oren se, también hay migrantes de otras provincias
quienes llegaron durante el auge de la actividad bananera a El Oro, cuando Puerto
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Bolívar se convirtió en el puerto alternativo de Guayaquil para la exportación del
banano de esa provincia. Además, es una población adulta con un nivel de escolari­
dad bastante alto en relación con la calificación que exige ese trabajo, y cuyas fami-

lias son extensas yya formadas, con hijos en edades superiores a los doce años.

2. Mercado laboral

A partir de referencias provistas por los sindicatos portuarios e informantes
calificados se estimó que existen alrededor de 1.350 estibadores portuarios activos,
ligados al banano. La cifra coincide con el número de trabajadores inscritos en la
Capitanía de Puerto Bolívar (I.338 trabajadores en 1984). El Cuadro 4 ilustra que
el mayor empleador en este mercado de trabajo es Noboa y que las tres compañías
más grandes - Noboa, Standard y la subsidiaria de Del Monte - controlan el
80 % de la fuerza de trabajo. Fácil es deducir que las condiciones de trabajo, los
salarios y, en general, la situación socioeconómica de este sector de trabajadores
depende, en gran medida, de las estrategias laborales que imponen las grandes como

Cuadro 3

TAMAÑO DE LA FAMILIA SEGUN COMPAÑIAS (1984)

Promedio
Desv. Tipo

Standard

5.4
3.2

Noboa

5.9
2.6

Oroexport

4.1
2.1

EMBA

3.2
2.4

Contra tistas

3.5
2.3

Fuente: Encuesta a los estibadores. 1984.

pañías. Estas, incluso, recurren ocasionalmente a los servicios de los contratistas in­
dependientes, cuando el volumen del embarque excede la capacidad de los trabaja­
dores adscritos o cuando se presentan conflictos laborales.

Este mercado laboral controlado presenta, además, una fuerte contracción
debido a la introducción de la mecanización en Puerto Bolívar en 1978. Aunque
parte del embarque se sigue realizando a hombros, la introducción de huinchas
transportadoras, grúas, montacargas y otros equipos redujo en cerca del 50 % la
fuerza de trabajo ocupada. Según informaciones obtenidas en el Sindicato Libre
(Noboa), antes de la mecanización había más de 1.000 trabajadores, mientras que
en 1984 ese número se redujo a 620 en Standard, después de la mecanización del
puerto, salieron más de 130 trabajadores que no estaban amparados por el contrato
colectivo.

La política actual es disminuir paulatinamente el número de afiliados, me­
~\t\\\t \t \\\\\\\.'n.C\¡\~\\ () ~et\I(), Un diü~ente del Sindicato Unico de Embarques de Fru-
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Cuadro 4

NUMERO DE TRABAJADORES POR COMPAÑIA Y PORCENTAJE
DE LA FUERZA DE TRABAJO OCUPADA (1984)

Compañía Trabajadores Fuerza de tra- % Acumulado
(No.) bajo (%)

Noboa 620 46 46
Standard 250 19 65
Emba a 208 15 80
Oroexport b 72 5 85
Contratistas 200e 15 100

Total 1.350 100 100

a [MBA trabaja con REYBANPAC, exportadora de origen nacional, subsidiaria de Del Mon·
te.

b Subsidiaria de Del Monte.
e Estimado por informante calificado.

Fuentes: Sutef, Sindicato Libre, Oroexport.

ta (SUTEF) estimó que en 1984 había un promedio de 50 hombres por máquina y
que ese número debería reducirse en un 20 ene,

Por otra parte, United Fruit, entre otras compañías, desea generalizar el
palette, un sistema de embarque mediante el cual se prepara un paquete de 40 cajas
de banano en la plantación o en el puerto, el cual se manipula con montacargas y
grúas. Ello disminuye sustancialmente la mano de obra ocupada, ya que la grúa y
los montacargas son operados por un solo hombre, y se requiere cuadrillas de 13
hombres, en lugar de los 80 que demanda el sistema actual. Las ventajas de produc­
tividad son muy altas, ya que la fruta sufre menos y se carga en menor tiempo; sin
embargo, el costo social es muy alto, P9rque significaría el despido masivo de los es­
tibadores portuarios e, incluso, la extinción de este mercado de trabajo, sin que
existan otras alternativas laborales en la zona.

3. Sindicatos y compañías

Los sindicatos portuarios más importantes de la zona son: el SUTEF de la
Standard Fruit Co. y el Sindicato Libre de la Exportadora Noboa.

SUTEF fue fundado en 1951 y obtuvo su personería jurídica en 1952; na­
dó como una organización independiente que contrataba sus servicios con díferen­
tes campañías. Desde 1956 ha establecido relaciones contractuales con Standard
Fruit y sus afiliados son empleados de dicha compañía, en virtud del Noveno Con-



trato Colectivo, vigente hasta octubre de 1985. Es el sindicato más antiguo y pode­
roso de Puerto Bolívar, cuenta con local propio y con un gran prestigio entre
los portuarios.

Aparte de las funciones propias de un sindicato, como son: vigilar que se
cumplan los acuerdos; negociar nuevas condiciones; asegurar el cumplimiento de los
contratos colectivos, etc., los sindicatos portuarios actúan' como organizadores de la
faena de trabajo; deciden quiénes conforman las cuadrillas y se distribuyen interna­
mente los puestos de trabajo. Esta es una función de vital importancia porque regula
el acceso de los afiliados a los embarques, un elemento determinante en el salario.

Según el Decreto 244, de diciembre de 1961 el salario se fija de acuerdo
con la siguiente clasificación de los puestos de trabajo: a) pontoneros y estibadores
que ganan dos jornales; b) alzadores que ganan un jornal y cuarto; e) jornaleros que
ganan un jornal simple.

. En el caso de SUTEF, hay 50 trabajadores reconocidos como estibadores
que ganan doble jornal, además de los dirigentes sindicales. El resto va rotando en
los diferentes puestos de trabajo por acuerdo sindical interno. De esta manera, parti­
cipan en algunos embarques con doble jornal, en otros con jornal y cuarto o jornal
simple. Este acuerdo interno permite distribuir más equitativamente entre losafUia­
dos, los salarios diferenciales. Los trabajadores de SUTEF gozan de ventajas [re·rite
al resto de trabajadores portuarios. En efecto, han logrado consolidar una organiza­
ción sindical fuerte, de pocos afiliados en relación con el volumen de embarque que
realiza Standard; la dirigencia sindical se ha mantenido largos años en los puestos di­
rectivos, especialmente su Secretario General, y ha negociado con la compañía ven­
tajas relativas, a cambio de una actitud conciliadora de los trabajadores y-poco com­
prometida con otros portuarios, especialmente con el sector de trabajadores noer­
ganizados,

El Sindicato Libre de Exportadora Noboa fue fundado en 1964 y cuenta
con 450 afiliados. Las relaciones entre el Libre y la compañía Noboa se regulan
también por contrato colectivo; sin embargo las condiciones laborales son inferiores
a las de Standard; porque el número de afiliados es mayor y, por ende, el acceso a
los embarques disminuye; combinan el transporte a hombros con equipos mecaniza­
dos; reciben un monto menor por concepto de' utilidades y, en general, han obtení­
do menos garantías que los trabajadores de la Standard

Exportadora Noboa mantiene, además, una nómina estable de 170 traba­
jadores llamados de "refuego" que, al no estar amparados por el contrato colectivo,
están sujetos a cualquier arbitrariedad. En mayo de 1984 se discutió el nuevo con­
trato colectivo bajo la presión de la empresa que amenazaba con eliminar a los tra­
bajadores de "refuego". El Sindicato Libre, también organiza las cuadrillas de traba­
jadores, pertenezcan o no al Sindicato.

El Sindicato. cuenta con 64 estibadores que ganan doble jornal y 60 alza­
dores que ganan jornal y cuarto; el resto son jornaleros con paga simple. No hay en
el Sindicato Libre un acuerdo interno de rotación lo cual mantiene una diferencia-
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ción interna en cuanto a sindicalización y remuneraciones.
Aparte de estos dos grandes sindicatos hay, en la zona, otras organizacio­

nes de portuarios recientemente creadas. Entre ellas, el Sindicato y Comité de Em­
presa de EMBA que trabaja con Reybanpac y el Sindicato de Oroexport que nuclea
a grupos menos numerosos de trabajadores. Sin embargo, el poder sindical de estas
organizaciones es muy inferior al de SUTEF y del Sindicato Libre.

Aunque el nivel de organización entre los trabajadores portuarios es alto,
hay un contingente apreciable de trabajadores no sindicalizados que funcionan a
través de los contratistas. Estos individuos, mediante una red de contratación infor­
mal, mantienen cuadrillas estables, reclutadas por costumbre o conocimiento perso­
nal de los jornaleros. Es el contratista quien establece los acuerdos con las compa­
ñías exportadoras, según el volumen del embarque. Testimonios recogidos entre los
trabajadores indican que los contratistas no se atienen a las tarifas portuarias y fijan
jornales a su arbitrio; las tareas se realizan manualmente en precarias condiciones de
seguridad, y los montos para alimentación y otros beneficios son gestos voluntarios
de los empleadores. Estos trabajadores no tienen contrato, seguro social, ni los bene­
ficios de ley (sobresueldos, vacaciones, utilidades, etc.). Los informantes estimaron
que el número de trabajadores que está en estas precarias condiciones es de 200 a
300 (Cuadro 5).

Cuadro 5

TASA DE ORGANIZACION DE LOS TRABAJADORES SEGUN
COMPAÑIAS (1984)

Compañías

Noboa
Standard
Reybanpac
Oroexport
Contratistas

Trabajadores Trabajadores Total
Organizados No organizados %

% %

73 27 100
100 100
100 100
56 44 100

100 100

Fuentes: Sutef', Sindicato Libre, Oroexport, informantes.

De los 1.350 trabajadores portuarios registrados, 948 están sindicalizados
(70 % de la fuerza de trabajo), un porcentaje bastante alto, si se lo compara con
otros sectores de trabajadores. Así, en el sector industrial de las ciudades de Quito,
Guayaquil y Cuenca, las tasas de sindicalizacíón no sobrepasan el 53 % en la rama
de alimentos, bebidas y tabaco, siendo esta la más alta del sector industrial. 16

16 G. Farrcl. El movimiento sindtcal frente a lasegmentación tecnológica y sokzriIJ/ del mer­
cadode trabajo.
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Los sindicatos portuarios de la región tienen escasos enlaces entre sí y con
las demás agrupaciones sindicales de la provincia o del país. Oroexport participa en
la Federación de Trabajadores de El Oro y SUTEF está afiliado a la CEDO<>
CLAT.17

Las condiciones impuestas a estos sindicatos por las grandes compañías,
Standard Fruit y Noboa, les resta capacidad de presión para cambiar las condicio­

nes laborales, salariales y de vida de los trabajadores portuarios. Los sindicatos se
han transformado en mecanismos de negociación para los afílíados y las ventajas
que logran van en desmedro de los trabajadores que están fuera de este circuito. Fa­
vorece esta dinámica competitiva, el sistema salarial que rige a los portuarios y que
está en directa relación con el número de embarques, el volumen de fruta y el nú­
mero de trabajadores que participa en la faena. Frente a un exceso de mano de obra
disponible, los trabajadores sindicalizados se ven obligados a proteger su puesto de
trabajo, manteniendo buenas relaciones laborales conlas compañías que dominan el
mercado. Además, la fuerza de trabajo no organizada funciona como una amenaza
permanente a los sindicalizados, porque constituye un fácil y rápido sustituto, ante
la eventualidad de un conflicto laboral.

En síntesis, la estiba es un mercado de trabajo cautivo de las grandes como
pañías e impermeable, por cuanto la organización sindical actúa como barrera en el
acceso a los puestos de trabajo. Asimismo es un mercado en peligro de extinción, si
se llegan a imponer los nuevos sistemas de mecanización. En esta perspectiva, la úni­
ca estrategia sindical posible es establecer relaciones horizontales entre sindicatos
portuarios y otras organizaciones sindicales provinciales; facilitar y promover la
organización entre la fuerza de trabajo flotante; promover vínculos con las centrales
sindicales. Ello permitiría a la organización sindical recuperar la capacidad depre­
sión sobre las compañías, en defensa de sus puestos de trabajo y de mejores condi­
ciones laborales para el sector. Se debería revisar también el sistema salarial a desta­
jo (pago por caja embarcada), y la relación laboral con los contratistas.

Mientras no se produzca una diversificación del movimiento del puerto, y
mientras la exportación del banano esté bajo el control absoluto de las compañías
exportadoras, la situación del trabajador portuario no podrá cambiar, sin antes romo
per las condiciones que han venido imponiendo la Standard Fruit, la exportadora
Noboa, Del Monte, y eso pasa por una radical transformación del funcionamiento
sindical actual.

17 La Central Ecuatoriana de Organizaciones Clasistas-Central Latinoamericana de Trabaja-
dores (CEDOC-CLAT) es una de las cuatro centrales sindicales que operan en el país; su

orientación es demócrata-cristiana. Las otras tres centrales son: Central de Trabajadores Ecua­
torianos (CTE) de orientación comunista; Central Ecuatoriana de Organizaciones Ubres
(CEOLS) y Central Ecuatoriana de Organizaciones Clasistas (CEOOC)de orientación socialista.
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4. Condiciones laborales y salarios

Las condiciones laborales en Puerto Bolívar varían de acuerdo con dos fac­
tores: la compañía exportadora a la que se vinculan los estibadores y su afilíacíón a
un sindicato. Los trabajadores que pertenecen a los dos sindicatos más poderosos de
la zona - SUTEF y Libre - al estar amparados por un contrato colectivo logran
mejores condiciones laborales y una protección legal mínima (contrato, afiliación al
Instituto Ecuatoriano de Seguridad Social -IESS -, sobresueldos, vacaciones,
jubilación, etc.). También han conseguido otros beneficios adicionales, como becas
de estudio para los hijos, ayuda para matrículas escolares, subsidios por muerte de
parientes cercanos, asignaciones para alimentación en los días de faena, etc. Los tra­
bajadores de Standard y Noboa han conseguido, además, que se les pague el mínimo
vital, cuando el volumen mensual de fruta embarcado no alcanza un monto equiva­
lente al mínimo vital nacional.

Para establecer las diferencias laborales entre compañías, se construyó el
índice condiciones laborales minimas, a partir de cuatro variables: contrato, afilia­
ción al IESS, beneficios de ley y mecanización de ciertas tareas. Esta última varia­
ble se incluyó debido a que la estiba a hombros (manual) demanda un gran desgaste
físico que provoca, al cabo de algunos años, enfermedades profesionales. Los por­
centajes que aparecen en el Cuadro 6 corresponden al número de trabajadores por
compañía, cubierto por condiciones laborales minimas: Queda en evidencia que
solo los trabajadores de Standard Fruit esum totalmente protegidos. Los porcentajes
varían en las otras compañías y los trabajadores de contratistas son quienes están
en las peores condiciones.

Si al índice anterior se le agrega otros elementos tales como, síndicalíza­
ción, estabilidad en el empleo, frecuencia en los embarques y cantidad de cajas em­
barcadas en el último mes, se refuerza la tendencia del Cuadro 6: mientras los traba­
jadores de Standard se ubican en los tramos superiores de la escala, los de Contratis­
tas lo hacen en los tramos inferiores (Cuadro 7).

Las ventajas relativas que otorgan las compañías grandes a los trabajadores
es una manera de asegurar la ausencia de conflictividad, y deben entenderse en el
marco de condiciones precarias de trabajo. Porque "buenas" condiciones en la esca­
la son sinónimo de condiciones "mínimas", y la mayoría del universo estudiado se
ubica debajo de esas condiciones mínimas.

Sin embargo, los trabajadores portuarios están en una situación de relativa
ventaja frente al resto de trabajadores ecuatorianos. De toda la población económi­
camente activa del país, solo el 22.3 % está inscrito en el IESS, lo que da una idea
general de las bajas condíciones laborales existentes. Esa ventaja es, a nuestro juicio,
el resultado directo de la sindicalización. Al cruzar la variable compañía a la que
pertenece el trabajador (asociada a la sindicalización) con el índice de condiciones
laborales, se obtuvo una correlación de 0.85. Nuevamente, las condiciones laborales
mejoran en las compañías grandes, Standard y Noboa, que tienen los sindicatos más
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Cuadro 6

PORCENTAJE DE TRABAJADORES QUE ACCEDEN A CONDICIONES
LABORALES MINIMAS POR COMPAíillA (1984)

Condiciones Standard Noboa Oroexport EMBA Contratistas
laborales

SI NO SI NO SI NO SI NO SI NO

Contrato de
trabajo 1000/0 - 860/0 140/0 500/0 500/0 500/0 500/0 70/0930/0

IESS 1<!O% - 1000/0 1000/0 870/0 130/0 280/0720/0

Beneficios
de ley 1000/0 - 1000/0 660/0 340/0 1000/0 440/0560/0

Uso de la
mecanización 1000/0 - 1000/0 1000/0 370/0 630/0 350/0650/0

Fuente: Encuesta a los Estibadores, 1984.

Cuadro 7

INDICEa DE CONDICIONES LABORALES POR COMPAíilIA
(PORCENTAJE DE TRABAJADORES)

Condiciones laborales Standard Noboa Oroexport EMBA
(%) (%) (%) (%)

Muy malas (- 5 a- 3) 50 25
Malas (- 2.9 a - 1) 8 50

. Regulares (-0.9 a O) 25 34 50 12
Buenas (O a 2) 75 58 13

Total 100 100 100 100

Contratistas
(%)

86
14

100

a Este índice tiene una escala tipificada en un rango de variación de • 5 a 2. El puntaje infe­
rior corresponde a las peores condiciones laborales y el superior a las mejores. Los porcen­
tajes indican el número de trabajadores por compañía.

Fuente: Encuesta a los estibadores, 1984.

fuertes, y se deterioran en los sindicatos menores y entre los trabajadores que care­
cen de sindicalización (Gráfico 1). Todo ello reafirma que la sindicalización es un
mecanismo de regulación del llamado salario indirecto, que corresponde a los recuro
sos regulados por el Estado, en este caso los beneficios de ley (sobresueldos y segun­
dad social a través del IESS).
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S. Salarios y tarifas portuarias

El salario del estibador portuario depende de una gran variedad de facto­
res: a) tipo de faena (a hombros o mecanizada); b) trabajo diurno o nocturno;
e) tipo de caja que se embarca (13 kg., 17 kg., 23 kg., 43 kg.). Para cada uno hay tari­
fas diferenciales que son fijadas por las Comisiones de Salarios Mínimos. 18

Como se trata de un trabajo a destajo, la frecuencia de los embarques, el
volumen de carga y los hombres involucrados en la faena, son factores determinan.
tes del salaría. De allí las ventajas de los trabajadores portuarios de las grandes como
pañías, así como la dinámica competitiva y cerrada de los sindicatos.

Este sistema salarial provoca una gran fluctuación en el monto mensual
percibido por los trabajadores y, también, origina una cierta concentración en los
meses de mayor flujo de las exportaciones. En un año normal, los trabajadores de
Standard y Noboa participan en 4 a 5 embarques por mes, ocupando 3 a 4 días se­
manales. Esto depende de la cantidad de cajas que sea necesario embarcar, ya que

muchos embarques vienen casi completos de GuayaquU, particularmente los em­
barques de Noboa.

Las tarifas por caja embarcada se mantuvieron estables entre 1967 y 1974,
presentaron un leve aumento hasta 1979 y desde 1980 los aumentos han sido pro­

gresivos(Cuadro 8). Este último período coincide con tres factores que son deter­

minantes en los aumentos salariales: el considerable incremento nacional de salarios
durante el gobierno constitucional de Jaime Roldós Aguílera; la devaluación del su­
ereque se acentuó en el período del Presidente Hurtado, lo cual permiti6 a las como
pai'lías exportadoras aumentar salarios, sin perjuicio de sus utilidades, por el diferen­
cial cambiario; finalmente, la movilización de los trabajadores portuarios en 1981,
en apoyo al Acuerdo Ministerial No. 570.

'El 7 de agosto de 1981, el Ministro de Trabajo firmó el Acuerdo Ministe-
. rial No. 570, mediante el cual establecía un aumento del 10 010 a las tarifas portua­

rias vigentes, en virtud de un reajuste por la aprobación de la jornada de 40 'horas
semanales, cuestión que no había sido considerada para el trabajador portuario. El
Acuerdo establecía, además, el aumento de 1.000 sucres, estipulado en el Decreto
Legislativo del 19 de noviembre de 1979, para los salarios comprendidos entre
3.500 sucres y 12.000 sucres mensuales. Algunas compañías exportadoras se habían
negado a pagar ese aumento alegando perjuicio en los costos de exportación. Ese
mismo Acuerdo también reconocía el derecho a descanso remunerado para los esti­
badores. Las compañías exportadoras comenzaron a ejercer una gran presión sobre
el gobierno exigiendo la derogación del Acuerdo No. 570, ante lo cual los trabajado-

18 Estos son organismos tripartitos integrados por un vocal nombrado por el Ministeriode
Trabajo, un vocal en representación de los empleadores y Unvocal en representación de

los trabajadores. Este organismo asesora al Ministro del Trabajo en la fijación de los salarios mí­
nimos sectoriales.



Cuadro 8

EVOLUCION DE LAS TARIFAS PORTUARIAS, 1967-1985 (SUCRES CORRIENTES)

ños Tarifas diurnas al hombro Tarifas nocturnas al hombro Tarifas diurnas mecanizadas Tarifas nocturnas mecanizadas

Colum-
nas 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 20
Cajasa 13kg 17kg 23kg 33kg 43kg 13kg 17kg 23kg 33kg 43kg 13kg 17kg 23kg 33kg 43kg 13kg 17kg 23kg 33kg 43kg

67 0,44 - 0,66 0,88 1,10 0,55 - 0,82 1,10 1,37 - - - - - - - - - -
68 0,44 - 0,66 0,88 1,10 0,55 - 0,82 1,10 1,37 - - - - - - - - - -
59 0,44 - 0,66 0,88 1,10 0,55 - 0,82 1,10 1,37 - - - - - - - - - -
70 0,44 - 0,66 0,88 1,10 0,55 - 0,82 1,10 1,37 - - - - - - - - - -
71 0,44 - 0,66 0,88 1,10 0,55 - 0,82 1,10 1,37 - - - - - - - - - -
72 0,44 - 0,66 0,88 1,10 0,55 - 0,82 1,10 1,37 - -- -- - - - - - - -
73 0,44 - 0,66 0,88 1,10 0,55 - 0,82 1,10 1,37 - - - -., - - - - - -
14 0,53 - 0,79 1,06 1,32 0,66 - 0,99 1,32 1,65 - - - - - - - - - -
75 0,53 0,92 0,79 1,06 1,32 0,66 1,14 0,99 1,32 1,65 - - - - - - - - - -
76 0,53 0,92 0,79 1,06 1,32 0,66 1,14 0,99 1,32 1,65 - - - - - - - - - -
17 0,53 0,92 0,79 1,06 1,32 0,66 1,14 0,99 1,32 1,65 - - - - - - - - - -
78 0,87 1,16 1,74 2,62 3,49 1,09 1,43 2,18 3,27 4,36 0,57 0,74 1,12 1,68 1,98 0,71 0,90 ],40 1,91 2,48
79 0,87 1,16 1,74 2,62 3,49 1,09 1,43 2,18 3,27 4,36 0,57 0,74 1,12 1,68 1,98 0,7] 0,90 ],40 1,91 2,48
80 1,13 1,51 2,26 3,41 4,54 1,42 1,86 2,83 4,25 5,67 0,74 0,95 1,46 2,18 2,57 0,92 1,17 1,82 2,48 3,22
81 1,24 1,66 2,49 3,75 4,99 1,56 2,05 3,11 4,68 6,24 0,81 1,06 1,61 2,40 2,83 1,01 1,29 2,00 2,73 3,54
82 1,49 1,99 2,99 4,50 5,99 1,87 2,46 3,73 5,62 7,49 0,97 1,27 1,93 2,88 3,40 1,21 1,55 2,40 3,28 4,25
83 1,64 2,19 3,29 4,95 6,59 2,06 2,71 4,10 6,18 8,24 1,07 1,40 2,12 3,17 3,74 1,33 1,71 2,64 3,61 4,68
84 1,97 2,63 3,95 5,94 7,91 2,47 3,25 4,92 7,42 9,89 1,28 1,68 2,54 3,80 4,49 ],60 2,05 3,17 4,33 5,62

'85 2,30 3,07 4,62 6,94 9,25 2,88 3,80 5,75 8,68 11,57 ],49 1,96 2,97 4,44 5,25 l.87 2,39 3,70 5,06 6,57

Desde que se introdujo la variedad Cavendish, los embarques se hacen en cajas de 17 kg. Y23 kg. preferentemente. La de 23 kg. es la que más se acer-
ca a la 22XU, la más frecuente. Se trata de pesos brutos. ,

-entes: 1967-1977: Ministerio de Trabajo y Bienestar Social. Boletin No. 19. Quito, 1978; 1977-1979: Ministerio de Trabajo y Bienestar Social. Sala­
rios Mínimos. Quitó, 1980; 1980-1985, Registros Oficiales, varios años y números.
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res de los dos sindicatos mayores (SUTEF y Libre), y los trabajadores no organíaa­
dos, con el apoyo de toda la población de Machala y Puerto Bolívar, se movilizaron
unitariamente y decretaron un paro en apoyo al Acuerdo 570. El paro se suspendió
con la promesa de revisar y reafirmar la justeza de dicho Acuerdo Ministerial.

Si bien, cuatro meses después ese Acuerdo fue reemplazado por el Acuerdo
Ministerial 751, se hizo patente el potencial estratégico de un paro total, hecho que
puede haber influido en las mejoras salariales del último período.

El índice comparativo de la evolución de las tarifas portuarias y de los sala­
rios mínimos nacionales para trabajadores urbanos, presentado en el Cuadro 9, ilus­
tra que las primeras han aumentado a un ritmo más lento que los segundos. Entre
1967 y 1970 hubo un estancamiento general que afectó tanto a los salarios míni-

Cuadro 9

EVOLUCION DE LAS TARIFAS PORTUARIAS a EN COMPARACIONCON EL
MINIMO VITAL NACIONAL SEGUN RUBROS SELECCIONADOS: PROMEDIO

DE LAS TARIFAS DIURNA Y NOCTURNA PARA CAJAS DE 13 Kg Y 23 Kg
(1967 = 100 CIFRAS EN SUCRES CORRIENTES)

Años Promedio 5/. por Indice Promedio SI. por Indice salario mínimo vital Indice

caja de 13kg Caja de 23 kg (S/.)

1967 0,495 100,0 0,740 100 600 100,0
1968 0,495 100,0 0,740 100 600 100,0
1969 0,495 100,0 0,740 100 600 100,0
1970 0,495 100,0 0,740 100 600 100,0
1971 0,495 100,0. 0,740 100 750 125,0
1972 0,495 100,0 0,740 100 750 125,0
1973 0,495 100,0 0,740 100 750 125,0
1974 0,595 120,2 0,890 120 1.000 166,7
1975 0,595 120,2 0,890 120 1.250 208,3
1976 0,595 120,2 0,890 120 1.500 250,0
1977 0,595 120,2 0,890 120 1.500 250,0
1978 0,980 197,9 1,960 264 1.500 250,0
1979 0,980 197,9 1,960 264 2.000 333,3
1980 1,275 257,5 2,545 343 4.000 666,7
1981 1,400 282,8 2,800 378 4.000 666,7
1982 1,680 339,3 3,360 454 4.600 766,7
1983 1,850 373,7 3,695 499 5.600 933,3
1984 2,220 448,4 4,435 599 6.600 1.100,0
1985 2,590 523,0 5,185 700 8.500 1.416,0

a Promedio de las tarifas diurnas y nocturnas para cajas de 13kg y 23 kg. 'Esta última es la
más frecuente en el sistema de embarque al hombro y, por ende, percibe la tarifa más alta.

Fuente: Cuadro 8.



208

mos como a las tarifas portuarias. Entre 1971 y 1973 aumentó el mínimo nacional,
mientras las tarifas portuarias -permanecieron fijas. Entre 1974 y 1977 ya comenzó
a hacerse evidente un desnivel en desmedro de los portuarios. Asimismo, en el perío­
do analizado (I967-1985), los salarios mínimos para trabajadores urbanos aumen­
taron 14.16 veces, en tanto que la tarifa para la caja de 13 kg. lo hizo 5.23 veces,
y la de 23 kg. solo 5.18 veces.

Lo anterior permite afirmar que los trabajadores de Puerto Bolívar, además
de no constituir un segmento privilegiado, se encuentran en desventaja frente al res­
to de los trabajadores del país en cuanto a la negociación de tarifas. A ello se suma
el deterioro de la capacidad adquisitiva de estos salarios, como producto de la infla­
ción (Cuadro 10).

Para tener un cuadro más completo de la situación salarial de los portua­
rios se comparó los salarios percibidos por los trabajadores de Standard y Noboa,

Cuadro 10

COMPARACION DE INDICES, TARIFAS PORTUARIAS E INDlCES DE
PRECIOS AL CONSUMIDOR (1967 = 100)

Años

1967
1968
1969
1970
1971
1972
1973
1974
1975
1976
1977
1978
1979
1980
1981
1982
1983
1984
1985

Indice tarifa Caja
de 23 kg

(A)

100,0
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0
100,0
120,0
120,0
120,0
120,0
264,0
264,0
343,0
378,0
454,0
499,0
599,0
700,0

Indice de precios
al consumidor

(B)

100,0
102,1
106,9
112,9
124,0
133,2
148,7
181,7
206,1
226,3
256,2
291,9
309,4
350,6
406,3
457,4
777,9
984,0

Indice-de capacidad
adquisitiva

( 100 - A/B)

100,0
97,9
93,5
88,6
80,6
75,1
67,2
66,0
58,2
53,0
46,8
90,4
85,3
97,8
93,0
99,3
64,1
60,9

Fuentes: A: Cuadro 8.
B: Banco Central. Boletin Anuario No. 2. Quito, 1979.
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las compañías más grandes y en donde se supone se pagan los mejores sueldos, con
el salario mínimo urbano nacional. Como se puede apreciar en el Cuadro 11, los es­
tibadores de Noboa, aunque con fluctuaciones de afio a año, se mantienen levernen-

Cuadro 11

SALARIOS MENSUALES PERCIBIDOS POR LOS TRABAJADORES DE
STANDARD Y NOBOA EN COMPARACION CON EL SALARIO MINIMO

URBANO NACIONAL (1981-1984)

Años

1981
1982
1983
1984

Estibadores Estibadores Jornaleros Salario mínimo
Standard'' Noboa b Noboa b Urbano Nacional

(sucres) (sueres) (sueres) (sueros)

4.554 3.828 1.904 4.000
7.011 3.276 1.580 4.600
5.191 4.424 2.048 5.600

10.735c 4.660 2.200 6.600

a Cálculo del sueldo promedio mensual. a partir de una muestra dc 25 casos, seleccionados
de los roles de pago.

b Cada año se estimó a partir de una muestra de embarque. Para el cálculo mensual se multi­
plicó ese dato por cuatro, asumiendo que se realizan cuatro embarques mensuales.

c Primer trimestre, flujo alto de exportaciones.

Fuentes: Sindicato Libre y SUTEF.

te por debajo del mínimo general, mientras que los jornaleros (la gran mayoría de
trabajadores de esa empresa) se mantienen muy por debajo de ese mínimo general.
En cambio, los trabajadores de Standard superan el mínimo nacional.

Estos resultados reafirman la tesis de que la sindicalización protege, de al­
guna manera, a la fuerza de trabajo. Noboa, al mantener una nómina estable de tra­
bajadores no sindicalizados, puede subvalorar el salario de sus jornaleros, mante­
niéndoloen el límite de la sobrevivencia. Esta fuerza de trabajo subocupada, necesa­
riamente deberá completar sus ingresos con otras actividades.

Por otra parte, el 59 % de los trabajadores encuestados en 1984 (abríl-rna­
yo) percibía un salario mínimo vital o menos: el 29 % recibía hasta dos mínimos
vitales y apenas un 12 % ganaba más de dos vitales. Al distribuir esos porcentajes
por compañías se constató que los trabajadores mejor remunerados son los de Stan­
dard Fruit y los de EMBA, en tanto que la mayoría de los trabajadores de Noboa,
Oroexport, y los que dependen de contratistas se ubica en el tramo inferior de sala­
rios (Cuadro 12).

El conjunto dr indicadores sobre la situación salarial de los trabajadores
portuarios demuestra que el factor trabajo tiene un bajo costo para las compañías
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Cuadro 12

SALARIOS POR COMPAÑIAS (MARZO, 1984)

Salarios Standard Noboa Oroexport EMBA
(sucres) (o/o] (%) (%) (%)

Hasta un vital
(1.300 a 6.000) 10 77 83 13

Jasta 2 vitales
(6.000 a 13.200) 45 23 17 50

Más de dos vitales
(13.200 o más) 45 37

Total 100 100 100 100

Fuente: Encuesta a los estibadores, 1984.

Contratistas
(%)

78

22

100

exportadoras. Las diferencias salariales, en favor de los trabajadores de las compa­
nías más grandes, se explican por el mayor volumen de exportación, el menor nú­
mero de trabajadores y porque, para las transnacionales, con la devaluación del su­
ere, el aumento salarial se compensa con el diferencial cambiario. En efecto, si se
calcula en dólares el valor de esas tarifas, para esas compañías embarcar una caja de
banano en 1984 costaba lo mismo que diez años atrás y, aproximadamente, la vigé­
sima parte de lo que cuesta desembarcar esa misma caja en un puerto de Estados
Unidos (Cuadro 13).

6. Ingresos per cápita y condiciones materiales de vida

En la presente sección se consideran otros aspectos que, más allá del salario
del jefe del hogar, definen la situación socioeconómica de la familia. El 87 % de
los encuestados vive con su familia (miembros consanguíneos y allegados que habi­
tan bajo un mismo techo). Por ello se consideró que el ingreso per cápita es un indi­
cador más preciso de los niveles de ingreso de la familia, asumiendo que el salario
del portuario solo cubre parcialmente las necesidades de reproducción.

Este índice fue confeccionado sumando todos los ingresos familiares y di­
vidiendo ese monto para el número de miembros de la familia. En la muestra obte­
nida, la escala osciló entre 600 sucres al mes hasta 14.000 sucres. El ingreso mensual
promedio fue de 2.392 sueres por persona con una desviación standard de 2.460 su­
eres, lo que revela la heterogeneidad de este conjunto de trabajadores. Ese ingreso
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Cuadro 13

TARIFAS PORTUARIAS EN DOLARES OFICIALES DEL BANCO
CENTRAL (1967-1984)

Años

1967·1973
1974-1977
1978·1979
1980
1981
1982
1983 octubre
1984 enero
1984 marzo
1984 julio
1984 septiembre

Promedio tarifa Promedio tarifa Dólar
diurna y noctur- diurna y noctur- oficial
na caja de l Jkg na caja de 23 kg
(valor en USS) (valor en USS) (valor en S;.)

0,019 0,029 25,90
0,023 0,035 25,00
0,039 0,078 25,00
0,051 0,101 25,00
0,056 0,112 25,00
0,050 0,101 33,00
0,027 0,155 66,63
0,029 0,060 72,74
0,Q30 0,060 73,82
0,029 0,059 75,07
0,022 0,045 97,00

Fuente: Cuadro 8.

mensual per cápita equivalía a 30 dólares oficiales de 1984, 19 lo que significa 364
dólares per cápita al año, es decir menos de un dólar por día, cantidad que apenas
cubre los gastos de alimentación y revela la subvalorización de esa fuerza de traba­
jo.20

Al comparar los promedios del ingresoper cápita de las diferentes compa­
ñías, la información concuerda con los resultados obtenidos cuando se analizaron los
salarios. El ingreso per cápita más bajo corresponde a los trabajadores de Noboa,
que representan un poco más de la mitad del promedio de la muestra. Estas familias
ni siquiera perciben un dólar diario por persona e, incluso, están por debajo del in­
greso medio de los trabajadores de contratistas. Los ingresos más altos vuelven a ser
los de EMBA y Standard, respectivamente (Cuadro 14).

Cuando se analiza el índice de ingreso per cápita en relación con el ingreso
promedio de la muestra (2.392 sucres), se modifica la estratificación presentada en
el Cuadro 12. El 85 0(0 de los trabajadores de Noboa y el4S ojo de los de Standard
están bajo la media, mientras que el 43 %, casi la mitad de los trabajadores con
contratistas, están sobre la media en ingreso per cápita.

19 El dólar oficial de 1984 tuvo muchas fluctuaciones, por lo que se promedia el dólar en
enero, marzo, julio y septiembre, lo que dio una cifra de 79,45 sucres por dólar.

20 En 1983, el ingreso per cápita del país fue 1.130 dólares, del cual el ingreso medio de los
trabajadores apenas representó una tercera parte.
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Cuadro 14

INGRESOS PER CAPITA SEGUN COMPAÑIA (1984)

Compañía

Standard
Noboa
Oroexport
Emba
Contratistas

Promedio muestral

Ingreso mensual
per cápita

(sucres)

3.550
1.404
2.968
4.778
2.802

2.392

Desviación tipo
(sueres)

3.324
1.044
2.719
3.102
2.799

2.460

Fuente: Encuesta a los estibadores, 1984.

La razón fundamental de esta reubicación, que relativiza las posiciones ex­
tremas en cuanto a salarios, es el número de miembros de la familia. El tamaño
promedio de esas familias es mayor entre los trabajadores de Noboa y de Standard
que en las compañías pequeñas. En esos dos casos, el tamaño promedio fue 5.9 y
5.4 respectivamente, mientras en Oroexport fue 4.1 , en EMBA3.2 Yentre los con­
tratistas 3.5.

Otro factor que influye en el ingreso per cápita es la edad de los hijos;
cuando son muy pequeños no pueden coadyuvar al incremento de los ingresos fami­
liares ni desarrollar estrategias de supervivencia.

En síntesis, y de acuerdo con el índice de ingreso per cápita, los trabajado­
res que están en la peor situación son los de Noboa: sus familias son las más nume­
rosas y sus salarios los más bajos. Los que presentan la mejor situación son los tra­
bajadores de EMBA: tienen salarios relativamente buenos y familias más cortas. Si
bien los trabajadores de Standard perciben los salarios más altos, ello se relativiza por
el tamaño de sus familias. Una cosa similar ocurre con los trabajadores con contra­
tistas: sus bajos salarios se relativizan por pertenecer a familias cortas.

El rápido y caótico crecimiento de la ciudad de Machala y de Puerto Bolí­
var no ha ido acompañado de un substancial mejoramiento de las condiciones mate­
riales de vida del estrato popular urbano. Se destacan dos problemas de profunda
gravedad: vivienda y dotación de servicios básicos. Según el Censo de 1982. en el
cantón Machala existía un déficit habitacional de 7.761 viviendas.

En cuanto a servicios básicos, según el último Censo (1982), el 59 % de
las viviendas del cantón Machala tenía agua potable de la red pública, el 80 %

tenía luz eléctrica y el 39. % tenía servicios higiénicos de uso exclusivo. Sin ernbar­
go, los datos obtenidos de la encuesta muestran un panorama más desfavorable
aún. Entre los trabajadores portuarios entrevistados, solo el 32 % contaba Con



·agua potable, el 18 % con servicios higiénicos de uso exclusivo y el 800/0 con luz
eléctrica. A esto hay que agregar la inexistencia de pavimento en las calles de las bao
rriadas de Machala y Puerto Bolívar, razón por la cual en la época lluviosa se con­
vierten en lodazales.

La mayoría de las viviendas de los barrios suburbanos de Machala y Puerto
Bolívar está construida con materiales que se deterioran en poco tiempo. En 1973,
un informe señalaba que "los materiales predominantes son madera, caña guadúa o
ladrillo para paredes y piso, utilizando paja o zinc para los techos". 21 LOs datos ob­
tenidos de la encuesta indican que los materiales utilizados para la construcción
eran los mismos en 1984.

Siguiendo el mismo criterio que en las variables anteriores, se comparó la
calidad de la vivienda de los trabajadores, según la compañía a la que están vincula­
dos. Para ello se construyó un índice de calidad de la vivienda que incluye los si­
guientes factores: materiales de muro y techo, relación de cuartos por persona y do­
tación de servicios básicos (agua, luz y servicios higiénicos). Los resultados mostra­
ron que la calidad de la vivienda de los trabajadores de Standard Fruit y de Noboa
es superior, en tanto empeora entre los trabajadores del resto de compañías, parti­
cularmente las de los Contratistas y Oroexport. Es útil recordar que los trabajadores
de Standard y Noboa son de más edad y, probablemente, a lo largo de los años han
ido mejorando sus viviendas, en tanto que los más jóvenes están instalados en condi­
ciones más provisorias.

Para completar el panorama de las condiciones de vida se elaboró otro In­
dice que comprende: propiedad urbana y rural, otros ingresos del jefe de hogar
(aparte de la actividad portuaria) y modalidad de consumo (fiado ocontado). Se
consideró que un trabajador que tiene propiedad urbana, propiedad rural, ingresos
complementarios y puede comprar al contado está en mejor situación que en las
condiciones opuestas. El puntaje promedio de la muestra fue 45.33 puntos.

De los 100 casos examinados, el 71 % de los trabajadores tenía casa pro­
pia y el 29 % arrendaba. Es común, sin embargo, que dentro del estrato popular
de Machala y Puerto Bolívar, los trabajadores posean su propia vivienda, porque es­
tos grupos se asentaron en los suburbios, en terrenos baldíos y manglares a partir de
la década de 1960. Además, la propiedad está en una condición generalmente ilegal,
lo cual significa que pueden usarla, pero no venderla. De cualquier manera, el hecho
de contar con casa propia implica un ahorro, ya que libera recursos monetarios del
ingreso familiar que pueden ser utilizados en otros rubros.

En cuanto a la distribución de esta variable en relación con las diferentes
compañías, el 70 % de los trabajadores de Standard y el 56 % de los de Noboa se
ubicaron sobre la media (45.33) en tanto que solo lo hizo e13? % de los trabaja­
dores de EMBA, que serían los que están en el nivel más bajo de la escala. Ello esta­
ría mostrando que, en cuanto a propiedad, ingresos complementarios y modalidad

21 JUNAPLA. El estratopopular urbanode Machala y PuertoBolívar. Quito, 1973.
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de consumo, los trabajadores de las compañías grandes presentan ciertas ventajas.
En síntesis, los trabajadores portuarios comparten con el estrato popular

urbano, la carencia de servicios básicos, mala calidad de sus viviendas, ingresos exi­
guos y, en general, deficientes condiciones materiales de vida. Sin embargo, dentro
de ese universo, los trabajadores de Standard Fruit están en condiciones relativa­
mente superiores a las del resto. Esta transnacional, al otorgar algunas ventajas sala­
riales, prácticamente anula la combatividad del sindicato y logra una evaluación posi­
tiva de los trabajadores hacia la cornpañ ía, todo ello a un costo muy bajo, tanto en
dólares como en términos absolutos en sucres. La forma de abaratar este costo es
mantener limitada la nómina de trabajadores, puesto que, como se vio, esta compa­
ñía paga según tarifas prestablecidas.

7. Estrategias de supervivencia

El concepto estrategias de supervivencia engloba, en este análisis, todas las
actividades económicas, incluso las de autoconsurno, que desarrollan el trabajador y
sus familias para complementar el salario que proviene de la actividad portuaria.

No se tocó aspectos de división del trabajo dentro de la familia, redes de
reciprocidad y otros de carácter cualitativo, ya que esta información se obtuvo a
través de una encuesta al trabajador, y no mediante entrevistas familiares, como
hubiera sido deseable para recoger otros aspectos cualitativos.

Los estibadores portuarios son básicamente trabajadores urbanos comple­
tamente incorporados a la vida de Machala y Puerto Bolívar. Sus pautas de consu­
mo son citadinas: compran en los mercados y tiendas de la ciudad todo lo que nece­
sitan para vivir y su estilo de vida ha perdido las raíces rurales. El asentamiento en
los suburbios de la ciudad, sobre terrenos no aptos para la agricultura, impide que
estas familias cultiven para el autoconsumo o críen animales. La mayoría de los por­
tuarios de origen rural expresó _que ahora está mejor en la ciudad, alejado de los ru­
dos trabajos del campo, mostrando una actitud de "descampesínizacíón".

Tampoco se encontraron nexos entre este conjunto de trabajadores urbanos
y las economías campesinas de la zona (alguna propiedad rural, parentesco con fami­
lias campesinas o la compra directa de algunos productos agrícolas a campesinos de
la zona). De los 100 casos examinados, solo 7 tenían una propiedad rural, pero no
realizaban actividades productivas.

En un análisis preliminar se encontró que las actividades complementarias
tenían escasa relevancia. Ello puede deberse, en parte, a que los encuestados tienden
a ocultar cierto tipo de actividades, tales como el contrabando, la prostitución y la
venta clandestina de alcohol, que son comunes en una provincia fronteriza y en un
puerto. Existe, además, otra limitación. Los encuestados no consideran "trabajo"
a ciertas labores aisladas y eventuales tales como pequeños negocios (reventa de
camarones u otros productos) o trabajos esporádicos, como por ejemplo ayudar en
una mudanza.
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Sin embargo, al incorporar al análisis la ficha familiar que consigna los da­
tos de todos los miembros de la familia, se encontró que los trabajadores portuarios
y sus familias despliegan una cantidad diversificada de esfuerzos, en proporciones
variables, para asegurar la reproducción. De los lOO-encuestados, apenas 33 viven
exclusivamente del salario del puerto y, de estos, 8 son individuos que viven solos.

A continuación se presentan las actividades complementarias desagregadas
en tres variables: multiempleo, autoconsumo y empleo de otros miembros de la fa­
milia. En el caso de la primera - multiempleo - cabe señalar que las posibilidades
de que el trabajador portuario desarrolle otro tipo de actividades - eventuales o
permanentes - está limitada por las características de la actividad portuaria. Aun.
que esta es a tiempo parcial (tres a cuatro días a la semana), la llegada de los barcos
no tiene fechas fijas, lo que impide al trabajador establecer una relación laboral esta­
ble en otras actividades. Solo el 28 % de los encuestados tiene una segunda activi­
dad declarada; se insertan, preferencíalmente, en ramas que les otorgan una cierta
autonomía: pesca (30 %); comercio por cuenta propia (26 %); artesanía (15 %)
Yconstrucción (11 %).

La baja inserción laboral en otras actividades también responde a la escasa
oferta de empleo en las ciudades de Machala y Puerto Bolívar.

Cuando se averiguó al trabajador si él u otros miembros de su familia realí­
zaban alguna actividad para el consumo familiar, hubo un alto porcentaje que no res­
pondió; fue el mayor porcentaje de abstención de toda la encuesta (Cuadro 15).

Ello puede deberse a una actitud subjetiva de los encuestados, quienes pre­
fieren no hablar de actividades que los relacione con pautas de comportamiento
campesino. Esta apreciación se confirmó en un conjunto de respuestas relacionadas
con los campesinos, en las cuales los encuestados tienden a evaluar a la situación
urbana como una superación de la campesina.

Del Cuadro 15 se desprende que los portuarios y sus familias realizan algu­
na de las actividades allí consignadas, siendo la más alta la cría de animales y la más
baja el cultivo. El 68 % declaró desarrollar alguna actividad de autoconsumo, ade­
más de no repetirse en cada familia, es decir los que pescan no cultivan, no crían
animales, etc. y así sucesivamente.

Cuando se comparó actividades de autoconsumo con pertenencia a las dife­
rentes compañías se encontró que el grupo mayoritario es el de los trabajadores de
Noboa, seguido del de los Contratistas y de Oroexport, Estos, a su vez, son los tra­
bajadores que reciben los salarios y, o ingresos per cápita más bajos. En el caso de
los mejores salarios (Standard y EMBA) esas actividades están prácticamente ausen­
tes (Cuadro 16).

Asimismo, se encontró un promedio de 2.16 miembros de la familia que
trabajan, valor mayor al promedio de Quito (1.57 miembros). Ello, junto a las acti­
vidades de autoconsumo, refuerzan las tesis de que el salario del jefe de hogar no cu­
bre los costos de reproducción. Por lo tanto, el trabajo de otros miembros es un im­
portante componente de las estrategias de sobrevívencía, que obliga a. la subvalori-
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Cuadro 15

ACTIVIDADES DE AUTOCONSUMO

Actividades

Cultivo
Cría de animales
Pesca
Recolecta mariscos
Confecciona ropa en casa

.NO SI No contesta
(%) (%) (%)

75 3 22
54 26 20
60 24 16
63 21 16
54 22 24

Total
(%)

100
100
100
100
100

fuente: Encuesta a los estibadores, 1984.

Cuadro 16

AUTOCONSUMO SEGUN PERTENENCIA A COMPAÑIAS

Actividades

Cultivan

Crían animales

Pesca

Recolectan mariscos

Confeccionan ropa en casa

Trabajadores Proporción respecto al
(No.) tamaño del estrato

(%)

2 de Noboa 4
1 de EMBA 13

22 Noboa 42
1 EMBA 13
1 Contratistas 7

2 Standard 10
14 Noboa 27
4 Oroexport 67
1 EMBA 13
3 Contratistas 21

2 Standard 10
11 Noboa 21
4 Oroexport 67
1 EMBA 13
3 Contratistas 21

3 Standard 15
14 Noboa 27
2 Oroexport 33

33 Contratistas 21

Fuente: Encuesta a los estibadores, 1984.
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zación de la fuerza de trabajo.
Para completar el panorama sobre las estrategias de sobrevívencía, se cons­

truyó un índice que agrupa a todas las variables antes tratadas. En el Cuadro 17,
donde se comparan los puntajes promedio por compañías, se constata que la realiza­
ción de actividades complementarias está en relación directa con el monto del sala­
rio. Dicho de otra manera, la estrategia de sobrevivencia no es un mecanismo para
mejorar cualquier situación económica dada, sino aquella en la cual el salario no al­
canza para cubrir las necesidades básicas. Desde este punto de vista, es acertado
plantear la justeza del término supervivencia.

Como se observa en el Cuadro 17, los trabajadores de Standard y de EMBA
que perciben los mejores salarios, presentan un promedio bajo, en tanto que los tra­
bajadores de Noboa y los Contratistas están en puntajes cercanos a la media mues­
tral, y los trabajadores de Oroexport duplican el promedio muestral.

Un hallazgo interesante de esta investigación fue la correlación no lineal .
que existe entre el índice de estrategias de sobrevivencia y la de relación de depen­
dencia 22 (Gráfico 2). Como allí seobserva, las estrategias de sobrevivencia se intensi­
fican cuando la relación de dependencia se acerca a 0.5, es decir cuando la mitad de
los miembros de la familia son activos. En tanto que en los extremos, es decir cuan­
do pocos pueden trabajar (relación desventajosa), cuando todos pueden hacerlo, o
cuando es un individuo solo (relaciones ventajosas), las actividades de sobrevivencia
disminuyen.

En el caso de la relación de dependencia desventajosa (muchos miembros
dependientes) puede tratarse de familias con hijos que no están en edad de trabajar
y que demandan mayor atención de la madre. Al llegar a cierta edad, los niños pue­
den ingresar al mercado de trabajo y la madre también puede desarrollar actividades
complementarias. En los otros casos (pocos miembros dependientes o personas so­
las) es admisible que no requieran desarrollar actividades complementarias.

Es evidente que la estructura de la familia (composición, número de miem­
bros, edad de los hijos) influye de manera directa en la posibilidadrealde desarro­
llar estrategias de sobrevivencia: determinado tipo de familia puede hacerlo y otro
no, aunque exista esa necesidad.

Esta correlación abre una perspectiva de análisis no solo para este conjunto
de trabajadores, sino para el estudio de la reproducción social del estrato popular.
urbano y rural. Generalmente, en los acercamientos empíricos a esta problemática
no se ha dado suficiente atención a variables demográficas, porque se ha privilegia­
do las variables económicas. Sin embargo, en esta investigación, permanentemente

22 La relación de dependencia es un indicador de la relación que se establece entre la pobla-
ción económicamente activa y el número total de miembros de la familia. Este coeficien­

te tiene un rango de variación de 0,1 a 1. Así, los puntajes cercanos a O dan una relación de po­
cos miembros que pueden trabajar sobre un número total de miembros dependientes, y el 1,
corresponde a una relación en que todos pueden trabajar o se trata de un solo individuo.
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Cuadro 17

PUNTAlES PROMEDIO SEGUN COMPAÑIAS EN EL INDICE a
DE ESTRATEGIAS DE SOBREVNENCIA

Compañías Puntaje promedio Desviación tipo

Standard 2,9 4,1
Noboa 11,7 16,3
Oroexport 20,1 20,7
EMBA 4,3 4.9
Contratistas 12,3 17,9

Promedio muestral 10.0 15,3

a El índice va en una escala de O a 81 puntos estimando que el puntaje O corresponde a la
inexistencia de actividades complementarias al salario y el puntaje más alto corresponde al
máximo. El puntaje promedio fue 10 puntos con una desviación tipo de 15,4210 cual reve­
la gran heterogeneidad del conjunto.

Fuente: Encuesta a los estibadores, 1984.

se encontró que aspectos tales como edad, composición y tamaño de la familia, ori­
gen, etc., modifican el cuadro socioecon6mico que se deduce a partir del salario, los
ingresos y el mercado de trabajo.

8. E~u~jónde~compañíti

Para evaluar la percepción que tienen los trabajadores de las compañías ex­
portadoras, se formuló un conjunto de preguntas dentro de la encuesta, que aborda­
ban los siguientes aspectos: percepción del salario (bueno o malo); percepción del
pago de los beneficios de ley (si o no); percepción del derecho a seguro IESS
(la compañía cumple o no); deseo del trabajador de cambiar de compañía; consis­
tencia entre pertenencia a determinada compañía y compañía con la que le gustaría
trabajar. En el Cuadro 18 se presentan los puntajes obtenidos del índice que seelabo­
ró con esas variables.

Como se aprecia en el ese Cuadro, los trabajadores de Standard Fruit, los
de EMBA y Oroexport evalúan muy bien a su compañía; los puntajes promedios es­
tán muy por encima del promedio muestral y las desviaciones tipo son inferiores a las
de la muestra, lo que revela homogeneidad en esta evaluación. Por el contrario, los
trabajadores de Noboa y los de Contratistas evalúan a sus empleadores con puntajes in­
feriores al promedio muestral, aunque las desviaciones tipo son mayores, lo que de­
muestra la mayor heterogeneidad en esa evaluación.

Con respecto a la pregunta específica ¿en qué compañia/e gustaría traba­
iar y por qué? las preferencias se distribuyeron de la siguiente manera: Standard,
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Cuadro 18

INDlCE a DE PERCEPCION DE LOS TRABAJADORES RESPECTO
A LAS COMPAÑIAS EXPORTADORAS

Compañía Promed.i~" Desviación tipo

Standard 85,57 13,33
Noboa 45,98 17,82
Oroexport 72,63 9,50
EMBA 77,67 16,41
Contratistas 48,49 20,79

Muestra total 57,78 23,10

a Este índice va en una escala de O a 100 puntos; el puntaje inferior corresponde a la peor
evaluación y el superior a la máxima evaluación.

Fuente: Encuesta a los estibadores, 1984.

41.67 oto; Noboa, 31.25 oto; otras, 7.29 oto; "cualquiera", que refleja indiferencia,
9.38 % Y "ninguna", que muestra el grado de inconformidad total, 10.41 %.

Es importante notar que los encuestados que pertenecen a Standard son solo 20,
mientras que los que la mencionan duplican ese número; en cambio, los trabajadores
que pertenecen a Noboa son 52, mientras que los que la mencionan son solo 30,10
que reflejaría un cierto desencanto con la compañía Noboa que no aparece en el ca­
sode la Standard.

Al analizar las razones por las cuales los trabajadores prefieren a la Stan-
dardse encontraron las siguientes opiniones: cumplimiento de la ley; otorgamiento de
seguro y beneficios sociales; mejores salarios; estabilidad, mejor trato al trabajador;
presencia de mecanización; reconocimiento por el buen desempeño del trabajador;
es una empresa grande, con mercado propio y maneja un mayor volumen de cajas;
es una empresa extranjera. En cambio, las respuestas de los trabajadores que evalua­
ron positivamente a la compañía Noboa son, más bien fatalistas y apuntan a las di­
ficultades que enfrentan para cambiarse de compañía: "me siento bien; no hay tra­
bajo en otras compañías; hay que seguir aquí hasta jubilarse; por los años trabaja­
dos no hay como cambiarse".

Asimismo, de otras respuestas se infiere que la percepción de los trabajado­
res proviene de una comparación de las condiciones locales y no de una relación con
condiciones óptimas o fuera de ese horizonte.

Es objetivo que, de las compañías que operan en el país, Standard Fruit
ofrece las mejores condiciones. Esta y Noboa, cuyas condiciones son bastante infe­
riores, al ser las dos empresas más grandes son consideradas por los portuarios como
los "mejores" empleadores.posibles.

La evaluación positiva respecto de Standard revela, además, un estilo de re-
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laciones laborales donde el sindicato es el principal factor de consenso con la patro­
nal. Las ventajas relativas aparecen, así, como ventajas absolutas, creando el clima
propicio para asegurar la no conflictividad. Ello sumado al bajo costo de la mano de
obra, se transforma en una ventaja comparativa adicional para que estas transnacio­
nales operen en el Ecuador.

Para tener una idea más acabada sobre los principales problemas que en­
frenta el trabajador portuario y los responsables de los mismos, se consideró ilustra­
tivo reproducir las respuestas más representativas, en el mismo lenguaje en que fue­
ton expresadas: el frío; el sueldo no alcanza; no nos toman en cuenta ni el Ejecuti­
vo, ni elLegislativo; el económico; no hay problemas; unos ganan más, otros menos;
no se firma el contrato colectivo; el IESS no atiende como uno se merece; las bode­
gas son muy frias (se refieren a las bodegas de los barcos que están a baja temperatu­
ra); no hay sueldo fijo; no dan descanso médico; la falta de trabajo; las lluviasy las
malas noches; falta de seguridad en el Puerto; la empresa da cupo a otros (se refiere
.al embarque con contratistas); la compañía no cumple la ley; la empresa nos quiere
imponer lo que no queremos; quieren liquidar a 150 compañeros (Noboa): no reco­
nocen horas extras y sobrecargaen cajas (cuando las compañías exportan un mayor
peso del declarado legalmente); no hay unidad entre los trabajadores;no hay politi­
ca bananera; no hay mucho banano para exportar; el económico, como en todo el
Ecuador.

Al agrupar estas en categorías (Cuadro 19), se deduce que la mayor preo­
cupación de los portuarios es su condición económica de subsistencia (salarios ba-

Cuadro 19

LOS MAYORES PROBLEMAS DEL TRABAJADOR PORTUARIO (1984)

Condiciones económicas
Condiciones económicas y laborales
Condiciones laborales

Subtotal
Condiciones económicas y relaciones
obrero/patronales
Relaciones obrero patronales
Falta de organización

Subtotal

Otros problemas
No hay problemas

Total

Fuente: Encuesta a los estibadores, 1984.

29,29 %

19,190/0
11,11 %

59,59 %

12,12 %

8,08 %

5,05 %

25,15 o

11,22 %

4,04 o

100,00 %
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jos, carestía, etc.). Le siguen en importancia los problemas relacionados con las con­
diciones de trabajo (el frío, la seguridad, IESS, mecanización, dureza del trabajo,
etc.). Las tres primeras categorías del Cuadro 19 representan el 60 0/0 y tipifican una
percepción más neutral de la problemática del trabajador portuario. En el segundo
bloque, las respuestas alcanzan solo el 25 0/0 y tipifican una actitud crítica y de

enfrentamiento con las compañías. Finalmente, el bajo porcentaje de los que res­
pondieron que no hay problemas, muestra que la mayoría está consciente de que sus
condiciones económicas y laborales podrían mejorar.

La respuesta a la pregunta ¿quiénes son los responsables de los problemas
del trabajador portuario? es elocuente, en términos de la identificación que los tra­
bajadores hacen de un oponente de clase. Hay conciencia clara sobre la responsabi­
lidad que tienen las compañías en los problemas laborales y económicos de ese sec­
tor. Las dos primeras categorías ~ empresas y oligarquía - concentran el68 0/0
de las respuestas, en tercer plano, aparecen el gobierno y las autoridades (Cuadro
20).

Cuadro 20

LOS RESPONSABLES DE LOS PROBLEMAS DEL TRABAJADOR
PORTUARIO (1984)

Las empresas
La oligarquía
El gobierno y las autoridades
El sindicato y los trabajadores
Otros
Nadie

Totál

Fuente: Encuesta a los estibadores, 1984.

44,44 %

23,33 %

16,68 %

7,78 %

6,66 %

1,11 %

100,00 %

En el Cuadro 21, se presentan las medidas sugeridas por los trabajadores
para solucionar sus problemas. Aunque el alto porcentaje de las dos primeras res­
puestas (35.63 0/0) refuerza la identificación del oponente de clase, por su generali­
dad, indicaría que el papel de los trabajadores en la solución de los problemas es
más bien pasivo. En el segundo bloque, en cambio, se manifiesta una actitud más
participativa (47.57 0/0). Esto revelaría que la falta de unidad, de participación y
enfrentamiento del sector portuario es más una actitud que se proyecta desde las di­
rigencias sindicales, y no tanto una actitud generalizada de las bases. No hay que ol­
vidar, sin embargo, que la encuesta refleja una opinión de los trabajadores y que
existe una distancia poco predecible entre esa opinión y las acciones concretas.
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Cuadro 21

MEDIDAS PARA SOLUCIONAR LOS PROBLEMAS DEL TRABAJADOR
PORTUARIO (1984)

Exigencias a las empresas
Exigencias al gobierno
Medidas administrativas sindicales
Necesidad de organización
Enfrentamientos de lucha
Otras
No hay nada que hacer

Total

Fuente: Encuesta a los estibadores, 1984.

9. Autoevaluacíón de su situación

180/0
17 %

13 %

33 %

5 %

80/0
6 %

100 %

Para analizar la autoevaluación que hace el trabajador de su situación se
confeccionó un índice que incluye: a) evaluación de la situación actual del portua­
rio frente al pasado; b) evaluación de la situación del trabajador portuario frente a
su trabajo anterior; y e) evaluación respecto a otros trabajadores urbanos y rurales.

En el primer caso -lo actual frente al pasado -, el63 % consideró que
la situación actual ha empeorado; el 20 % que ha mejorado; y un 16 % que se
mantienen igual. Del Cuadro 22 se deduce que las categorías igual o peor están cla­
ramente dominadas por aspectos económicos - salarios, carestía de vida -, míen­

.tras que las mejoras en las condiciones laborales - mecanización, IESS, sueldo fijo,
organización - son los factores que más influyen en la categoría mejor.

La evaluación que hace el portuario en relación con su trabajo anterior es
necesario verla de acuerdo con su procedencia laboral. El 52 % de los encuestados
había sido jornalero agrícola y el 16 % pescador. La siguiente actividad en impor­
tancia fue servicios (7 olo). Por lo tanto, la agricultura y la pesca son las dos actí­
vidades que sirven de punto de comparación.

La mayoría de los encuestados (69 %) consideró que está mejor en el
puesto que en su actividad anterior, y las razones expresadas muestran claramente la
actitud de "desruralízación" mencionada en páginas anteriores. Porque lo que rnos­
traron las respuestas fueron lasventajas que ofrece laciudad frente al campo: hay segu­
ro, electricidad, se jubila, se gana más, el puerto es más descansado que el campo. el
trabajo es más fácil, el campo ocupa más tiempo, etc.

En general, el trabajador portuario considera que su situación es superior a
la del resto de trabajadores de la ciudad y del campo, excepción hecha de los traba­
jadores del comercio, tal como se desprende del Cuadro 23. Al desagregar las res­
puestas por compañías, esta percepción se refuerza en el índice de autoevaluacíón
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Cuadro 22

EVALUACION DE LA SITUACION ACTUAL EN RELACION
CON EL PASADO (l984)

Mejor Peor Igual

Hay mecanización,

Ha subido el salario,
Hay IESS

Mecanización evita
accidentes

Antes no había sueldo
fijo.

Trabajábamos menos y

pagaban más.

Ahora hay organiza­
ción

Con el nuevo muelle
hay más facilidades.

Cuando no había máquinas,
operábamos más.

La carestía de la
vida.

Antes había más tra­
bajo.

La devaluación ha enca­
recido la vida.

Por el sistema económí­
co.

Poco aumento de suelo
do.

Siempre ha sido lo
mismo.

No hay volumen de em­
barqueo

Se ganaba menos, pero
las cosas valían menos.

Los malos gobiernos

Por las devaluaciones

Nada ha cambiado

Fuente: Encuesta a los estibadores, 1984.

Cuadro 23

COMPARAClON CON OTROS SECTORES SOCIALES

Respecto a Mejor Igual Peor Total
(%) (%) (%) (%)

Los obreros de la ciudad 47 44 9 100
Trabajadores de la construcción 36 41 23 100
Trabajadores de camaroneras 54 23 23 100
Trabajadores del comercio, hoteles 26 36 37 100
Trabajadores del campo 50 11 39 100

Fuente: Encuesta a los estibadores, 1984.
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que resume las variables anteriores (Cuadro 24). Como se puede ver de esta compa­
ración de puntajes promedio, los trabajadores que peor evalúan la situación del por- ..
tuario son los de Noboa, aunque la fuerte desviación tipo revela la heterogeíieidadlri;--·
terna frente a la autoevaluación. Las mejores autoevaluaciones corresponden a los
trabajadores de Standard y Oroexport, mientras EMBA y los trabajadores con con-
tratistas quedan en una situación intermedia. .

Parecería ser que la autoevaluación de la situación se rige por razonamien­
tos subjetivos, ya que no se encontró correspondencia entre una mejor situación
real y la evaluación positiva, salvo en el caso de Standard. Sin embargo, tanto la eva­
luación de las compañías como la autoevaluación, entregan algunas pistas para como
prender mejor ciertas actitudes de este sector de trabajadores, que podrían orientar
el trabajo sindical, especialmente el de las organizaciones provinciales. Alguna simili­
tud de comportamiento existe entre los trabajadores de Noboa y los más perjudica­
dos (contratistas y Oroexport). Su actitud es más crítica con respecto al sistema, a
los empleadores y a su situación en general, lo que podría, quizás. facilitar algún
acercamiento, capacitación y estrechamiento de lazos sindicales.

Por el contrario, entre los trabajadores de Standard y EMBA hay una rela­
ción más paternalísta, de mayor conformismo, derivado probablemente de su mejor
posición salarial y laboral y del estilo más "moderno" y "racional". practicado por
las transnacionales en el campo laboral.

Sí queda claro que un análisis sistemático de las condiciones objetivas a las
que están sometidos estos trabajadores ayudaría a romper los estereotipos creados
en relación con lo "buenas" que son las grandes compañías y contribuiría a cambiar
la pasividad con la que se aceptan condiciones de trabajo y de vida que están en los
límites de la supervivencia.

10 Diferendación interna del sector

A lo largo de este capítulo se ha presentado la información recolectada de
manera desagregada y manteniendo el criterio de estratificación por compañia. Sin
embargo, en el análisis de la información socioeconómica, realizada a partir de índi­
ces y, paralelamente en el análisis de componentes principales elaborado a partir de
6 índices (ingreso per cápita, condiciones materiales de vida, condiciones laborales.
calidad de la vivienda, relación de dependencia y estrategias de sobrevivencia), la po­
blación analizada se distribuye en cuatro grupos diferenciados que no guardan una
relación directa con la pertenencia a compañías. Estos grupos son: uno que repre­
senta a los trabajadores en una mejor situación en términos relativos. otro que re­
presenta la peor situación y dos grupos intermedios.

Cuando se analizaron algunos indicadores aislados, se esperaba una corres­
pondencia directa entre la pertenencia a las compañías grandes y una mejor situación
socioeconómica. Sin embargo el análisis de componentes principales demostró que
las variables salario e ingreso se veían sustancialmente modificadas por factores de·
mográficos.



226

Cuadro 24

PROMEDIOS Y DESVIACIONES TIPO EN EL INDICE a DE AUTOEVAlUACION
DE SU SITUACION SEGUN COMPAÑIAS (1984)

Compañías Promedio Desviación tipo

Standard 67,87 25,04
Noboa 56,97 46,42
Orocxport 67,08 14,26
[MM 62,50 15,05
Contratistas 60,71 18,79

Promedio Muestra 57,6 21,05

a El índice va en una escala dc Oa 100 puntos, considerando el puntaje Ocomo la peor eva­
luación y 100 la máxima. El puntaje en esta escala fue 57,6 puntos y la desviación tipo
21,05.

fuente: Encuesta a los estibadores, 1984.

El análisis de componentes principales presenta un cuadro muy sugerente.
En primer lugar demuestra que no es solo el salario del jefe del hogar el que define
la situación socioeconómica y, en segundo lugar, que no hay ninguna correlación
entre las variables tratadas, salvo entre estrategias de sobrevivencia y relación de de­
pendencia. Es decir, a mejor ingreso per cápita no corresponden mejores condicio­
nes materiales de vida. Ello significa que más ingreso per cápita no se traduce en la
adquisición de una propiedad, en una modalidad de consumo al contado, ni en me­
jorar la calidad de la vivienda. Tampoco un mayor ingreso per cápita está en corres­
pondencia con un mejor salario ni con mejores condiciones de trabajo. Originalmen­
te se había pensado que a medida que empeoraban las condiciones de vida, aumen­
tarían las actividades paralelas, cosa que no ocurrió.

En síntesis, este conjunto de variables tiene un comportamiento indepen­
diente y un individuo que percibe un buen ingreso per cápita puede estar mal en
condiciones laborales y así sucesivamente, en la calidad de la vivienda, estrategias de
sobrevívencía, etc.; estos factores influyen en diversas direcciones, creando una dis­
tribución que hornogeníza a los trabajadores de diferentes compañías, a la vez que
los diferencia dentro de una misma compañía. Este resultado inesperado - la au­
sencia de correlaciones -, sugiere una cantidad de preguntas en relación con los
mecanismos de reproducción social del estrato popular urbano, que oriente futu­
ras investigaciones. En este sentido temas tales como las modalidades de acumula­
ción; la estructura del gasto familiar; el ciclo demográfico de la familia; actitudes
frente al trabajo femenino e infantil; vivienda y costumbres, etc., adquieren singular
relevancia.
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Otro resultado importante del análisis de componentes principales es la he­
terogeneidad interna que prevalece en este sector. El procedimiento seguido para es­
tablecer esa heterogeneidad fue el siguiente. Las variables utilizadas fueron agrupa­
das en dos componentes principales: el primero (1) incluye, sobre todo ingresos per
cápita y relación de dependencia; el segundo (2), condiciones laborales, condiciones
de vida, calidad de la vivienda, y estrategias de sobrevivencia, Graficados sobre dos
ejes (el primer componente sobre las X y el segundo sobre la Y), la población se dis­
tribuye en cuatro grupos - 1, 2, 3 Y 4 - que tienen las siguientes características.

Grupo 1: Tiene buen ingreso per cápita
y/0 relación de dependencia favorable (1 er. componente).
Tiene buenas condiciones materiales de vida, vivienda,
condiciones laborales, etc. (20. componente).

Grupo 2: Tiene bajo ingreso per cápita y, o una relación de dependencia desfavora­
ble y malas condiciones de vida y de trabajo.

Grupo 3: "'Tiene bajo ingreso per cápita y,o relación de dependencia desventajosa,
pero buenas condiciones materiales de vida y.o de trabajo.

Grupo 4: Tiene buen ingreso per cápita y, o una relación de dependencia ventajosa,
pero malas condiciones materiales de vida y,o de trabajo.

Y

Mal en ell
y bien en el2
(Grupo 3)

Mal en ambos
componentes
(Grupo 2)

Bien en ambos
componentes
(Grupo 1)

Bien en el 1
y mal en el2
(Grupo 4)

x

Con esta tipología se clasificaron a los trabajadores, según la compañía a la
cual pertenecían (Cuadro 25 y Gráficos 3 y 4). Del Cuadro 25 se desprende queca­
si la mitad de los trabajadores portuarios se encuentra en el Grupo 3 (41 0/0). En
este grupo se concentra el 50 % de los trabajadores de Standard y el 58 oio de los
trabajadores de Noboa, pero a la vez se trata de los trabajadores de más edad y con
familias grandes.

En el Grupo 2, es decir aquellos que están en la peor situación (23 olo), se



Cuadro 25

DlSTRIBUCION DE LA MUESTRA SEGUN LOS COMPONENTES PRINCIPALES

Grupo 1 Grupo 2 Grupo 3 Grupo 4 Total

Compañía No. ojo No. % No. % No. % No. 010

Standard 7 35 1 5 10 50 2 10 20 100
Noboa 6 12 10 19 30 58 6 11 52 100
Oroexport 1 17 . 3 49 1 17 1 17 6 100
EMBA 2 22 3 33 4 45 9 100
Contratistas 1 8 6 46 6 46 13 100

Total 17 17 23 23 41 41 19 19 100 100

Fuente: Encuesta a los estibadores, 1984.
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concentran los trabajadores con Contratistas (46 010). Este grupo coincide con los
trabajadores más jóvenes y de familias más cortas.

En el Grupo 4, que representa el 19 010 de la muestra, se encuentra el
4S 010 de los trabajadores de EMBA y el 46 010 de los trabajadores con Contratis­
taso

Finalmente, el Grupo 1, que detenta las mejores condiciones, es el minori­
tario (17 0/0) y allí se concentra el 3S 010 de los trabajadores de Standard Fruit.

Esta información permite afirmar que las variables determinantes en la si­
tuación socioeconómica de la población estudiada son la pertenencia a las diferen­
tes compañías y los aspectos demográficos, tales como edad, tamaño de la familia
y relación de dependencia, las mismas que modifican y relativizan el salario y el in­
greso.

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES

A manera de síntesis, interesa rescatar algunas conclusiones generales de es­
te capítulo en dos niveles: a) lo que se refiere al factor trabajo en la actividad bana­
nera; y 2) la situación socioeconómica de los trabajadores portuarios y su relación
con las formas de reproducción de la fuerza de trabajo.

En cuanto al primer nivel se puede afirmar que los bajos salarios del traba­
jador portuario y de los asalariados ligados a la actividad bananera, siguen siendo
una de las ventajas comparativas del Ecuador, como exportador de banano. Esto se
fortalece con las políticas estatales que favorecen en un doble sentido a las compa-
f1ías transnacionales. Por una parte la política cambiaria les permite pagar al estiba­
dor una tarifa que, en dólares, equivale a la tarifa de 10 años atrás, y, por la otra, un
sistema salarial a destajo que dificulta la organización y crea una dinámica sindical
de competencia y exclusión.

Este bajo costo de la mano de obra permite, también, la configuración de
una política laboral basada en privilegios para favorecer a las compañías grandes,
porque les asegura la pasividad de los trabajadores sindicalizados y la neutralización
de los no sindicalizados. Las ventajas relativas que detentan los trabajadores de
Standard Fruit permite a esa transnacional fijar las condiciones de trabajo y de vida
del conjunto de los trabajadores portuarios. Los trabajadores de Standard quedan
en el tope de una escala que establece condiciones precarias de trabajo y de salario,
pero comparativamente mejores que las del resto de trabajadores de Puerto Bolívar.

La situación de los trabajadores de la Compañía Exportadora Noboa, de
origen nacional, es muy inferior a la de Standard. En la mayoría de los indicadores
socioeconómicos de nuestra encuesta, este contingente de trabajadores, junto a los
Contratistas, aparecen en las peores condiciones.

A pesar de ser la primera compañía exportadora privada del país, Exporta­
dora Noboa mantiene una política laboral de sobre explotación de la,fuerza de tra-
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bajo, pagando salarios incluso bajo el umbral de la subsistencia. Mantiene una nó­
mina estable de trabajadores que no están amparados por contrato colectivoy maxi­
miza su rentabilidad aprovechando las ventajas de un mercado de trabajo en con­
tracción. Son los trabajadores de Noboa quienes más deben recurrir a estrategias de
subsistencia. De esta manera, la compañía recibe U!) subsidio directo de las familias,
que asegura la reproducción de la fuerza de trabajo.

Este panorama indica la necesidad de revisar el sistema salarial a destajo, de
tal manera que asegure un salario mínimo para todos los trabajadores portuarios, y
un pago complementario proporcional al volumen de fruta o a los días trabajados.

Desde el punto de vista de la organización sindical debería llevarse a cabo
negociaciones conjuntas y no por compañía, como en la actualidad, y propender
a la organización sindical de los trabajadores portuarios actualmente sin organiza­
ción.

Por otra parte, el cambio tecnológico introducido con la mecanización del
puerto, que fue impulsado por las transnacionales y costeado por el Estado, si bien
representa ventajas de productividad y mejoramiento de las condiciones de trabajo,
amenaza a una fuerza de trabajo que no tiene alternativas de empleo. Desde el pun­
to de vista de las políticas estables sería necesario evaluar las ventajas y desventajas
de introducir cambios tecnológicos que desplazan mano de obra y. al mismo tiem­
po, prever un empleo productivo para la mano de obra desplazada. Una de las sali­
das, en el caso de Puerto Bolívar, debería ser maximizar y diversificar la utilización
del puerto, que hoy depende, totalmente de la exportación de la fruta.

La riqueza generada por el banano no ha tenido efectos directos sobre las
condiciones de vida de los trabajadores ligados a la actividad bananera. Ellos viven
en barrios suburbanos de Machala, sin agua, en condiciones de hacinamiento e insa­
lubridad y comparten con el estrato popular urbano la necesidad de redondear el
salario del jefe de hogar con actividades complementarias.

Las estrategias de sobrevivencia, sin embargo, están limitadas por las carac­
terísticas y composición de la familia. No todas pueden desarrollar actividades como
plementarías, aunque su situación socioeconómica así lo requiera, pues la familia
necesita un cierto grado de madurez para que ello sea posible.

Los resultados de este capítulo sugieren ciertos temas relativos a la repro­
ducción de la fuerza de trabajo, que sería interesante abordar en investigaciones fu­
turas, tales como: la incidencia de los aspectos demográficos en las estrategias de
supervivencia de los estratos populares; el proceso de "desruralización" presente en
las pautas de comportamiento reproductivo; el contenido valórico de la categoría
"mejoramiento económico" o, dicho de otro modo, en qué invierte la familia popu­
lar sus esfuerzos reproductivos.

También ha quedado en evidencia que un acercamiento "desde afuera" al
comportamiento reproductivo puede inducir a conclusiones erróneas respecto al
mismo. A nuestro juicio sería necesario indagar, desde adentro, cómo ven los
actores sociales involucrados su propia situación, cuál es su concepción sobre
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la calidad de la vida, expectativas y actitudes frente a los empleadores, etc. Todas
las preguntas de carácter evaluativo de la encuesta, revelan una particular pero
cepción que debe ser tomada en cuenta en el delineamiento de políticas de desarro­
110, de políticas estatales, de políticas de organización popular.

Este acercamiento a la situación laboral, a la situación socioeconómica
y a las estrategias de reproducción de la fuerza de trabajo de los estibadores por.
tuaríos es un piso empírico que, más allá de entregar un cuadro descriptivo de su
situación, constituye una fuente importante de temas, hipótesis y preguntas a ser
desarrolladas en investigaciones futuras.



Embarque de banano en Puerto Bolívar, provincia de El Oro. Foto TH. Vogel, 1985.
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EFECTOSSOCIALES, SECTORIALES Y REGIONALES DE
LOS CAMBIOS RECIENTES EN EL SUBSISTEMA BANANERO

En los capítulos anteriores se expuso los antecedentes históricos del desplie­
gue del subsistema bananero y su crisis posterior, como marco de referencia para di­
mensionar la importancia de los cambios recientes. Luego, se presentó estas trans­
formaciones en relación con las empresas exportadoras, los productores y los asala­
riados urbanos. Son esos los elementos que sirven de base para el análisis sobre los
efectos regionales, sectoriales y sociales de los cambios ocurridos desde 1976, y para
la caracterización del modelo actual y su comparación con los dos anteriores.

El capítulo se divide en tres partes. En la primera se estudia la situación so­
cial de la región en relación con su especialización en la agroexportacíón, principal­
mente bananera. Luego, se caracteriza la estructura del modelo actual del subsiste­
ma bananero, siguiendo el esquema expuesto en los capítulos 1 y 2. Por último, se
evalúan los efectos sociales sectoriales y regionales más significativos de los cambios.

AGROEXPORTACION y DESEQUILIBRIOS REGIONALES

En los capítulos anteriores se vio cómo la crisis bananera y el cambio de
variedad condujeron a una concentración regional del cultivo en la Costa sur, par­
ticularmente en la provincia de El Oro, en la cual se aglutina la mitad de la superfi­
cie nacional sembrada con la fruta. Pero es en las provincias de Guayas y Los Ríos
donde se encuentran las propiedades más extensas, mientras que en El Oro tienen
mayor significación las fincas medianas y la concentración de la propiedad es me­
nor.
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La importancia relativa de la producción exportable en la economía pro­

vincial es alta. ya que la fruta es su principal soporte, seguida del cacao, café, la acti­
vidad camaronera y la ganadería de carne (solo esta última se destina al mercado in­
terno), Por otra parte, Puerto Bolívar es prácticamente un puerto bananero; su par­
ticipación en las exportaciones nacionales. sobre todo a partir del cambio de varíe­
dad, supera el SO % (Cuadro 1)

Cuadro 1

PARTlt.'IP'\c'JON 11Ft rur.s ro IlOLlVAR Ir\ LA rXPORTACIO\
NKlüNAL DE B·\NAN0(1960·1984)

._--_. --------

-----_._--------,Ano

] 960
1962
1964
1966
1968

1969
] 970
1971

a enero a marzo.

25.0
27.5
16,4
12.J
I'U
42.8
50,2
51.5

Ano 010

1972 50,8
1973 51,8
1977 67.5
197B 68.3
1979 65,4
1980 64.2
1982 57.5
1983 51.5
1984 a 56,4

lucutc: Progr ama Nacional del Banano.

La especialización productiva de la provincia sin ser total. es significativa,
y la transforma en una región representativa del desarrollo social alcanzado por el
complejo agrocxportador, particularmente el bananero. en el pa ís, La comparación

de sus condiciones sociocconómicas con [as de otras provincias permite evaluar este

desarrollo respecto al de otras regiones especializadas. Esta comparación se ha reali­
zado por dos caminos complementarios. Primero se confrontó un grupo de indica­
dores sociales y económicos de la provincia, representativos de las condiciones de

satisfacción de las necesidades básicas y de los niveles de pobreza, con los de otras
provincias del país. J El segundo camino fue la selección de algunos datos demográ­
ficos y socioeconómicos que destacan la particularidad de la provincia,

A continuación se presentan las variables usadas para el primer procedimien­
to. El Cuadro 2 contiene los valores de las mismas para cada provincia.

l.stos indicadores corresponden a J974. afio del penúltimo censo ,J<, población, y fueron
utilizados para un estudio reciente sobre necesidadesbásicas (lSS· I'RLALC,Plal1ljícaciól1

para las necesidades, , , , pp. vl·¡n y ss.).



Area temática No.

Salud

2

3

4

Educación 5

6

7

Vivienda 8

9

10

11
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Variable

Tasa de mortalidad por cada 1.000 habitantes
(MORT. GEN.).

Tasa de mortalidad infantil por 1.000 nacidos vi­
vos (MORT. INF.).

Número de habitantes por cama de hospital
(HAB/HOSP. ).

Número de habitantes por médico (BAB/MED.).

Porcentaje de analfabetismo sobre la población
mayor de 9 años (ANALF.).

Número de alumnos por profesor en enseñanza
primaria (EST. PRIM.).

Número de alumnos por profesor en enseñanza
secundaria (EST. SEeUN.)

Porcentaje de viviendas sin agua potable (VIV.
AGUA).

Porcentaje de viviendas sin luz eléctrica (VIV.
LUZ).

Porcentaje de viviendas sin servicio higiénico pri­
vado o común (VIV. SS. BH.)

Porcentaje de viviendas sin alcantarillado (V IV.
ALeAN.)

Productividad 12 Producción bruta por persona económica activa
(PROD/PEA).



Cuadro 2
t-J

I~DlCADORLS SOCIALES y ECONOMICOS BASICOS PARA LAS PROVINCIAS ~

DI L LelJADOR (974)

Provincias Indicadores

Mor t. gen, Mon. inf. Habhosp. Hab/rncd. Analf. Est. primo !'sI. scc. V1',. agua Vivo luz Vivo SS.HH. Vivo alean. Prod.íPLA

Carchi 10.1 93.7 909.1 4.545 16,6 29.8 14,1 53,7 61.0 70,7 67.8 51,6
Imbabura 16.1 100.4 769.2 4.000 36,2 35,2 15.5 50.5 63.2 73.0 72.2 37.6

3 Pichuncha 8.6 75.0 277.8 1.064 15,2 34.5 13.7 28.3 30.3 35.2 36.5 78.6
4 Cotopavi 19.2 122.1 909.1 4.545 40,7 39,0 17.5 72.5 82.0 85,8 86.6 39.6
5 Tungurahuu 14,7 98,4 588.2 2.703 26,4 41.6 16.5 57,0 56.9 64.8 66.8 46.4
6 Bolívar 13.2 71.7 950,0 4.545 35,0 37.7 14,3 79.6 85,0 82.1 83.0 54.9

Chim bcrazo 16.6 105,7 769.2 5.556 44.2 33.3 14,6 61,8 75.5 76.9 77,5 37,!
8 Cañar 11.5 64,4 769,2 6.250 32,7 39,S 12,6 78,0 84,8 87,6 88,1 44,1
9 Azuay 12,6 84,5 454,5 2.778 24.9 40,6 16,2 70.0 70.0 76,5 77.1 51.7

lO Leja 7.5 45,4 909.1 6.250 20.1 40,8 15,5 68,2 80,2 84,4 83.9 39,5

J smcraldas 7.5 76.4 833,3 6.667 30.0 40.9 13,7 71.2 75,6 70.1 71,5 63.4
Manabf 6.5 38,4 1.111,1 5.882 32,2 41.5 15,3 76,3 79,7 55,6 79,7 72.7
Los Ríos 7,3 54,3 1,666,7 8.333 31.0 49.8 IS,5 77.6 80.0 70.7 74,3 60,2

4 Guayas 7.2 71.5 370.4 1.786 16,1 36.7 18.3 46.0 34,1 34.3 37.8 119,5
5 LJOro 6.1 45.5 625,0 4.545 12.4 38.0 23.1 45.0 59.3 55.0 56,8 70,0

6 Napo 5.5 43,0 232.6 5.653 30,7 23.7 9,7 92,0 88,8 83.9 86.6
7 Pastaza 7,1 59.6 277.8 1805 30.0 19.1 13.0 66.2 63.0 65.3 65.9
S "Iorona Santiago 8.2 60.6 434.8 8.887 25,[ 19.2 12.0 87.4 87.9 86,0 87,4
9 Zamora Chinchipe 9.2 72,5 303.0 5.749 18.4 26,6 13,3 79.0 89,0 88,6 89.6

lO C,lápagos 3.5 65,2 120,5 1.009 5,9 13,1 7.6 56.7 42.1 46.9 47,0

Media "al:. Pond 9.4 70.2 526.3 2490 24.9 38.1 16,0 57.1 58,8 58,0 62.0 61.5

lucntc: ISS-PR IJ' Le. Ptanificocion para (as necesidades..



241

Partiendo de la observación simple del Cuadro J se encuentran pronuncia­
das desigualdades regionales, Se destaca claramente la posición relativa de Pichincha

y Guayas, donde se hallan los centros metropolitanos de Quito y Guayaquil. Los in­

dicadores para estas provincias son más favorables o iguales a la media nacional en
todas las variables. Entre las provincias no metropolitanas sobresalen dos situaciones

marcadamente privilegiadas: Galápagos. que goza de u na situación excepcional por

el turismo y su carácter insular. y El Oro.
Esta última provincia presenta indicadores más favorables que la media na­

cional en ocho casos. Su tasa de analfabetismo es la segunda más baja del país. y sus
condiciones de salud son también favorables.

Por el contrario, para las restantes] 6 provincias. se encuentra una situa­

ción deteriorada respecto a la media nacional en la mayoría de los indicadores.

Es importante puntualizar que el análisis se refiere a situaciones relativas.
dentro de un escenario nacional caracterizado por sus alarmantes niveles de pobreza
e insatisfacción de necesidades básicas, aun en el contexto latinoamericano.

Para analizar en forma más consistente la información. se ha elaborado un
índice multivariado , que represente. de la mejor manera posible, el comportamiento
global de los indicadores presentados, Para ello se emplearon técnicas de análisis fac­
torial, en particular el método de los componentes principales. 2

El índice "califica" con valores altos a las provincias más pobres. y vicever­

sa. Su media vale cero, de tal forma que los valores negativos corresponden a provin­
cias que están sobre la media nacional. y las cifras positivas representan situaciones
más deprimidas que el promedio del país (Cuadro J).

En general, la información analizada proporciona una imagen representan­
va de los desequilibrios socioeconómicos regionales del Ecuador en 1974. año ccr­
cano al inicio de la etapa actual de moderntzacíóu-heterogeneízación del subsistema

bananero. A partir de la misma fue posible diferenciar tres tipos básicos de situacio­
nes,

En la primera están las dos provincias metropolitanas, en las cuales se en­
cuentran las ciudades que concentran la producción industrial y el sector llliS')PÓ­

lico moderno: también se halla Galápagos. provincia insular turística (ll~ o !'L'SO de­
mográfico es reducido. Tanto la productividad por persona ocupada. que ud­
quiere altos valores por la influencia de la industria, como el conjunto de condicio­
nes sociales, mostraron una clara superioridad con respecto al resto del pa is.

En el segundo caso se ubicó únicamente la provincia de El Oro. cuya cc«­

nomía está estrechamente vinculada al subsistema bananero. Presenta una producti­
vidad por persona superior a la media nacional. y cuarta entre las provincias del

2 I.l iudicc obtenido, quv corresponde al primer componente pnndp:lI, Illa, 1111 il;l b """1-
bilidad respecto al cambio de los 11 indicadores, Para una "'i'liL'a"¡<)n más lkt:llbd:1.

véase L'I informe extenso de la investigación: C. Larrca. M. l'spilll)Sa \ r. Svlva. Estn.ctura So­
cial, crecimiento eeOlHílllieo .1' desequilibrios hitemos 1'11 el Ecuador: e! caso de las cxnmtarii»
ucs de banano .1' cacao en la Costa Sur. Informe Final. Quito, lI \eso. J986, I \IL'L':HlLl~ra fía

do).



país, lo que evidencia substanciales diferencias de productividad entre la agricultura
de exportación y la destinada al consumo interno, y una situación social claramente
ventajosa respecto a las provincias restantes, particularmente en educación y salud.

El tercer grupo está conformado por las 16 provincias restantes, incluyen­
do tres de la Costa; tiene en común su amplia brecha socioeconórnica respecto a las

áreas metropolitanas. En 13 casos, el índice global muestra cifras de pobreza más

altas que la media nacional. Algunas se caracterizan por sus niveles críticos de salu­
bridad y analfabetismo, mientras que otras sufren, principalmente por falta de
equipamiento habitacional.

Sin embargo, la sorprendente distancia entre la provincia de El Oro y las
restantes regiones no metropolitanas del Ecuador continental, no puede atribuirse
únicamente, a la actividad bananera. En efecto, en la provincia de Los Ríos, que
presenta la más aguda pobreza de la Costa y se ubica en décimo séptimo lugar entre
los 20 casos a nivel nacional, se encuentran casi 8.500 ha. sembradas con banano de
exportación, aproximadamente el 15 % del total nacional.

Además de la distinta importancia relativa que tiene la producción de la
fruta en las dos provincias, existe otra diferencia fundamental: mientras en El Oro
casi no hay grandes plantaciones .- la extensión promedio en 1983 fue 24 ha. y se
registraron más de 1.000 pr opie tarios >- en Los Ríos, particularmente en Babaho­
yo, prevalece 1<1 situación contraria. Apenas existen 67 propietarios y cinco de ellos
controlan más de la mitad de la superficie registrada; solamente el grupo Noboa po­
see 4.000 ha.

El predominio en Los Ríos, de la gran propiedad en manos de grupos ceo­
nómicos residentes en Guayaquil, cuya capacidad de consumo y reinversión local
es baja, es un factor de "succión" de los recursos de 1<1 economía regional, que no se
da en la provincia de El Oro, donde se ha consolidado una pequeña y mediana bur­
guesía regional que reinvierte y consume en la zona.

En síntesis, el panorama de los desequilibrios socioeconómicos en las regio­
nes del Ecuador hacia 1974, se caracteriza por presentar una región polar metrópoli­
tana industrial con condiciones relativas favorables; lIna posición intermedia corres­
pondiente a la provincia de El Oro, cuyo eje económico es el subsistema bananero
con una estructura agraria basada en la mediana propiedad; y una extensa gama de
zonas deprimidas, especializadas en la producción agrícola para el consumo interno.
Entre estas últimas. las áreas más pobres corresponden a las provincias tradicionales
del callejón interandino ,

No obstante, la superioridad de la provincia de El Oro entre las zonas no
metropolitanas del país ha disminuido en los últimos Míos, como consecuencia de
las transformaciones operadas en el subsistema bananero desde 1977. Aunque no se
dispone de un cuadro actualizado similar al de 1974, se puede ofrecer información

socioeconórnica y demográfica proveniente de los censos, la misma que complemen­
ta el panorama dominante en 1974 e ilustra los cambios operados.
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En el Cuadro 4 se observa que el crecimiento poblacional en el Litoral es
claramente superior al promedio nacional, y particularmente intenso en El Oro, pro­
vincia que mantuvo tasas de crecimiento altas hasta 1974, ya que durante la crisis se
benefició por la concentración del área sembrada. También la población rural de
El Oro creció, entre 1962 y 1974, a una tasa superior a la de la población nacional,
arrojando un saldo migratorio neto positivo, 10 cual evidencia un comportamiento
dinámico del mercado de trabajo en el campo, aun durante la crisis.

Uno de los rasgos más significativos del ciclo bananero fue el impulso que
dio al crecimiento urbano, particularmente al de las ciudades intermedias de la Cos­
ta. En este aspecto Machala constituye el ejemplo más destacado; actualmente es
la cuarta ciudad del país y la segunda de la Costa. Santa Rosa y Pasaje. pequeños
pueblos de esa provincia articulados a la economía de la fruta, son también ejern­
plos ilustrativos, aunque menos sorprendentes.

El crecimiento poblacional, esnecialmente el rápido proceso de urbaniza­
ción de la provincia. reflejan que el modelo socioeconórnico ha tenido efectos po­
sitivos sobre los mercados internos de la capital provincial y de los poblados del in­
terior. La dinámica demográfica confirma también los resultados del estudio presen­
tado sobre las condiciones sociales y económicas en 1974.

Uno de los factores que ha propiciado esta situación es la débil concentra­
ción de la tenencia de la tierra entre los productores de fruta; el predominio de me­
dianas propiedades que favorece el desarrollo de mercados internos rnicroregiona­
les; y la reinversión de los excedentes en la provincia. Este fenómeno se presenta
solamente en el cultivo de banano, ya que la estructura provincial de la tenencia de
la tierra no es distinta del promedio de la Costa, debido a la presencia de grandes ex­
tensiones dedicadas a la ganadería.

Los datos sobre el crecimiento urbano confirman ese marcado contraste en
los efectos sociales del desarrollo bananero entre regiones con una estructura agraria
concentrada y el caso de El Oro. Ciudades como Babahoyo y Naranjal. ubicadas en
áreas destinadas al cultivo de fruta, pero donde predominan grandes propiedades.
han tenido un crecimiento poblacional marcadamente inferior al de algunos centros
de El Oro y Santo Domingo durante el auge.

Otro factor importante es la elevada demanda de mano de obra del cultivo
y la generalización de relaciones salariales, hechos que dieron lugar a la conforma­
ción de un numeroso proletariado agrícola que imprime dinamismo al consumo
urbano: cabe destacar que un significativo grupo de trabajadores agrícolas reside en
las ciudades. Según el censo de 1974, losjornaleros agrícolas bananeros representa­
ron un 9,3 % de la PEA de Machala, el 16,1 % en Babahoyo y el 14,2 % en
Quevedo; en áreas no bananeras estos procentajes declinan como en los casos de

Manta, Esmeraldas y Riobamba, con el 7,4 %, el 6.! % Y el 1.6 %, respectiva­
mente.

En este contexto debe interpretarse también el elevado peso relativo de los

asalariados en la provincia de El Oro hacia 1974, cuyo porcentaje superó a la media
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Cuadro 3

VALORLS DI L INDICI MlTTWARIABLE or POBRIZA (PRIMLR COMPONLNTL
PRINCIPAL) PARA LAS 20 PROVINCIAS DLL PAIS

Provincia

Pichincha
Gua ~lLl<;

Gabpagos
11 Oro
Pastuza

Carchi
Tungurahua
AJlIay
Im baburu

\lanahí
J. smcraldas
Zamora Chinchipe

Loja
Napo
Chimborazo
Morena Santiago
Los Ríos
Bolívar
Cañar
Cotopaxi

Ubicación relativa (rango)
(ele menor a mayor pobreza)

1
2
J
4
5
6
7

8
9

10
JI
12
13
14
15
16
17
18
19
20

valor del índice

-- 4.83
- 4,78
- 4,01
- 2,26
-- 1,24
- 0,60
- 0,52

0,26
0.54
0,62
0,69
1,20
1,30
1,37
1,79
1,84
1,86
1,90
2,27
2,61

Fuente: A,nálisis de com ponentes principales.

nacional (Cuadro 5). Más aún, los asalariados residentes en las ciudades alcanzaron

el 61,9 o de la PEA, valor mayor al de otras provincias del interior del país y simio

lar a los de las provincias metropolitanas. En el caso de los asalariados rurales la si­

tuación es semejante. En consecuencia, hasta 1974 El Oro fue una de las provincias
no metropolitanas con el mayor porcentaje de asalariados en su población cconómi­
camente activa.

Finalmente, la actividad bananera genera un conjun to de enlaces que favo­

rece el desarrollo de múltiples actividades de transporte. mantenimiento, comerciali­

zación y servicios, ampliamente descentralizadas desde el punto de vista regional,

como se expuso en los Capítulos 2 y 4.

En síntesis, en 1974 la situación relativa de la provincia de El Oro mostra­

ba un panorama socioeconórníco y demográfico favorable y presentaba condiciones

de vida superiores a las de las regiones no metropolitanas del país. Esta situación

prevalecía, a pesar de los efectos negativos de la crisis iniciada en 1965 y que se ana­
lizó en el Capítulo 2. Los Cuadros 4 y 5 ilustran también los cambios ocurridos en­

tre 1974 y 1981.



Cuadro 4

POBLACJON y TASAS ANUALES DE CRECIMIENTO DEL PAIS. DE LA COSTA
Y DE LA PROVINCIA DE EL ORO (I950-1982)u

Lugar Población (miles de habitantes} Tasa anual de crccimicnt o (%)

1950 1962 1974 1982 1950-62 1962-74 1974-82 1950-82

Ecuador 3.203 4.566 6.522 8.061 3.00 3.01 2.68 2.93
Costa 1.300 2.134 3.210 4.016 4.22 3.46 2.84 3.59
El Oro 89 161 263 335 5.01 4.18 3.09 4.22
Rural nacional 2.287 2.947 3.823 4.092 2.13 2.19 0.85 1.83
Rural de la Costa 874 1.263 1.709 1.748 3.1 1 2.55 0.28 2.19
Rural de El Oro 66 93 136 121 2.92 3.21 - 1.47 1.91
Urbana nacional 915 1.619 2.699 3.968 4.87 4.35 4.94 4.69
Urbana de la Costa 426 871 1.50\ 2.269 6.15 4.64 5,30 5.37
Urbana de El Oro 23 67 126 214 9.26 5,37 6.80 7.18
Machala 7.5 29 69 106 1 J.88 7.50 5,42 8.59
Santa Rosa 4.8 8.9 19.7 26.7 5.36 6.81 3.88 5.53
Pasaje 5.0 13.2 20.8 26.2 8,40 J,85 2,95 5.30

a Santo Domingo se ha considerado urbano y localizado en la Costa. en todos lo- años.

Fuentes: INI·:C. Censos de Poblacion. 1950. 1962. 1974 Y 1982. Quito.
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Cuadro 5

PORCENTAJES DL POBLACION ASALARIADA EN 1974
Y 1982 PARA ALGUNAS PROVINCIAS (1974 y 1982)a

___._. • 0 _

Región

Costa

Sierra

Total país

Provincia

El Oro

Los Ríos

Manab í

Guaya«

Cliimborazo

Pichincha

Sector 1974 1982

Rural 50,6 44,6
Urbano 61,9 48,8
Total 55,8 47,2

Rural 56,2 42,2
Urbano 55,5 45,1
Total 56,0 43,1

Rural 37,3 33,4
Urbano 55,0 47,8
Total 41,9 39,0

Rural 47,7 44.3
Urbano 63,2 60,1
Total 57.5 55,6

Rural 23.1 19,0
Urbano 56,2 57,4
Total 30,9 30,1

Rural 58,3 53,9
Urbano 71,9 69,7
Total 67,7 65,4

Rural 38,7 34,7
Urbano 63,5 59,8
Total 49,0 47,6

a El porcentaje se ha calculado respecto a la PEA

Fuente: lNEC, Censos de 1974 Y 1982...

---~---------------

Allí puede observarse la declinación de las tasas de crecimiento tanto glo­
bal como urbana; pero el cambio más grave se produce en la población rural, la
misma que cae, aun en términos absolutos, de 136.000 personas en 1974 a 121.000
en 1982, rornpíendo la tendencia ascendente que mostró en los 24 años anteriores;
esta reducción es una consecuencia de la modernización del cultivo bananero, y de
la disminución de la demanda de empleo, ilustradas en el Capítulo 4.

La tecnificación agrícola con la consecuente declinación de la demanda de
fuerza de trabajo no es un fenómeno exclusivo del banano; ha ocurrido también a
nivel nacional, sobre todo en ciertos cultivos del Litoral, y está relacionada con la
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expansión de la ganadería, cuya demanda de empleo por hectárea es baja. Aunque
todos estos procesos son una consecuencia de la modernización inducida por el au­
ge petrolero en la década anterior, los efectos demográficos nacionales no son tan
intensos como los observados en El Oro, ya que la población rural del país y de la
Costa mantiene aún tasas positivas de crecimiento.

El análisis de la estructura de la PEA en 1974 y 1982 evidencia un pro­
nunciado proceso de desproletarización, también más agudo en El Oro que en el
país. La población asalariada de la provincia cayó del 62 o al49 % en las ciuda­
des, y del 56 % al 47 % en el campo, situación que en parte se debe a la reduc­
ción del número de estibadores por la mecanización de Puerto Bolívar.

Si bien los datos presentados sugieren un deterioro de las condiciones so­
ciales, ello no ha ocurrido en todos los campos. Así, se observa un avance significa­
tivo de la educación, como consecuencia de las políticas públicas. La tasa general de
analfabetismo descendió en el último intervalo censal del 12,4 % al 6,4 o.o;
actualmente El Oro ocupa los primeros lugares del país, inclusive en las zonas rura­
les (Cuadro 6).

De todas formas, la información insinúa que ha habido un deterioro consi­
derable de las condiciones sociales básicas, que obedece al cambio en el modelo del
subsistema bananero.

EL MODELO ACTUAL DEL SUBSISTEMA BANANERO

Desde 1965, el efecto conjunto del estancamiento de los volúmenes expor­
tados y del deterioro de los términos de intercambio condujo a la dec!i;lación de la
capacidad adquisitiva en un 2,1 % anual (Gráfico 3 del Capítulo 1). Esa situación
se ha agravado en los últimos años, porque el estancamiento de los volúmenes se
mantiene y el deterioro en la relación de intercambio se ha agudizado, especialmen­
te desde 1982, como consecuencia de la tendencia generalizada a la caída de los pre­
cios internacionales de las materias primas, enmarcada en la recesión mundial del
sistema capitalista. El resultado para la economía nacional es grave, si a ello se aña­
de la persistente caída de los precios del petróleo. En el Cuadro 7 se presenta la evo­
lución del índice de intercambio en Ecuador desde 1980.

El banano, sin embargo, sigue ocupando los primeros lugares en las expor­
taciones del país, ya que los esfuerzos por diversificarlas han dado resultados limita­
dos, con excepción de los productos de mar (Cuadro 8). Además, frente a la aguda
crisis económica actual, a la escasa disponibilidad de divisas y a la incierta perspec­
tiva de las exportaciones de petróleo, el banano ha adquirido, nuevamente, una im­
portancia estratégica para el futuro. En efecto, el deterioro de los precios del hidro­
carburo, la imposibilidad de aumentar la producción a mediano plazo sobre los
400.000 barriles diarios, el crecimiento del mercado interno que absorbe aproxima­
damente el 40 % de la producción, y las limitaciones en las reservas probadas, que
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Cuadro 6

PORCENTAJES DE ANALf'ABETlSMO PARA VARIAS PROVINCIAS
SEGUN SECTORES (] 982)

Región

Custa

Total país

Provincia SCL tor urbano Sector rural Total

FI Gro 4.8 9,2 6,4
Esmeraldas 10.6 30,8 20,5
Manab í 9.4 25,7 19,3
Los Ríos 10,2 23,1 19,8
Glwyas 4.9 19,2 9,0

Chim boraz o 5,9 42.2 31,8
Pichincha 4.6 18,7 8,5

5,7 23,9 14,5

I uente: INLC. Censo de 1982. Resultados anticipados por muestreo. Quito, 1983.

Cuadro 7

I:\DICJ DI LA RLLACI01\; DI INTFRCAMBIO DIL LeUADOR
DI 19i10 a 1985 mASI.: 1980 == 100)

Año

1980
1981
1982
1983
1984
1985

I ucn t c : Diario llov, Ouit c, 23 de enero de 1986.

lndirc

100,0
85,6
68,0
52.5
47,3
45,9

pcrrnitir ian apenas 10 años más de explotación, configuran un panorama obscuro
para el sector petrolero, si no se descubren nuevos yacimientos.

El análisis de la estructura interna del subsistema bananero actual, que se
presenta a continuación, emplea Jos cuatro elementos definidos en los primeros ca­
pítulos: la dotación, remuneración y propiedad de los factores productivos; la es­
tructura de apropiación social del excedente; las articulaciones con otros sectores;

y el sistema de enlaces.



249

Cuadro 8

EXPORTACIONFS ECUATORIANAS DE 1980 POR PRODUCTOS PRINCIPALFS
(MILLONES DE U.S.S.)

Producto

Petróleo crudo
Derivadas del petróleo
Subtotal
Banano
Elaborados de banano
Café
Llaborados de café
Cacao
Elaborados de cacao
Subtotal
Productos del mar y sus
elaborados
Otros

Tolal

Valor

1.394
193

233
2

130
14
30

181

156
173

2.506

1.587

590

Porcentaje

55,6
7,7

9.3
0.\
5,2
0,5

1.2
7,2

6,2
6,9

100,0

63,3

23.6

lucn te : Banco Central del Ecuador. Boletin No. 581. Q.lito,1981.

l. Dotación, remuneración y propiedad de los factores productivos

Una de las consecuencias de los cambios operados desde 1976 es el aumen­
to de la heterogeneidad entre los productores. El rango de variación de los rendi­
mientos por hectárea y de la productividad del trabajo se ha ampliado de tal forma,
que es inadecuado seguir concibiendo una función de producción representativa
única, Por el contrario, lo que debe plantearse es la coexistencia estable, a mediano
plazo, de distintas tecnologías, cada una con una combinación propia de factores
productivos y suscrita a una determinada racionalidad social. En todo caso, entre
1976 y 1984, los rendimientos promedio por ha. han aumentado un 47 %, a una
tasa de crecimiento del 5 % acumulativo anual. Además, la encuesta a los produc­
tares demostró que existe una correlación elevada entre los rendimientos por hec­
tárea y la productividad del trabajo (un coeficiente lineal de 0,9), siendo este com­
portamiento similar al de ccntroarnérica, Puede estimarse, entonces, un aumento
semejante en la productividad por hombre ocupado. En síu tesis, los dos rasgos rele­
vantes de los cambios son la modernización tecnológica y el proceso de diversifica­
ción interna del sector.

El estudio sobre los niveles de tecnificación, realizado con los resultados de
la encuesta, sobre una base de ocho variables mediante el análisis de componentes
principales, muestra un espectro continuo de situaciones, con la presencia modera-
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da de algunas áreas de aglomeración. Por consiguiente, es imposible construir una
tipología simple que sea muy representativa. Pese a ello, y como base para el exa­
men de las funciones de producción, se presentan los resultados del estudio de costos
realizado en marzo de 1983 por el PNB, en el cual se diferencian tres tipos de pro­
ductores: los tecnificados, los semitecnificados y los no tecnificados. 3 Los prime­
ros habrían incorporado toda la inversión correspondiente al paquete tecnológico
introducido por Standard Fruit (canales de drenaje apropiados, riego por aspersión,
funiculares y empacadora central); utilizarían adecuadamente los materiales e insu­
mos recomendados; y cumplirían oportunamente las labores culturales. En este gru­
po pueden incorporarse, de acuerdo con los resultados de esta investigación, los
"básicos" de Standard Fruit, los productores asociados de Exportadora Noboa,
Del Monte y United Brands, y las plantaciones del grupo Noboa. Los productores
semitecnificados disponen solo parcialmente de la infraestructura mencionada; cum­
plen con "las labores indispensables para mantener el cultivo"; y utilizan los materia­
les e insumos necesarios. Dentro de este segundo grupo estarían, sobre todo, los
productores independientes medianos y grandes, cuya racionalidad, definida en
cuanto a sus relaciones de producción, es capitalista. Finalmente, los finqueros no
tecnificados que carecen de las inversiones referidas de infraestructura, cumplen "me­
dianamente algunas de las labores de cultivo" indispensables, y utilizan esporádica­
mente "algún material o insumo, y no todos los que exige el cultivo bananero". En
este grupo se podrían ubicar a Jos pequeños y medianos productores independientes
con rasgos semícampesinos, y al pequeño grupo cuya racionalidad es típicamente
campesina. En el Cuadro 9 se observa la importancia relativa de cada grupo de
acuerdo con los criterios usados por el PNB, 4 Y el Cuadro 10 contiene los resulta­
dos resumidos del estudio de costos citado.

El estrato de productores tecnificados representa aproximadamente el
9 % de los propietarios, controla el 30 % de la superficie y aporta con el 49 %

de la producción; la tecnología que emplea habría alcanzado un nivel casi equipa­
rable a la prevaleciente en 1976 entre los principales productores centroamericanos
(Cuadro 11).

En el Cuadro 12 puede observarse la inversión de capital por hectárea que
se requiere para utilizar el paquete tecnológico introducido por Standard Fruit.
Todo parece indicar que la dotación de factores en las fincas tecnificadas del Ecua­
dor es similar a la de Centroamérica: una elevada inversión de capital; un uso inten­
sivo del suelo; y una elevada productividad del trabajo. Además, el cambio operado

3 Programa Nacional del Banano, Costo de Producción. Ciertos cálculos y cifras relativas a
productores, utilidades y apropiación de excedente presentados en este capítulo difieren

de los del capítulo 4. En el primer caso se trabajó con documentos del PNB mientras en el se­
gundo se lo hizo con información primaria. Esto no altera en lo sustancial los resultados y con­

clusiones más importantes.

4 La participación relativa de los no tecnificados es superior a la presentada en ese Cuadro,
debido a que muchos pequeños productores no están inscritos en el PN B.
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reduce sustancialmente tanto la superficie cultivada como el personal ocupado.
En cuanto a los dos estratos restantes de productores, los semitecnificados

y los no tecnificados, la función dominante de producción mantendría los rasgos

Cuadro 9

TIPOLOGIA TECNOLOGICA DEL PNB: PARTlCIPACI0N DE CADA GRUPO

G!lIPO Superficie % Productividad Producción %

(ha.) (Cajas/ha. añoJa anual (Cajas)

Tecnificadas 16992 30,0 2.100 35'683.200 49,38
Scmitecnificadas 19.653 34,7 1.200 23'583.600 32,64
No tecnificadas J9.993 35,3 650 12'99SASO 17,98

Total 56.638 100,0 1.275 72'262.250 100.00

a Las cajas son de 19,52 kg.

Fuente: Programa Nacional del Banano, Costo de Producción.

Cuadro 10

PRECIOS Y COSTOS nr PRODliCC10N POR CAJA Die 19,52 kg. NfTOS
I N MARZO DC ¡ 983 Il'SS) (ENTRE P,\RLNTESlS DATOS EN SlJn<ES)

Rubro l m-:a, Fincas semi-
TfClllfÍl,ldJ~ tl'l'lllfitJ(j;J~

-----------------~-~------~---_._-,-

Prt'l"llJ de
vi-nta /,-1} 1,88 ([,200) t,70 L\6.01l)

1lI1.¡J mvv
'iiU\ <l'J n.ss (I 9.071 n.57 11 M.S31

Costuv m
dill.'("p\ 11,24 (7 14) 0,25 IS.3hl

Valor :lpr~"

t::1do 1,07 135.191 ÍI R7 123.81)

Mano de

llbrll I{') U,55 118.28, 066 121,641

Utilidad lh'1

punjuctor 0.51 (16.9 1) 0.22 17,18)
.------------- ----

Ftncas no
r('-·nij¡~·~J(Ja~

1.70 1.'6,()(I)

0,41 11.'.46)

0.2(' ,8,49)

1.0J (34,051

1;,H4 127,(5)

0.19 16.40,

-------
Promedio
Pundcradu

1.79 I.'M.96)

fJ,~.r,
11"1.991

(J,24 IB.OH)

1,(10 02,88)

O.ó4 (21,OH)

O.JÓ ! II.MOI

S,.: ha tomado el pI! ,'lO oúcia l de' ve !~1:1 al cxpcnador al costado dc l bUYUl', y en el ..".1.:-0 dr las tcnllnC.!L\"~.W

JI¡¡ aúudnlo un -obrvprvcrc d(' 'Id!> sucrvs por caja

Jlld~IYL" tumbróu insumo, admmistrados por el Estado. y de-scontados al rnoductor. Al cesto toruí de mareriales
\l' 11,1 añadido el 7() e del costo de trunspor tc al pucr to.

ln.tuyc el total de Il1;JlW de (\br.t u nivel eh' finca .\i el 30 o del cesto de transporte. cstuuudo p,n" ruano de
ubta de conductor y cargadores.
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Cuadro 11

COMPARACION DE LA PRODUCTIVIDAD DEL TRABAJO Y LOS RENDIMIENTOS
POR HECTAREA ENTRE LOS PRODUCTORES TECNIFICADOS DEL ECUADOR Y

LOS PROMEDIOS CENTROAMERICANOS

Concepto

Rendimiento por
hectárea (cajas/ha. año)

Productividad del trabajo
(Cajas/luuubre año)

Productores Promedio Centro- Relación
tecnificados del americano: 1976 a (IDO A/B)
Ecuador: 1983

(A) (B)

2.100 2.466 85,20/0

2.452 b 2.657 92,30/0

a La segunda columna es el promedio ponderado dc Costa Rica, Guatemala, Honduras y Pa­
namá para los rendimientos, y de los mismos países. excepto la división de la United
Brands en Honduras, para la productividad.

b Se ha obtenido el dato a partir del Cuadro 10, añadiendo un 10 % de mano de obra por
administración y control técnico y excluyendo la mano de obra por transporte de la finca
al puerto.

Fuentes: Programa Nacional del Banano, Costo de producción. . . ,. EJlis, op. cit.

Cuadro 12

INVERSION POR HECTAREA REQUERIDA PARA LA TECNIFICACION EN 1983

Concepto Costo »or hectárea
U.S.$ Sueros

Canales de drenaje
Empacadora central
Funiculares
Eq uipo de riego por aspersión

Total

90,91
303,03
606,06

2.575.76

3.575.76

3.000
10.000
70.000
85.000

118.000

Fuente: Programa nacional del Banano, Costo de producción. . .

básicos explicados en los cap ítulos anteriores; esto es, seguiría un modelo extensivo
en el uso del suelo, intensivo en mano de obra y de una baja inversión de capital. En
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todo caso, el espectro tecnológico en estos grupos es heterogéneo, ya que varía des­
de los pequeños campesinos hasta las grandes propiedades rezagadas frente a la mo­
dernización.

los tres rasgos sobresalientes, en cuanto al empleo de factores en la activi­
dad bananera, son: la reducción de la superficie, la disminución de la demanda de
trabajo y el aumento de la inversión de capital.

El estudio sobre el empleo de mano de obra se ha realizado por dos vías
complementarias; calculando, por una parte, para cada estrato tecnológico, la pro­
ductividad por hombre y los requerimientos de mano de obra, a partir de los datos
sobre costos del PNB; y estimando, por otra, el número total de trabajadores en la
rama. a partir de la encuesta a los productores. Los resultados obtenidos de las dos
fuentes coinciden ampliamente: siguiendo al PNB se llega a 33.260 trabajadores
agrícolas, ya un total cercano a los 36.500 jornaleros, incluyendo obreros del trans­
porte terrestre y estibadores portuarios (Cuadro 13). De acuerdo con la encuesta de
1984, este total ascendería a 32.000 personas.

Aunque no se dispone de información confiable sobre el número de traba­
jadores directos hacia 1976, una estimación modesta arroiar ía una cifra no menor
de 55.000, lo que implica que la reducción ha sido substancial en la última década.
Esta información se confirma con los datos censales expuestos.

La comparación de la estructura de apropiación del valor agregado por ca·
ja. entre los tres tipos de productores, ilustra la modificación en la relación capital­
trabajo a nivel de finca (Cuadro] 4).

El sustancial aumento de la participación del productor en la apropiación
del valor agregado, es una consecuencia del empleo de una tecnología más in tensíva
en el uso de capital, ya que el productor recibe, además de la renta de la tierra, la
utilidad del capital invertido.

El último punto relevante sobre la dotación y remuneración de factores, se
refiere a los salarios. En el Cuadro 15 se encuentran los salarios nominales en sucres
y en dólares, su capacidad adquisitiva y su valor dcflactado respecto al precio ínter­
nacional de la fruta. Esa información puede interpretarse diferenciando tres etapas.

La primera corresponde al período ] 976-1979, caracterizada por una
redistribución regresiva del ingreso, aplicada por el triunvirato militar, 5 que se re­
/leja en la reducción del poder adquisitivo de los salarios yen la declinación de la re­
lación salario/precio del banano.

La segunda fase se inicia con la duplicación del salario nominal, decretada
por el gobierno de Jaime Roldós, la misma que eleva substancialmente la capacidad
adquisitiva, colocándola en niveles comparables a los de 1952, uno de los mejores
momentos en los salarios de los trabajadores bananeros.

5 A. Boceo. Politicas estatales y ciclo económico. En L. Lcfcbcr (comp.) . La economía
politica del Ecuador. Campo. región. nación, Quito, Corporación Editora Nacional.

1986. pp. 369404.
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Cuadro 13

PRODUCIWIDAD DEL TRABAJO Y REQUERIMIENTOS DE MANO DE OBRA DEL
CULTIVO BANANERO EN EL ECUADOR (1983)

Estrato

Fincas
tecnificadas

Fincas
sernitecn ificadas

Fincas no
tecnificadas

Total

Productividad
(Cajas/hombre año) Indice

2.451 100,0

2.200 89.8

1.536 62,7

2.173 88,7

Número de
Trabajadores

14.559

1O.no

7.983

33.262

Porcentaje

43,8

32,2

24,0

100,0

Trabajadores directos
no agrícolas (estima­
ción).

Total de trabajadores
directos

----------------

3.200

36.462

Fuentes: Programa Nacional del Banano, Costo de producción. . .; Capítulo 5 de este libro.

Cuadro 14

PARTICIPACION DEL PRODUCrOR y LOS TRABAJADORES EN EL VALOR
AGREGADO DE UNA CAJA DE 19,52 kg. SEGUN NIVEl" DE TECNIFICACION a

Semi- No Promedio
Participación Tecnificadas tecnificadas tecnificadas ponderado

Participación
del Productor (%) 51,6 27,2 20,2 36,3

Participación de
los trabajadores (%) 48,4 n,8 79,8 63.7

Total 100,0 100,0 100,0 100,0

a Se considera el valor agregado por caja empacada en la finca, antes de su transporte al
puerto.

Fuente: Programa Nacional del Banano, Costo de producción . . .



Cuadro 15

EVOLUCJON DE LOS SALARIOS MENSUALES, NOMINALES Y REALES, DE LOS TRABAJADORES
AGRlCOLAS DE LA COSTA ECUATORIANA ENTRE 1976 Y 1984 a

Ano Salario m ínimo Salario mínimo Indice Salario Indico precio Salario Indice
nominal (5/.) real (S/. de 1976) (1976=100) nomina] banano deflactado

0975 =100) (OSS de 1976) (\976=100)

1976 1.080 1.080 100.0 43,2 100.0 43.2 100,0
1977 1.030 957 88.6 43,2 106,9 40,4 93,5
1978 1.080 846 78.3 43,2 112.1 38,5 89,1
1979 1.500 1.%6 98,7 60.0 125,9 47,7 110,4
1980 3.000 1.890 175,0 120,0 148,3 80,9 187,3
1981 3.000 1.648 152,6 120,0 156,9 76,5 177.1
1982 3.100 1.485 137,5 93,9 146,6 64,1 148.4
1983 4.000 1.294 119,8 74.1 167,2 44.3 102.5
1984 5.000 1.24 i 114,9 66,7 157.8 42,3 97.9

a Lus salarios en sucres se han deflactado respecto al índice de precio, al consumidor promedio de las tres ciudades principales: los ,a·
larros en dólares se han dcflactado respecto al precio muelle Nueva York del banano.

b Promedio.

Fuentes: Banco Central del Ecuador. Boletín Anuario No. 8 Quito, 1985: O'\ll.1, Monthly bulletin. . . ; Diario Hoy. Quito 1 de diciembre
de 1984.

10
VI
VI
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Como la paridad cambiaria se mantuvo constante por más de una década
(hasta 1982), la elevación del salario, medido en dólares, también fue sustancial. Es­
te hecho incidió fuertemente en los costos de producción, debido al uso intensivo

de la mano de obra. En este contexto es probable que tanto las empresas exportadoras

como Jos productores hayan impulsado el cambio tecnológico como alternativa para
compensar el alza salarial con un incremento paralelo en la productividad. emulan­

do la política sistemáticamente aplicada por las transnacionales en Centroamérica,
La etapa final se inició por la vertiginosa caída de la paridad cambiaria que

comenzó en 1982, como consecuencia de la crisis económica nacional. En este con­
texto. se aceleró la pérdida de la capacidad adquisitiva de los salarios; tanto este in­
dicador como el salario en dólares, det1actado respecto al precio de la fru tao retor­
naron a los valores de 1976.

La prolongada escasez de divisas que sufrirá el país en los próximos años.
hace prever una elevada relación entre el dólar y los precios internos. lo cual man­
tendrá reducido el valor internacional de los salarios. posiblemente a niveles inferio­
res a los de 19~4. Los salarios de los estibadores portuarios han tenido una evolu­
ción diferente, fuertemente rezagada respecto a los mínimos vitales. como se mues­
tra en el Capítulo 5.

2. Estructura de apropiación social del excedente en el subsistema

La estructura de la distribución social del producto en la rama bananera se ha
transformado significativamente, debido a los cambios dentro de cada grupo social
y a las modificaciones relacionadas con la participación de cada grupo en el total.

En el Capítulo 3 se presentó el rápido proceso de concentración operado
en la exportación. Entre los cambios más importantes se destacó la definición del
dominio marcado de Exportadora Bananera Noboa y Standard Fruit, sobre las res­
tantes firmas (esas dos compañías abarcan los dos tercios del mercado); el alimento
ele la importancia de las tres grandes transnacionales (Standard Frult, Del Monte .1'

United Brands}; la virtual eliminación de las firmas medianas; y la reducción de la
participación de las pequeñas, Estas modificaciones implican algunas consecuencias:

l . La definida concentración del excedente apropiado por los exportado­
res, en manos de dos empresas.

2. El aumento de la fracción del excedente percibido por las tres grandes
transnacionales, que generalmente no es reinvertido en el país. En efecto, la partici­
i>ación de estas tres corporaciones en el mercado ha ascendido hasta bordear el
50 % del total. Si se considera que las tasas de ganancia de las transnaciouales son.
por lo general superiores a las de las restantes compañ ías. resulta evidente que
más de la mitad de las utilidades de los exportadores es apropiada por estas cornpa­
ñías y reinvertida en el extranjero.

3. La declinación de la parte apropiada por las firmas pequeñas y media­
nas, salvo en el caso de las dos principales, que se han asociado a las transnacionales,
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Este fenómeno podría debilitar la economía regional de la provincia de El Oro.
Entre los productores, los cambios recientes han conllevado la reducción

de su número; una creciente heterogeneización interna; y una concentración, en po­
cas manos, del excedente apropiado por el g, . A la tradicional concentración
vinculada con la distribución de la tierra debe añadirse, ahora, la originada en la dis­
tribución del capital invertido (Cuadro 16). los productores tecnificados, que son
el 9 ojo de los finqueros, reciben el 70 ojo de las utilidades del grupo. mientras los
no tecnificados - más de la mitad de los propietarios -- adquieren menos de la dé­
cima parte de la utilidad.

La reducción del número de finqueros se ha debido, sobre todo, a la cre­
ciente desvinculación de los medianos y pequeños productores. en particular los
campesinos. la encuesta realizada entre los campesinos de la zona conformada por
Balao , Tenguel , Shumiral y Ponce Enr íqucz. evidenció que la mayoría de los pro­
pietarios produjeron banano como su cultivo comercial más importante. vendiendo
la fruta principalmente a intermediarios. los cambios operados en la demanda in­
ternacional, en la calidad del producto, y en las exigencias de capital para el cultivo.
han obligado a los campesinos a dejar la fruta y reemplazarla por el cacao. salvo
reducidos casos en el área de Tenguel, beneficiarios de rentas diferenciales por la ca­
lidad del suelo y la cercanía de las vías.

Partiendo de la clasificación realizada en el Capítulo 4. se puede afirmar
que la concentración de la distribución de la utilidad entre los productores ha bene­
ficiado a los productores-exportadores y a los productores asociados tecnificados:
los pequeños. principalmente los campesinos. han perdido posiciones o han sido
desplazados.

los trabajadores conforman también un grupo que ha sufrido grandes cam­
bios en los últimos años. Se destacan la sustancial reducción del número de asalaria­
dos rurales; la introducción de bandas transportadores en los puertos y del sistema
más reciente de palettes, que han reducido a la mitad el número de estibadores
portuarios; y el cambio cualitativo operado entre los trabajadores rurales. que impli­
ca el reemplazo de campesinos semiproletarios no calificados por obreros especiali­
zados, dedicados exclusivamente a la actividad bananera.

En síntesis, los cambios internos en los tres grupos sociales que participan
en una repartición primaria del excedente, muestran procesos de concentración y

de reducción del número de beneficiarios.
El segundo tipo de cambios se relaciona con la repartición del valor agre­

gado entre trabajadores, productores y exportadores. Las dificultades inherentes a
la obtención de datos precisos en la rama bananera. y la ausencia de estudios con­
fiables de costos y beneficios en el comercio internacional. constituyen una seria res­
tricción para el análisis. Se dispone únicamente de cifras proporcionadas por fun­
cionarios del Estado. A partir de esos datos se ha realizado una apreciación de la es­
tructura de costos de una caja embarcada en el puerto de origen. a precios de junio
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Cuadro 16

PARTlCIPACION DE LOS ESTRATOS DE PRODUcrORES EN LA SUPERFICIE,
LA PRODUCCION y LA UTILIDAD

lstraro

Fincas
tecnificada,

Fincas semi­
tecnificada,

Fincas no
tecnificada,

Dato estimado

Porcentaje de
pr op icturios

9

33;J

Porcentaje de
superficie

30,0

34,7

35,3

Porcentaje de
producción

49,38

32,64

17,98

Porccutaje de
utilidad

70.5

19,8

9,7

Fuentes: Cuadro, 9 y 10.

de 1984 (, (Cuadro 17), Su propósito es estimar, y no medir con precisión, la partí­
cipación de cada grupo social en el excedente, para comparar su estructura con la
prevaleciente en 1965 (Cuadro 18),

Del cuadro 18 se desprenden 3 cambios principales.

l. La importante reducción del porcentaje percibido por los trabajadores,
q lit: es una consecuencia de la declinación de los salarios en el período de 1965·1976
y' de la modernización posterior, que baja la intensidad en el empleo de mano de
obra.

2. El aumento en la participación de los productores, como consecuencia
de la capitalización del proceso productivo. Sin embargo, el beneficio es solo par­
cial, ya que los productores sernitecnificados y no tecnificados (91 ojo del total),
perciben actualmente solo el 5,2 % del valor agregado, habiéndose reducido su
participación a la mitad,

3, La notable ampliación de la fracción apropiada por los exportadores,
quienes a través de la estructura olígopsóníca del mercado, de su poder político en

(, Los permanentes cambios desde 1982 en la paridad del sucrc, en los precios al productor
y en los salarios imposibilitan los cálculos precisos y la obtención de cifras representan­

VJS y perdurables. La paridad carn biaria, por ejemplo, ha variado en el 600010 entre 1982 y
agosto de 1986.
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la fijación de los precios al productor, y de las ventajas obtenidas por la diferencia­
ción del producto, han logrado transferir en su beneficio las ventajas de la tecnifica­
ción.

En síntesis. más del 50 0;0 del valor agregado es apropiado, actualmente,
por las cuatro principales empresas exportadoras (tres de ellas extranjeras) y por
un grupo de aproximadamente 170 productores tecnificados; los 1.600 producto­

res restantes y los 35.000 asalariados han perdido posiciones en la repartición del
excedente.

3. La articulación con el sector alimentario para consumo interno

Hasta 1976. las econom ías campesinas del área, junto a las de las zonas cer­

canas de la Sierra, jugaron un importante papel articulado al subsistema bananero, a
través del apoyo a la reproducción física de la fuerza de trabajo, particularmente en
las etapas vitales no productivas (infancia, vejez y períodos de invalidez o enferme­
dad): el abastecimiento de una oferta sobreabundante de mano de obra que permí­
t ió la regulación de los salarios a nivel de subsistencia; y su aporte no mercantil a la
producción de bienes salario (Capítulo 2). Sin embargo, los resultados de esta inves­
tigación indican que se estaría operando un proceso de ruptura en estas articulacio­
nes.

En efecto, la mayor parte de los campesinos pobres de la zona, que acos­
tumbran complementar sus ingresos mediante la venta temporal de su fuerza de tra­
bajo, declaró haber trabajado en años anteriores en las fincas bananeras, habiendo
sido este su principal mercado de trabajo. Actualmente la situación ha variado y so­
lo una pequeña parte lo sigue haciendo, mientras la mayoría busca otras fuentes de
empleo. Por otra parte, se encontró que los campesinos de la zona producen muy
poco para su autoconsumo; Jo dominante ha sido la producción comercial de bana­
no en una etapa anterior, y, actualmente, la de cacao y cítricos.

Las tendencias relevantes serían, entonces, la paulatina desvinculación del
mercado laboral del banano; la consolidación de la producción mercantil, en detrí­
mento del autoconsumo; y el abandono del banano como producto comercial.

Los campesinos de las regiones vecinas tendrían mayores dificultades para
insertarse en el mercado de trabajo, debido al efecto combinado de la contracción
de la demanda de mano de obra y la mayor especialización requerida por los poten­
ciales trabajadores, que reduce el espacio para jornaleros eventuales.

Por otra parte, la encuesta a los trabajadores rurales mostró que eran en su
mayoría Jóvenes dedicados en forma permanente y exclusiva a su trabajo. Fue redu­
cido el porcentaje de trabajadores con tierras, o de aquellos que complementaban
sus recursos con la crianza de animales o cualquier otra estrategia alternativa de sub­
sistencia de origen 110 salarial.

Esta situación contrasta con el perfil característico de los asalariados ecua­
iorianos, aun en la industria manufacturera, cuyos núcleos familiares se encuentran
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insertos en actividades informales o no capitalistas, como una vía para complemen­

tar sus ingresos. 7

Sin embargo, la explicación del hecho no se origina en las altas remunera­
ciones de los trabajadores bananeros, sino más bien en su juventud, El prematuro

desgaste físico, intensificado por el predorno nio del trabajo a destajo o por tarea. y
la ausencia de garantías sociales reconocidas por Jos empleadores, conducen a la ex­

pulsión de los trabajadores maduros, sin que se les reconozca ninguna indemniza­

ción ni jubilación. De esta manera, el trabajo asalariado es una fracción de la vida
labora! del proletariado rural; una vez concluida, el trabajador debe buscar otras

fuentes de ingreso, principalmente en el sector informal urbano. Sería entonces este
sector de la econorn ía marginal. el que absorbe el componente no reconocido del sa­

lario, asumiendo una buena parte del costo de reproducción de la fuerza de trabajo
en todo su ciclo vital.

En consecuencia, la articulación dominante del subsistema bananero con
formas no capitalistas no habría desaparecido sino. por el contrario. se habría reo­

rientado hacia el sector informal urbano, aunque con un contenido distinto y una
vinculación más débil que en el modelo tradicional. Las formas no capitalistas de
producción, tanto rurales como urbanas, continúan abasteciendo un mercado de

trabajo con "oferta ilimitada de mano de obra" y cubriendo parte de los costos glo­

bales de reproducción de la fuerza de trabajo. Sin embargo, ha desaparecido la rcla­
ción entre la prod ucción no mercantil de los campesinos y el consumo de bienes sao

lario de los trabajadores. AsÍ. la figura del campesino serniproletario. vinculado al
subsistema bananero, ha perd ido casi por completo significación.

4. Los enlaces de la rama vertical bananera

El aumento de inversión de capital por hectárea, y el mayor empleo de dis­

tintos insumas, refuerzan los enlaces productivos hacia atrás. En este sentido es al­
tamente probable que la tecníficación haya impulsado las actividades de transporte.

comercio, mantenimiento y servicios, para la actividad bananera en las ciudades y

pueblos de la región. Sin ser el aumento de los enlaces una causa única. ni siquiera la
más importante. pudo haber contribuido al incremento de la población urbana re­
gistrado entre ¡ 974 Y ¡ 982. No hay que olvidar la im portancia que tiene el empleo

indirecto en la actividad bananera en el Ecuador: "por lo menos 300.000 personas
dependen en Ecuador directa o indirectamente de la exportación de banano ". 8

Otro punto importante es el aumento de los enlaces productivos, princi­

palmente mediante la consolidación de la Flota Bananera Ecuatoriana y. en general.

de la flota nacional de buques refrigerados.

7 J. P. Pércz.. Clase obreray democracia en el Ecuador. Quito. ll Conejo. [985.
8 ElEs. op. cit., p. 335.



Dado el alto peso del flete y del seguro en el costo de la fruta en el puerto
ele destino. este cambio mejora la participación del país en el excedente. También
cxist cn ensayos recientes para ampliar la fabricación de elaborados de la fruta.

Sin embargo. la reducción del número de trabajadores disminuye la irnpor­
raucra de Jos enlaces de consumo y el deterioro en la relación de intercambio afecta
negativamente a los enlaces fiscales indirectos (a través de los impuestos a la ímpor­
t.ició n ) que constituyeron. hasta los años 60, la principal fuente de ingresos fiscales.

La eliminación de los impuestos. así como el invisible subsidio estatal a la
act ividad bananera particularmente a los exportadores - a través del arriendo de
la Flota Bananera, el precio de los combustibles, la inversión de capital en la Flota y

en infraestructura. cl manrenirniento vial y portuario, etc., crean un posible "enlace
fiscal negar ivo,. de acuerdo con 1a terminología usada por Hirschman ,

Pese a lo anterior, la evolución global de los enlaces ha sido positiva, tanto
por sus efectos sobre el empleo indirecto corno por la ampliación de la participación
nacional en el excedente del transporte marítimo.

CONSLcUtNCIAS SOCIALES Y RECIONALES DE LOS CAMBIOS
RLCl!~NTE'.;

Durante el auge el desarrollo estuvo altamente articulado al despliegue de
la cconorn ía regional de todo el Litoral. La elevada demanda de trabajo, la propa­
gacion espacial del cult ivo y su estrecha articulación con el sector de la economía in­
lema. hicieron del subsistema el elemento vertebrador de la configuración social y
¡c¡;in:la! de la Costa. Los cambios recientes han desvinculado parcialmente el subsis­
tema, reforzando un modelo más autónomo, que sin llegar al extremo de los encla­
ve, dc' Ccntroamérica, adquiere ciertos aspectos similares.

La reducción del área cultivada y del número de trabajadores, el quiebre de
la art iculación 1radicional con las economías campesinas y la calificación de la fuer­
ia de trabajo, configuran un panorama similar al del sector moderno, concebido por
A. Pinto. cuyo rasgo relevante es su reducida capacidad para irradiar los beneficios
de su crecimiento sobre el sector tradicional.

I.n el interior del subsistema, el resultado social más importante es la con­
centración del excedente en pocas manos, lo cual perjudica, particularmente, a los
trabajadores y a los medianos y pequeños propietarios no asociados a las empresas
exportadoras.

Por otra parte, la disminución de la participación de los salarios en el pro­
ducto, reduce la intervención nacional y regional en el excedente. También el aumen­
to Je la participación de las transnacionalcs en el valor agregado, es otro cambio que
disminuye los beneficios que el país puede retener de la actividad bananera. Queda
por evaluar si la mayor presencia nacional en el transporte marítimo compensa los
efectos nl:'gat ivos mencionados. Efecto dudoso si se toma en cuenta que los benefi-
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cios de este cambio han sido aprovechados, casi exclusivamente. por una empresa
que, además. tiene pocas inversiones e intereses en la provincia de El Oro.

Considerando solo la región en estudio, prevalecen también los efectos ne­
gativos al evaluar los cambios. A la reducción del empleo directo. el cambio en el

uso de los suelos agrícolas (el banano es sustituido por productos de meno! deman­

da de trabajo por unidad de superficie) y al debilitamiento de la participación en el
excedente de productores y trabajadores de la zona, se opone, como efecto positivo,
un ::osihle aumento de la ¡lelleración de empleo indirecto.

Por otra parte, la concentración social de los productores y exportadores
debilita a la pequeña y mediana burguesía regional. cuyo papel en la reinversión
provincial del excedente ha sido claramente beneficioso. como lo demuestra el ba­
lance de la situación social en 1<)74.

Dos serían las conclusiones principales que se desprenden de los puntos
mencionados. En primer lugar se observa un significativo deterioro de las condicio­
nes sociales y económicas relativamente privilegiadas que mostraba la provincia de
El Oro y la región bananera Sur en 1974, respecto a las restantes regiones no me­

tropolitanas del pa ís. En segundo lugar se encuentra un debilitamiento de la capaci­

dad de difusión social de los beneficios de las exportaciones. Si bien la situación del

mercado internacional puede posibilitar un crecimiento moderado de las ventas de
banano en el futuro próximo, no se volverá a presentar la capacidad de difusión que

caracterizó el despliegue histórico de las exportaciones.
En otras palabras, la modernización del subsistema bananero Ita mermado

sustancialmente su capacidad para revertir el crecimiento económico en desarrollo
social. Queda por evaluarse la alternativa de buscar caminos de avance social y tec­

nológieo que no perpetúen el subdesarrollo y que se conviertan en instrumento para
la construcción de una nueva sociedad.



Fundas de polietileno y cujes para sostener la planta de banano amontonados a la orilla de un camino. Provincia de El Oro.
Foto TH. Vogel, 1985.
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CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES
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MODERNIZACION y SUBDESARROLLO EN EL SUBSISTEMA
BANANERO

La historia económica y social del Ecuador ha estado estrechamente vincu­
lada al destino de la exportación bananera desde hace siete lustros, exportación que
cambió, en pocos años, el perfil de la economía y la sociedad nacionales. Sín ernbar­
go, la combinación de una fuerte demanda de mano de obra y de bajos salarios ha
constituido la base del desarrollo del cultivo; además las estructuras sociales que sus­
tentaron su expansión perpetuaron la miseria de la mayor parte de la población ru­
ral del país, incluyendo la Sierra, indirectamente articulada al modelo agroexporta­
dor.

Pese a eIlo,el despliegue internacional de la fruta ecuatoriana estableció las
bases del desarrollo reciente del capitalismo en el Ecuador, y posibilitó la quiebra
de una estructura social fuertemente dominada por la oligarquía tradicional. La for­
mación de un numeroso proletariado agrícola; la aparición de la mediana propiedad
en la estructura agraria costeña; el rápido crecimiento urbano; la expansión de las
clases medias; y la estructuración del actual Estado ecuatoriano son algunos de los
principales cambios sociales que hicieron posible la rápida transformación de la so­
ciedad ecuatoriana.

El boom del petróleo y el estancamiento de las exportaciones de la fruta
desplazaron, en otras direcciones, los ejes de la economía nacional durante los afios
70. Sin embargo, detrás de un inmovilismo aparente se han generado cambios que
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han ido minando gravemente el efecto multiplicador de las exportaciones de banano.
En efecto, la reducción de los beneficiarios sociales directos de la actividad, como
trabajadores y productores; el quiebre de la articulación tradicional con las econo­
mías campesinas; la creciente concentración de excedente; y la reducción de la par-

ticipación nacionál y regional en el producto ~ todos estos fenómenQs estrecha­
mente vinculados al estilo de la mocernzacíón qUy se haimpuesto bajo lainfluencia
de las transriacionales - reducen la capacidad del país para revertir el desarrollo de
las exportaciones en su propio beneficio económico y social.

La posición ecuatoriana en el mercado ínternacíonalha mejorado significa­
tivamente y puede preverse; en los próximos años, un crecimiento estable, aunque
moderado, de las ventas foráneas. Sin embargo, el nuevo modelo que se ha gestado
convierte a las empresas exportadoras, en especial a las transnacionales, en los prin­
cípales beneficiarios de un futuro crecimiento de las exportaciones, con lo cual el
ECUAdor ha dejado de tener su capacidad histórica para aprovechar los frutos de su
propio trabajo. Paradójicamente, al cabo de varias décadas, el peyorativo epíteto de
banana republic, que hizo patente la debilidad de los países pequeños de América
Central ante las transnacionales, adquiere sentido en nuestro país.

1. Los trabajos rurales

Pese a que los cambios recientes se reflejan en la consolidación clara y dife­
renciada de los trabajadores del banano como un sector homogéneo de la da se obrera,
al reducirse el peso relativo de los jornaleros temporales y de los campesinos semí­
proletarios, este cambio de la estructura social no se ha reflejado en una mejora im­
portancia de la organización gremial y del poder organizativo del grupo. Así las con­
dicíones de vida y la' capacidad adquisitiva de los salarios de los jornaleros agrícolas
se han deteriorado notablemente desde 1965.

Sin embargo, es claro que las condiciones sociales favorecen la organiza­
ción sindical de estos trabajadores. El predominio de jornaleros permanentes sobre
los eventuales; la estabilidad estacional de los requerimientos de la fuerza de trabajo,
cuyas fluctuaciones son reducidas respecto a otros productos agrícolas; la concen­
tración regional de las áreas sembradas; y el alto porcentaje de trabajadores que re­
side en pueblos y ciudades, son factores apropiados para la organización de los asa­
lariados del banano. Dentro de este contexto propicio, sin embargo, existen limita­
ciones por la inestabilidad de las relaciones obrero-patronales, particularmente entre
los "cuadrilleros" que rotan en su trabajo entre diferentes fincas, y por los contra­
tos indirectos;

La consolidación de la organización sindical en la rama bananera evitaría
que los patronos incumplan, sistemáticamente, la legislación laboral. La afiliación al
Seguro Social, los sobresueldos y garantías legales como la estabilidad, el seguro de
cesantía y la jubilación, actualmente sólo se respetan en un porcentaje bajo de ca­
sos, que corresponden, por lo general, a grandes propiedades con sindicatos consoli-
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dados y convenios colectivos de trabajo. La sindicalización también podría evitar el
despido de los trabajadores maduros y su reemplazo por jóvenes, sin el pago de nin­
guna indemnización.

Entre los factores que han obstaculizado la organización gremial de los tra­
bajadores rurales del banano, se destacan la hábil represión patronal, que ha llegado
en numerosas ocasiones a la violencia, y el escaso apoyo proporcionado por las cen­
trales sindicales del país, que históricamente han concentrado sus esfuerzos en la
clase obrera urbano-industrial o en el movimiento campesino.

Las mejoras en las condiciones de vida de los trabajadores, que se deriva­
rían de la consolidación de su fuerza gremial, no solamente redundarían en su pro­
pio beneficio, sino que permitirían mantener o aumentar la participación nacional
en el excedente bananero frente a la fracción apropiada por las multinacionales, que
hasta el momento se han beneficiado por completo de los aumentos de la producti­
vidad del trabajo.

2. Los estibadores portuarios.

Frente a los trabajadores rurales, los estibadores portuarios han logrado un
elevado nivel de organización, si lo medimos con el porcentaje de obreros afiliados a
los sindicatos. Los dos principales logros de estos gremios han sido la obtención del
cumplimiento de la legislación laboral (para los trabajadores organizados únicamen­
te) y la defensa de la estabilidad en el trabajo, que ha impedido una mayor reducción
de las plazas existentes.

Sin embargo, la desventajosa situación originada en la mecanización de los
puertos ha debilitado a los sindicatos, los que han optado por una posición defen­
siva, sin haber logrado mantener siquiera ajustes salariales proporcionales a la evolu­
ción de los mínimos vitales. En consecuencia el poder adquisitivo de las remunera­
ciones ha caído fuertemente. Existen también otros factores que han contribuido al
debilitamiento de la capacidad de negociación sindical, como la escasa coordinación
entre las organizaciones existentes, y su desvinculación casi total de las centrales sin­
dicales del país.

Los portuarios conforman un grupo aislado y heterogéneo de organizacio­
nes débiles, pese a que la capacidad de presión política, derivada de sus funciones
laborales, les hubiera permitido negociar con mayor éxito sus reivindicaciones. En
este caso convendría que se activara la coordinación de sus organizaciones y que es­
tas se vincularan al movimiento sindical del país.

3. Los productores

La identidad social de los productores bananeros es mínima; su escasa co­
hesión es atribuible a factores como: la enorme heterogeneidad de este grupo, que
incluye desde algunos grandes propietarios exportadores hasta numerosos campesi-
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nos semiproletarios; la combinación del banano con otros cultivos en todos los es­
tratos sociales; y la diversificación de intereses, sobre todo entre los medianos y
grandes propietarios, que a menudo poseen fuertes inversiones en otras ramas de la
economía.

En efecto, la capacidad política de los productores para defender sus inte­
reses o influenciar en las políticas estatales, ha sido insignificante desde los inicios
del boom hasta la actualidad. Esta situación los ha afectado, en especial por la fija­

/,ción de precios oficiales, que generalmente se realiza de acuerdo con los intereses
.de los exportadores.

También se han visto perjudicados en la determinación de las políticas es­
tatales frente a la UPEB, y en el caso de la abrupta suspensión del contrato firmado
entre el PNB y la compañía Del Monte para la exportación de fruta comprada por el
Estado a los finqueros. En estas y otras situaciones similares han prevalecido las pre­
siones e influencias de las grandes empresas exportadoras.
i En la actualidad el problema es más crítico, porque frente a la inestabili­
dad cambiaria y a las continuas devaluaciones de la moneda nacional, los producto­
res carecen de presión suficiente para defender sus precios relativos, situación que
ha sido aprovechada por los exportadores para aumentar sus tasas de ganancia. Aun­
que el aumento de la participación de los productores en el excedente es beneficio­
so para el país y para la región bananera, las posibilidades de conseguirlo a través del
fortalecimiento de su fuerza corporativa parecen ilusorias por las razones mencio­
nadas.

Los esfuerzos organizativos de los productores han tenido éxito únicamen­
te en la constitución de cooperativas de medianos y pequeños propietarios para la
comercialización interna de la fruta, no así sus proyectos para participar en la co­
mercialización internacional, los mismos que han fracasado persistentemente, debí­
do a la barreras de entrada en esta rama oligopólica. Es inútil plantear que esfuerzos
en esta línea puedan tener éxito sin un substancial apoyo del Estado, hasta el mo­
mento ausente.

La única alternativa viable que podría recomendarse es la consolidación y
desarrollo de asociaciones que aglutinen únicamente a los productores independien­
tes, medianos y pequeños, cuya homogeneidad social es mayor, y cuyo peso numé­
rico permitiría la conformación de una fuerza social de influencia perceptible a ni­
vel regional y nacional. Estos finqueros son la fracción más perjudicada por la mo­
dernización reciente, y su misma existencia social puede peligrar en el futuro.

4. Políticas estatales

La presencia y participación del Estado en la política bananera ha sido de­
terminante en el Ecuador; su influencia es mayor a la existente en cualquier otro
país en donde la exportación de banano sea importante.

... La asistencia crediticia a los colonos .durante el boom bananero; la apertura
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de una extensa red vial que integró la mayor parte de la Costa al país y al mercado
internacional; la ampliación y construcción de instalaciones portuarias casi inexis­
tentes hacia 1948 en el puerto marítimo de Guayaquil, en Puerto Bolívar y en Es­
meraldas; la organización de campañas fitosanitarias, principalmente la fumigación
aérea contra la Sigatoka Amarilla y la prevención y combate contra el Picudo Ne­
gro; la asistencia técnica a los productores, principalmente a los medianos y peque­
ños; el control de las áreas sembradas y su calificación periódica; la adquisición de
cinco buques grandes y modernos para la Flota Bananera Ecuatoriana; el apoyo al
cambio de variedad y el control de calidad de las exportaciones, son algunas de las
importantes tareas que ha asumido el Estado respecto a la actividad bananera, cuyo
desarrollo resulta impensable en el Ecuador, de no haber mediado su participación.
- Es necesario realizar algunas observaciones sobre la política bananera inter­
nacional del país.

La primera nace del análisis de la composición por mercados de las expor­
taciones desde 1976. La recuperación del mercado norteamericano, positiva para el
país, ha ido acompañada de la pérdida en casi todas las demás áreas, excepto la rio­
platense. El problema se agrava si se toma en cuenta que actualmente E.U. absorbe
aproximadamente el 50 % de las exportaciones, y que las políticas futuras sobre
este mercado están controladas casi exclusivamente por tres empresas multinaciona­
les, ajenas a los intereses del país, lo cual genera una peligrosa situación de depen­
dencia.

Durante la etapa de crisis, los mercados no tradicionales desempeñaron un
importante papel que ha comenzado a deteriorarse, provocando una situación po­
tencialmente peligrosa para el país, en una coyuntura de agudización de la crisis ex­
terna nacional.

La expansión del mercado norteamericano tiene un límite infranqueable,
por ser éste 1,In mercado saturado con un ritmo de crecimiento del orden del 1,5 %

anual, y porque las transnacionales no están dispuestas a abandonar sus enclaves en
Centroamérica, al menos en un futuro previsible. En Europa Occidental las perspec­
tivas estratégicas son menos favorables aún; salvando los mercados protegidos donde
el país no puede entrar, la influencia de las transnacionales en esta región es podero­
sa y creciente, y la competencia se da principalmente entre la fruta centroamericana
de estas empresas y Exportadora Bananera Noboa, cuya principal ventaja compara- .
tiva ha sido, hasta el momento, la derivada de los inferiores costos del petróleo. En
la actualidad esa ventaja tiende a desaparecer por la caída vertiginosa de los precios
internacionales del crudo; es de esperar, además, que las presiones del Fondo Mone­
tario Internacional obligarán al Ecuador a nivelar sus precios internos con las cotiza­
ciones internacionales, en poco tiempo.

Esto significa que no hay expectativas favorables, a mediano plazo, para
pensar que las ventas a Europa Occidental, realizadas casi exclusivamente por Ex­
portadora Bananera Noboa, dejen de declinar.

Quedan únicamente los mercados no tradicionales como áreas donde el
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país puede extender su influencia. El más importante de ellos, por sus perspectivas
a largo plazo, es el de los países socialistas. Su declinación en los últimos años obe­
dece a la reducción de su crecimiento económico y a su escasez de divisas, en algu­
nos casos; al aumento de las ventas centroamericanas a esta área; y a la política co­
mercial del país.

Las ventas de banano se negocian habitualmente por un sistema de true­
que, que requiere una balanza comercial equilibrada a largo plazo; sin embargo, du­
rante un prolongado período, ésta ha sido negativa para los países del CAME, pro­
vocando la reducción de las compras de fruta. El Ecuador puede adquirir de la
URSS y de Europa Oriental bienes de capital para plantas hidroeléctricas y obras de
regadío, así corno otros productos que permitirían equilibrar la balanza comercial y
aumentar las exportaciones de fruta. Hasta el momento las principales importacio­
nes ecuatorianas han correspondido a bienes de consumo, principalmente vehículos.
El panorama frente a China Popular y Yugoeslavia tiene características similares.

El segundo punto de importancia en la política bananera del Ecuador es su
relación con la Unión de Países Exportadores de Banano (UPEB), constituida en
1974 e integrada, actualmente, por Costa Rica, Panamá, Guatemala, Honduras, Ni­
caragua, República Dominicana y Colombia. Los resultados de la acción de la UPEB
para los países miembros, doce años después de su constitución, han sido positivos.
Los cuatro principales productores centroamericanos lograron establecer un impues­
to común a la exportación de fruta, el cual aumentó la participación nacional en el
valor agregado; han dado pasos significativos en el establecimiento de empresas na­
cionales de comercialización y, o producción de fruta con participación estatal; han
conformado una empresa multipartita de exportación internacional llamada CO­
MUNBANA; han avanzado en el control nacional de la tecnología de producción e
investigación tecnológica; y, sobre todo, han constituido un nuevo escenario pata
la negociación entre las transnacionales y los países productores, que les ha conferí­
do un mayor poder de gestión en sus contratos, permitiéndoles superar la etapa de
predominio de las transnacionales. Estos avances marcan con claridad un cambio, a
largo plazo, en la correlación de fuerzas entre las transnacionales y los países pro­
ductores.

Por otra parte, la UPEB se ha fortalecido con la participación de países que
no tienen una estructura de enclave, que mantienen el control nacional de la pro­
ducción y cuyas compañías exportadoras compiten con las multinacionales en el
mercado mundial, como en el caso de Colombia. 1 Este país no ha aplicado el ím­
puesto a la exportación, porque su estructura productiva es distinta.

Las transnacionales no han mermado sus utilidades a partir del pago del
impuesto en Centroamérica, sino que, como 10 demuestra F. Ellis, han trasladado al

Entrevista con el DI. Hernán Vallejo, ex-director de la UPFB, ex-gerente de COMUNBA·
NA y ex-Ministro de Agricultura de Colombia, 1982.
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consumidor el incremento del costo. Este autor concluye que las políticas de la
UPEB han beneficiado substancialmente a los países productores, sin haber afecta­
do sus posiciones en el mercado internacional ni las utilidades de las compañías.

A pesar de los éxitos obtenidos, es indudable que el poder de negociación
de la UPEB se ha visto afectado desde sus inicios por la ausencia del Ecuador, pri­
~l1er exportador mundial de la fruta. Si bien la posición ecuatoriana resultó benefí­
ciosa a corto plazo, ya que las transnacionales lograron boycotear por algunos meses
sus compras en Centroamérica, abasteciéndose en el Ecuador, mientras negociaban
el monto del impuesto, la mejora fue meramente circunstancial. Son perdurables. en
cambio. los efectos negativos de mantener una división entre los países productores,
que les resta poder frente a las multinacionales.

Actualmente, el ingreso del Ecuador a la llPEB no puede perjudicar al
país, ya que no estaría obligado a gravar con un impuesto la exportación de fruta.
como no lo estuvo Colombia. En cambio. su participación en las decisiones le daría
un amplio poder, debido a que el número de votos de cada país en este organismo
es proporcional a su volumen exportado. La alta disponibilidad de recursos del Esta­
do ecuatoriano, en relación con la de la mayoría de los miembros individuales de es­
te organismo, le permitiría reforzar los intentos de la UPEB para permitir la partici­
pación directa de los países productores en el mercado internacional a través de CO­
MlJNBANA, principalmente en los mercados no tradicionales. Además. el eventual
apoyo de la Flota Bananera Ecuatoriana a este esfuerzo podría cambiar la actual es­
tructura del mercado bananero mundial, caracterizado por el amplio dominio de las
multinacionales. Así, el Estado ecuatoriano podría apoyar la colocación internacio­
nal de la fruta proveniente de pequeños y medianos productores, ofreciéndoles esta­
bilidad y precios más remunerativos. Por otra parte, la costosa inversión que signi­
ficó para el Estado la adquisición de los buques de la Flota, se revertiría en benefi­
cio de los productores y trabajadores del país.

La historia económica del Ecuador y particularmente la crisis de 1965,
muestran la gran vulnerabilidad que se deriva del escaso control de los países pro­
ductores sobre el mercado mundial del banano, Siendo uno de los objetivos priori­
tarios de la UPEB mejorar la participación de los productores en su propio destino
histórico, no es conveniente que el Ecuador continúe ajeno a este esfuerzo.

Entre las políticas internas, indudablemente el problema más importante a
largo plazo se relaciona con la investigación tecnológica. Un estudio reciente sobre
el tema 2 demuestra que si bien la participación del Estado en la actividad bananera
es significativa, el panorama respecto a la generación. adaptación y transferencia de
tecnología es el contrario. Aunque el presupuesto estatal vinculado a la rama bana­
nera es voluminoso, el porcentaje destinado a investigación tecnológica es insignifi­
cante. Este es un punto extremadamente crítico a largo plazo. En 1965 fue justa-

2 Cuvi y Carrión .. op. cito
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mente una innovación tecnológica exógena (la introducción de una nueva variedad
resistente al Malde Panamá) la que alteró la estructura del mercado mundial con se­
ríos perjuicios para el país; además, la mayor parte de los cambios operados desde
1976 se vinculan a la nueva tecnología de cultivo introducida por Standard Fruit.

Hasta el momento, las trasnacionales tienen un amplio dominio sobre la
investigación tecnológica, que la emplean para su propio beneficio. El país tiene
condiciones básicas para emprender programas de generación, transferencia y adapta­
ción de tecnología más acordes con las condiciones sociales y 'ecológicas del país. En
un escenario donde la evolución tecnológica ha sido continua, no incursionar en es­
te campo significa abandonar una cuota potencial de poder en las decisiones vincu­
ladas al mercado mundial. Dentro del campo tecnológico, una área de investigación
estrechamente ligada a la evolución de los costos comparativos a largo plazo, es la
genética.

Se ha expuesto ya los serios problemas ocasionados en la economía mun­
dial del banano por plagas como el Malde Panamá y la Sigatoka Negra, y las dificul­
tades y elevados costos del control convencional. El desarrollo de variedades resis­
tentes fue la única alternativa para superar el problema del Mal de Panamá y, en este
momento, se realizan esfuerzos para enfrentar por este camino a la Sigatoka Negra,
con resultados alentadores en el caso de Jamaica. 3

Pese a que la investigación genética en el caso del banano es difícil, costosa
y prornisoria únicamente a largo plazo, en la actualidad existe una necesidad indu­
dable e imperiosa de llevarla a cabo, ya que la producción mundial se sustenta en
una sola variedad -Cavendish- afectada por la Sigatoka Negra, vulnerable a nuevas
formas del Mal de Panamá y delicada, frente a los nemátodos fitoparásitos.

Existen dos programas importantes de mejoramiento genético en el mun­
do, el uno controlado por United Brands, y el otro radicado en Jamaica, - Programa
de Investigación en Selección del Banano (Banana BreedingResearchScheme) que ha
obtenido resultados significativos en los últimos años, y ha mostrado disposición pa­
ra compartir los costos y beneficios de las investigaciones con los países producto­
res, sin que el Ecuador haya demostrado interés en participar. Mientras tanto, la
UPEB y Filipinas han realizado importantes avances en el inicio de programas de in­
vestigación genética. 4

Aparte de la investigación genética, es conveniente desarrollar programas
de estudio sobre la tecnología del cultivo, que podrían conducir a resultados más
acordes con la estructura de costos de insumos y factores productivos del país. Es­
tos podrían constituirse en alternativas frente a ·Ios paquetes tecnológicos desarro­
llados por las transnacíonales, con el propósito de enfrentar los costos salariales cre­
cientes, que luego se han adaptado al país, ocasionando graves consecuencias.sobre el

'3 R. Tartc. Mejoramiento genético: futuro de la industria bananera. Panamá, UPEB, lnfor­
me mensual No. 14, 1979.

4 lbíd,
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empleo. Salvo esfuerzos aislados y escasament~ financiados, el Estado ecuatoriano

no ha promovido seriamente investigación alguna en el campo tecn.ológíc~; además
Jli! 1;)IlIlIUlUUU, ""I1U , .. , ~ .. \~~~;.f;cac~~<I.<14 1011. productores. sm considerar los
efectos sociales y regionales negativos. Una política de esta naturaleza favorece úni­
camente a las grandes empresas exportadoras.

La estructura de la tenencia de la tierra requiere, también. la atención del
Estado. En este estudio se ha encontrado que las grandes propiedades son desventa­
josas tanto social como regionalmente. Existe, sin embargo, la idea de que su eficien­
cia económica compensa esas desventajas.tNo obstante. los datos de la encuesta a
los productores demostraron que las grandes propiedades eran menos productivas
que las medianas y que los mejores rendimientos se encontraban en una extensión
aproximada de 150 hectáreas. Esto significa que, pese a que existen potenciales eco­
nomías de escala en el cultivo bananero. la mayoría de los grandes propietarios no
las aprovechan, probablemente porque han preferido reinvertir sus excedentes en
otras ramas de la economía. En consecuencia. si las políticas estatales se guían por
la eficiencia económica, deben favorecer principalmente al mediano productor. y si
buscan. complementariamente, generar efectos sociales positivos. deben tomar en
cuenta al pequeño productor. En ningún caso tiene sentido apoyar a los grandes
productores.

La política de precios y salarios del Estado es también cuestionable. Los
salarios de los estibadores portuarios han perdido su capacidad adquísit iva continua.
mente. sin llegar siquiera a nivelarse con Jos mínimos vitales. decretados por el pro.
pio gobierno. Esta situación. además de reflejar una política salarial discriminatoria
y poco coherente desde una perspectiva social. perjudica al país al reducir su partl­
cipación en el excedente. hasta tal punto que el costo de carga en puerto ecuatoria­
no es apenas la décima parte del que pagan los exportadores por la descarga de la
fruta en puerto norteamericano. siendo similar la cantidad de trabajo invertido.

El Estado tampoco se ha esforzado por exigir Pi cumplimiento de la le.
gislación laboral para los trabajadores agrícolas, pese a que este grupo también .ha
experimentado un deterioro persistente de sus salarios en los últimos ~O años, a
excepción del alza de 1980.

Se ha demostrado que los principales beneficiarios de la desvalorización de
los salarios de los trabajadores ecuatorianos han sido las empresas exportadoras. ya
que el productor no puede retener estas ventajas. debido a la estructura olígopsónl­
ca del mercado. Esto significa que al reducirse los salarios de los trabajadores. parte
del excedente es entregado a las transnacionales sin beneficio alguno para el país.
Lo mismo ocurre con la política de precios pagados al productor. La participación
de los productores en el excedente ha sido modesta y la política estatal de precios
mínimos de referencia poco les han beneficiado, como se desprende del análisis de
la estructura social de participación en el valor agregado.

En definitiva. las políticas estatales en el campo bananero han obedecido a
una racionalidad ajena a los intereses de los trabajadores y de la mayor parte de los
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productores y han beneficiadoa las másgrandesempresas, nacionaleso extranjeras,
'de la rama.

Es viable, sin embargo. una política bananera alternativa.



Trabajadores bañándose en un canal de agua, contaminadas con agroqu ímicox, Provincia di' 1':1 Oro. l-oto TH. V"l!l'l. 1985.
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